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Resumen
Este artículo reflexiona sobre las previsibles tendencias en los derechos de la infancia en el
siglo XXI. El artículo parte de una valoración de la vigencia en los últimos veinte años de la
Convención de los Derechos de la Infancia ratificada por la práctica totalidad de los estados
Miembros de Naciones Unidas en 1989. En este apartado se destacan las grandes aportaciones
que ha supuesto la existencia de la Convención desde un punto de vista normativo y de apli-
cación de políticas de infancia y al mismo tiempo se señalan los grandes retos pendientes en
este terreno para este nuevo siglo. En los aparatados siguiente el trabajo explora cuatro gran-
des áreas de desarrollo efectivo de la Convención en las que debe claramente avanzarse. En
primer lugar se destaca la garantía del interés superior del menor como principio fundamen-
tal no plenamente desarrollado. La protección de la infancia más vulnerable, y en especial la
de los niños y niñas tutelados por el Estado, constituye la segunda tarea pendiente de mejora.
En tercer lugar el artículo aborda la garantía de los derechos de provisión, como la salud o la
educación, mientras que en cuarto y último lugar se centra en el desarrollo efectivo del dere-
cho de la infancia a la participación. Los retos planteados exigen una determinación clara de
los gobiernos para hacerles frente y el establecimiento de los mecanismos de rendición de
cuentas necesarios para que éstos respondan a esta exigencia.

Palabras clave
Convención de los derechos de la infancia, interés superior del menor, protección, provisión,
participación.

Abstract
The author makes a reflection about the predictable trends in the rights of the infancy in the
21st century. He departs from a valuation of the force in the last twenty years of the Con-
vention of the Rights of the Infancy ratified by the practical totality of member states of
United Nations in 1989. In this paragraph are outlined the big contributions that the exis-
tence of the Convention has supposed from a normative point of view and of application of
policies of infancy and at the same time the big hanging challenges distinguish themselves
in this area for this new century. In the following paragraphs the work explores four big areas
of effective development of the Convention in those who have to be advanced clearly. First
is outlined the guarantee of the top interest of the minor as fundamental not fullly developed
beginning. The protection of the most vulnerable infancy constitutes the second task depen-
dent on improvement. Thirdly the article approaches the guarantee of the rights of
provision, as the health or the education, whereas in fourth and last place it centres on the
effective development of the right of the infancy to the participation. The raised challenges
demand a clear determination of the governments to face them and the establishment of the
necessary mechanisms of account surrender in order that these answer to this exigency.

Key words
Convention of the rights of the infancy, top interest of the minor, protection, provision, par-
ticipation.
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Los derechos de la
infancia después de la
Convención

Las últimas décadas han sido sin duda
decisivas para los derechos de la infancia.
Desde que 1989 se aprobara la Conven-
ción de los Derechos de la Infancia (CDI)
en Naciones Unidas, ratificada por la prác-
tica totalidad de los países miembros,
hemos asistido a avances remarcables,
tanto desde el punto de vista del desarro-
llo normativo de los derechos de la infan-
cia como desde el punto de vista del des-
pliegue de políticas específicas dirigidas a
la infancia. La Convención fue sin duda el
paso más importante a escala global para
disponer de un marco jurídico sólido en la
defensa de los derechos de la infancia y
para obligar a los Estados miembros de la
ONU a desplegar un ordenamiento jurídi-
co interno acorde con los principios y el
articulado de la Convención. Asimismo, la
Convención recogió en un articulado muy
completo los derechos especiales que
deben corresponder a los menores por su
situación especial. Aseguró que a todos los
efectos la infancia tiene derechos de ciuda-
danía expresados en el ámbito civil, políti-
co, social, económico y cultural. La CDI
dotaba de este modo a los derechos de la
infancia de carácter universal. Al tiempo
que se aprobaba la CDI, Naciones Unidas
se aseguraba la creación de los necesarios
mecanismos de supervisión de la acción
de los Estados en la garantía de los dere-
chos de la infancia. Se creó así el Comité de
Derechos de la Infancia, como organismo
independiente vinculado a NNUU, cuya
función es supervisar los informes sobre la
situación de la infancia que los Estados
miembros deben realizar quinquenalmen-
te. El Comité evalúa dichos informes, des-

taca los déficits y señala conclusiones y
recomendaciones a cada Estado miembro.
Al mismo tiempo, publica regularmente
observaciones generales que deben orien-
tar el desarrollo de políticas de infancia.

A pesar de tratarse todavía de un texto
poco visible y necesitado de un mayor
desarrollo, no cabe duda de que la CDI ha
supuesto la lanzadera de numerosas ini-
ciativas nacionales e internacionales de
defensa de los derechos de la infancia y se
ha convertido en el texto invocado por
todo tipo de plataformas que trabajan en
la atención a la infancia. A modo de
ejemplo puede citarse el programa de
Naciones Unidas: Un mundo apropiado
para los niños (2002-2012), que contienen
compromisos concretos que deben ser
alcanzados por los países miembros, el
trabajo que desarrollan instituciones
como UNICEF o el Consejo de Europa o
la articulación de plataformas internacio-
nales de instituciones de defensa de dere-
chos, entre las que cabe destacar especial-
mente la European Network of Ombudsper-
sons for Children (ENOC). Asimismo, una
simple mirada a la labor de organizacio-
nes no gubernamentales como Save the
Children o Children’s Rights Information Net-
work da cuenta de hasta qué punto la CDI
constituye la hoja de ruta de la labor de
estas organizaciones.

Estos significativos avances contrastan, sin
embargo, con problemas relacionados con
el desconocimiento del texto, con su toda-
vía insuficiente plasmación en el ordena-
miento jurídico interno y, especialmente,
con su implementación efectiva. 

Por lo tanto, a pesar de los avances conse-
guidos, son todavía ingentes los campos
en los que hay que trabajar para conseguir
que la aplicación de los principios y el arti-
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culado de la CDI respondan efectivamente
a la pretensión de universalismo y obliga-
toriedad que establece este importante
texto. Siguen existiendo numerosas situa-
ciones pendientes de corregir sobre claras
vulneraciones de los derechos contenidos
en la CDI. Véase por ejemplo la campaña
emprendida por diversas ONG para la abo-
lición del castigo corporal en la legislación
de diversos países http://www.endcorpo-
ralpunishment.org/), que cuenta con el
apoyo de organismos internacionales
como el Consejo de Europa, o el conjunto
de declaraciones o manifiestos que abogan
por una acción más decidida de los
gobiernos en la defensa de derechos de
ciertos colectivos (niños gitanos, por
ejemplo) o de grupos en especiales cir-
cunstancias de vulnerabilidad (participa-
ción de menores en conflictos armados,
niños con discapacidad, menores extran-
jeros no acompañados, etc.).

Estos son ejemplos de que el objetivo de
garantizar los derechos humanos de los
menores de edad es todavía un objetivo
no plenamente alcanzado. Evidentemen-
te, las diferencias entre Estados llegan a ser
abismales. La naturaleza de la vulneración
de derechos que experimenta un niño de
Sierra Leona poco tiene que ver con la de
un niño español o la de un menor sueco.
El nivel de desarrollo de los países es deci-
sivo para entender el grado de protección
jurídica de los derechos de la infancia así
como la intensidad de su vulneración. Sin
embargo, parece claro que completada la
primera década del siglo XXI siguen per-
sistiendo situaciones inadmisibles respec-
to a la defensa de derechos básicos estable-
cidos en la CDI. Lo son las 10 millones de
muertes anuales de niños y niñas en el
mundo que podrían salvarse con mejoras
en la lactancia materna, en la protección
ante epidemias erradicadas desde hace

décadas del primer mundo, en las mejoras
de alimentación o en la protección de los
niños de la violencia. Lo son también las
situaciones relativas a la desescolarización
de menores (que superan los 100 millo-
nes) y especialmente de niñas en edad
escolar. Lo son el abandono y precariedad
de los niños que viven situaciones de
emergencia o los traumas asociados a los
conflictos armados. Y lo son, por supues-
to, las situaciones relacionadas al trabajo
infantil, que en su versión más extrema
supone la exposición de los niños a situa-
ciones de peligro para su salud física y
mental, y entre estas se incluye el drama
de la explotación sexual infantil.

En un mundo tecnológicamente avanzado
y en el que la protección jurídica de los
derechos está dotada de organismos supra-
nacionales con capacidad de juzgar los
incumplimientos de la normativa interna-
cional por parte de los Estados, resulta
paradójico que persistan dramas como los
descritos. Los esfuerzos asociados a los Pla-
nes de Acción o a las Declaraciones surgi-
das de todo tipo de cumbres parecen tener
una eficacia relativa cuando se constatan
las cifras anteriores. Los mecanismos san-
cionadores no parecen en ningún caso
constituir un recurso suficiente para evitar
un alto grado de tolerancia ante la nega-
ción de derechos humanos fundamentales
a la infancia.

Nuestro país, y tantos otros de Europa
occidental y de las sociedades más avanza-
das, tampoco están exentos de déficits
importantes en la garantía de los derechos
de la infancia. Si bien las cifras pueden no
ser tan llamativas como los espeluznantes
datos relativos al tercer mundo, existen
también situaciones de especial vulnerabi-
lidad para una parte importante de los
menores de edad. Tanto en un caso como
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el otro, lo que hay en común es la infrava-
loración relativa de los derechos de la
infancia respecto a los derechos de la pobla-
ción adulta, lo que en ocasiones se ha
denominado los “derechos menores de los
menores”. La falta de voz propia, el
desarollo de modelos sociales excesivamen-
te familistas o paternalistas, o las dificulta-
des para que los gobiernos asuman reivin-
dicaciones fundamentales de organizacio-
nes de infancia o de instituciones de defen-
sa de derechos explican en buena medida la
complejidad para hacer avanzar el cumpli-
miento real de los derechos de la infancia.

En las páginas siguientes me ocuparé de
señalar algunas de las tareas pendientes
para garantizar efectivamente los derechos
de la infancia en las sociedades avanzadas,
con especial referencia al caso español y a
la realidad de Cataluña. El análisis de los
déficits permitirá asimismo señalar los
principales retos a los que se enfrentan
nuestras sociedades en este campo.

Garantizar el interés
superior del menor

El artículo 3 de la CDI es, sin duda alguna,
uno de los pilares sobre los que se estruc-
tura la defensa de los derechos de la infan-
cia. Su definición implica un principio de
prioridad, tanto en el terreno de los con-
flictos de intereses como en el ámbito pre-
supuestario. Dicho de otro modo, ningún
otro interés puede pasar por delante del
interés del menor ni ninguna limitación
presupuestaria puede suponer un obstácu-
lo para dar respuesta a ese interés. El art. 3
afecta tanto a administraciones públicas
como a órganos judiciales o privados. Se
trata de un principio de difícil aplicación

concreta en el desarrollo normativo, pues-
to que necesariamente requiere flexibili-
dad en su interpretación. Dos situaciones
objetivamente idénticas pueden requerir
decisiones distintas en función de las
necesidades del menor. Por otra parte,
existen circunstancias objetivas que otor-
gan una notable variabilidad interpretati-
va al interés superior del menor. Piénsese
por ejemplo en los umbrales de edad esta-
blecidos en campos como la responsabili-
dad penal del menor, el consentimiento
informado en el terreno de la salud o el
derecho a determinadas informaciones. La
interpretación del interés superior del
menor en estas circunstancias puede variar
significativamente en función de la edad
del niño o adolescente. Asimismo, en
terrenos como las consecuencias de los
conflictos intrafamiliares no siempre es
sencillo que la administración o las autori-
dades judiciales determinen el interés
superior del menor.

Con todo, la evaluación de la actuación de
las administraciones públicas sí permite
discernir situaciones en las que de un
modo u otro el interés superior del menor
no está plenamente garantizado. Dicho de
otro modo, parece que estamos lejos de
que el interés superior del menor guíe
efectivamente las resoluciones de las
administraciones públicas en todo
momento. Un ejemplo claro de ello resul-
ta de las limitaciones presupuestarias y sus
consecuencias. La falta de recursos puede
repercutir en la falta de medidas especiales
de protección adecuadas para la infancia
maltratada o abandonada, o puede mani-
festarse en falta de soporte especializado
para niños con necesidades educativas
especiales o en la ausencia de oportunida-
des educativas para niños que viven en
situaciones de pobreza. Este es desgracia-
damente un lugar común en muchas polí-
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ticas. La escasez o mala distribución de los
recursos repercute en decisiones que por
acción u omisión no garantizan el interés
superior del menor. 

Al mismo tiempo, sin embargo, otras
situaciones de ineficacia en la gestión pue-
den ser también motivo del incumpli-
miento del principio del interés superior
del menor. Así, las demoras en determina-
das resoluciones administrativas suelen
conllevar perjuicios, a veces irreversibles,
sobre las condiciones de menores vulnera-
bles, especialmente en el ámbito de la pro-
tección a la infancia. La no aplicación a
tiempo de medidas de protección puede
dejar a menores en situaciones de alto ries-
go social o la inadecuada protección de la
infancia vulnerable puede lesionar su
derecho a vivir en familia y a su pleno
desarrollo. Los casos más extremos son los
que derivan de situaciones en las que la
propia inacción o la inadecuada interven-
ción de la administración pueden llegar a
alterar con el tiempo el interés superior del
menor. Esto puede producirse en los casos
en los que no se trabaja suficientemente la
capacidad de crianza familiar, o en los
casos en los que la asignación de un recur-
so inadecuado de protección (un acogi-
miento familiar de urgencia, por ejemplo),
se alarga excesivamente en el tiempo. Son
muchos los casos en que determinadas
medidas de protección, supuestamente
temporales, se alargan excesivamente y
repercuten en el estado emocional y físico
del menor.

Los ejemplos expuestos ilustran una clara
necesidad y un importante reto de futuro:
convertir el interés superior del menor en
un principio que efectivamente sea funda-
mental en las decisiones que atañen a la
infancia. Una tarea sencilla de enunciar
pero que requiere determinación política,

por cuanto conlleva dotarse de mecanis-
mos de control y autoevalución de las
decisiones que afectan de modo directo o
indirecto a la infancia. Una tarea que
corresponde a aquellos responsables que
desarrollan políticas de infancia, pero
también a aquellos que desarrollan políti-
cas que de modo indirecto repercuten
sobre la infancia. Sólo desde la transversa-
lidad parece plausible que el interés supe-
rior del menor sea efectivamente un prin-
cipio que oriente la política pública.

Proteger a la infancia más
vulnerable como prioridad

Un segundo gran terreno de desafío en la
garantía de los derechos de la infancia se
sitúa en la prioridad de identificar y prote-
ger a la infancia más vulnerable. Son
muchos y diversos los colectivos en situa-
ciones de especial vulnerabilidad, y pocas
veces constituyen una prioridad visible de
la acción de gobierno. Se trata a menudo
de grupos sociales a los que a su situación
de vulnerabilidad se añade la invisibilidad
de sus condiciones de vida. Grupos socia-
les que a menudo carecen de la voz nece-
saria para luchar contra la vulneración de
sus derechos. 

Un colectivo especialmente necesitado
entre estos grupos es el constituido por los
niños y niñas y adolescentes que son tute-
lados por la Administración después de
haber experimentado situaciones de alto
riego social. Menores en instituciones o en
acogimiento familiar para los que no siem-
pre las medidas de protección aseguran el
ejercicio de sus derechos. En algunos
casos, a la violencia que supone para estos
menores haber vivido situaciones de mal-
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trato o abandono se añade alguna forma
de maltrato institucional que perjudica su
pleno desarrollo. De este modo, se siguen
dando casos de insuficiencia de acompa-
ñamiento y seguimiento a su situación de
desamparo, de asignaciones de recursos de
protección inadecuadas a sus necesidades,
de incumplimiento de sus derechos en
terrenos como las visitas familiares o la
escolarización con garantías, etc. También
son frecuentes las estancias excesivas en
centros residenciales. En el informe pre-
sentado al Parlamento de Cataluña en
Junio de 2009 sobre “La protección a la
infancia en situación de alto riego social en
Cataluña” el Síndic de Greuges detectó estan-
cias que en algunos casos superan los 8 o 9
años. Estancias que suponen por lo tanto
pasar toda la infancia y la adolescencia en
un centro de menores. Las consecuencias
de que los niños no crezcan en un entorno
familiar pueden ser diversas y muy proble-
máticas, por lo que sería altamente conve-
niente que las administraciones encontra-
sen fórmulas alternativas, como mejorar
los sistemas de acogimiento familiar.

La injusticia que supone no atender con
plenas garantías a una infancia víctima de
la incapacidad familiar de crianza es de
primera magnitud. Y sin embargo, en
España los sistemas de protección a la
infancia están muy lejos de ser consonan-
tes con el grado de desarrollo económico y
social. Las carencias son muchas y diver-
sas, y se plasman de forma especialmente
dramática cuando se trata de una infancia
que sufre problemas de salud mental
como consecuencia de traumas vividos y
de su situación de su extrema exclusión.

Proteger a los colectivos más vulnerables
da realmente la medida de hasta qué
punto un país está comprometido ética y
políticamente con los derechos humanos.

Convertirlo en prioridad de la acción polí-
tica es una tarea pendiente de los gobier-
nos y sería sin duda deseable observar un
mayor compromiso y decisión en la
acción de gobierno para asegurar que fac-
tores completamente ajenos al individuo
se conviertan en determinantes de las
oportunidades de vida y de las trayectorias
sociales. Este es quizá el gran reto de los
derechos de la infancia en el siglo XXI:
conseguir que la igualdad de oportunida-
des de vida no sea en ningún caso deter-
minada por causas que nada tienen que
ver con la voluntad individual. Lo inadmi-
sible de la aleatoriedad en las oportunida-
des de vida se multiplica cuando nos refe-
rimos a los niños. A ello nos referimos en
el siguiente apartado de forma genérica.

Los derechos de provisión:
clave de las oportunidades
de vida

La provisión de servicios a la infancia es
un aspecto fundamental para ofrecer opor-
tunidades de vida en igualdad de condi-
ciones. De otro modo estamos ante situa-
ciones profundamente injustas. Que un
niño no pueda desarrollarse normalmente
por carencias en el ámbito de la salud, de
la educación, de la socialización, de su
desarrollo emocional, etc. supone una
arbitrariedad injustificable. Desgraciada-
mente, nuestras sociedades, por más des-
arrolladas que estén, siguen contando con
lagunas significativas en la provisión de
servicios que pueden ser claves para el des-
arrollo personal de la infancia.

La importancia de los derechos de provi-
sión se plasma por ejemplo en los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio, de Naciones
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Unidas. El retraso en erradicar la mortali-
dad infantil debida a enfermedades perfec-
tamente curables, la persistencia del pro-
blema del SIDA infantil en África o Asia, el
número de niños todavía sin escolarizar o
la falta de oportunidades de juego asocia-
das al desarrollo personal de los niños son
algunas cuestiones vergonzosas del
mundo globalizado. En las sociedades más
avanzadas la naturaleza de los problemas
no es tan dramática, pero no por ello
puede considerarse que los derechos de
provisión están plenamente cubiertos por
el Estado de Bienestar.

Un campo especialmente significativo de
persistencia de déficit es el de la provisión
de servicios de atención a la primera
infancia. Organismos internacionales y
expertos coinciden en señalar la inversión
en servicios a la primera infancia como
una fuente de desarrollo personal, estimu-
lación cognitiva y sociabilidad. Diversos
estudios destacan el aprovechamiento que
supone para los menores haber podido
asistir a escuelas infantiles, que se mani-
fiesta en el desarrollo de habilidades o
incluso en el rendimiento académico pos-
terior. Asimismo, los servicios de atención
a la primera infancia facilitan la concilia-
ción laboral y familiar y constituyen una
inversión social de primer orden, en tanto
que evitan la interrupción involuntaria de
las carreras profesionales de las mujeres o
son servicios personales generadores de
empleo. A pesar de las evidencias, sin
embargo, estamos lejos de que sean servi-
cios universales. Normalmente, son los
grupos sociales con menor capital econó-
mico y cultural los que se quedan fuera de
la provisión, con lo que se acentúa la dis-
criminación social desde la base.

Las formas de desigualdad educativa se
proyectan en la enseñanza básica y en la

enseñanza secundaria. Fenómenos como
el de la segregación escolar, la insuficien-
cia en la cobertura de becas o de servicios
de transporte escolar, o la falta de medios
para atender a la infancia con necesidades
educativas especiales, son ejemplos de
problemas educativos que repercuten
sobre desigualdades importantes en el
ejercicio del derecho a la educación en
igualdad de oportunidades. 

El derecho a la salud es sin duda alguna el
más universal y el que ofrece mayores
garantías de igualdad, pero existen tam-
bién déficits de provisión específica de ser-
vicios para menores con enfermedades
específicas, como el de la atención educa-
tiva domiciliaria u hospitalaria, la aten-
ción a la infancia con diagnósticos relacio-
nados con la salud mental, la falta de ser-
vicios complementarios a niños con tras-
torno general de desarrollo, la falta de cen-
tros de estimulación precoz o el reconoci-
miento de determinados trastornos en el
ámbito educativo como problemas de
salud que requieren atención específica.

La cobertura y la intensidad de los dere-
chos de provisión a la infancia da también
la medida de hasta qué punto los gobier-
nos están comprometidos con la prioridad
de dar respuesta a las necesidades básicas
de toda la infancia y en compensar las des-
igualdades sociales de partida. Las posibili-
dades de avance en este terreno son amplí-
simas. Puede empezarse, por ejemplo, por
planes para la disminución y erradicación
de la pobreza infantil, un problema que
afecta a 19 millones de niños en Europa,
lo que supone una tasa cercana al 20%,
superior a la de la población adulta. Los
países con políticas públicas de servicios a
la infancia más avanzadas son los que con-
siguen mejores resultados en la lucha con-
tra la pobreza infantil.
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El derecho a participar

Los artículos 12 a 16 de la CDI se definen
como el conjunto de artículos que regulan
los derechos políticos del menor. Se inclu-
yen aquí el derecho a ser escuchado, a
expresar libremente las opiniones, el dere-
cho a la intimidad, el derecho a la libertad
de conciencia y el derecho a la libre asocia-
ción. La CDI dio en este sentido un paso
muy importante para considerar al menor
un sujeto de pleno derecho, incluyendo
con ello los derechos políticos. No hay
duda de que los veinte años de vigencia de
la CDI han sido testigos de avances en este
terreno. La definición de derechos y debe-
res de los estudiantes en el ámbito educati-
vo es prueba de ello, como lo son los Con-
sejos Nacionales o locales de infancia,
algunos de los cuales disponen de capaci-
dad que supera el carácter consultivo. Es
destacable también la intensa labor des-
arrollada por las organizaciones de infan-
cia, muchas de las cuales han impulsado
procesos participativos y se han ocupado
de difundir las visiones de la infancia
sobre diversas cuestiones, incluidas las
percepciones sobre sus propios derechos.

Pero los derechos políticos de la infancia
se deben garantizar también en procedi-
mientos en los que el menor puede y debe
ser escuchado cuando se trata de dar res-
puesta a problemas que le afectan en el
ámbito de sus relaciones familiares, la
salud, las decisiones educativas, las deci-
siones que afectan a su protección o el
derecho a recurrir decisiones administrati-
vas. Si bien en estos campos también exis-
ten avances visibles, como en el terreno
del consentimiento informado en la inte-
rrupción del embarazo o en determinados
procesos médicos que puedan afectar a su
salud, nuestras sociedades todavía no con-
templan plenamente la relevancia de la

decisión u opinión del menor en proble-
mas que le afectan. Así, pueden producirse
situaciones de incumplimiento del dere-
cho a la intimidad en el ámbito escolar, o
en el de los procedimientos de valoración
de la situación de menores infractores.
Tampoco existen garantías de que los
menores inmigrantes no acompañados
puedan ejercer su derecho a ser escucha-
dos o a contar con defensa jurídica ante
procesos de repatriación. Ni tampoco se
tienen en cuenta las valoraciones de los
menores tutelados en el proceso de segui-
miento de las medidas de protección que
se le aplican o ante posibles cambios en la
aplicación de dichas medidas.

Existe en nuestra sociedad, y en otras de
nuestro entorno, un creciente reconoci-
miento del derecho a participar de los
menores, pero queda todavía lejana la tra-
ducción de ese reconocimiento en proce-
sos administrativos de cuya resolución
puede depender la trayectoria vital del
menor. Asumir efectivamente los derechos
políticos de la infancia supone vencer obs-
táculos y miedos a la verdadera participa-
ción de la infancia, especialmente en
aquellos terrenos en los que culturalmente
se ha asumido que es la sociedad adulta,
fundamentalmente a través de la familia,
quien decide por los menores de edad.
Considerar al menor como sujeto de dere-
chos conlleva reconocer sus derechos indi-
viduales, y en consecuencia reconocerle
también la voz.

Las experiencias que fomentan la partici-
pación de la infancia en el ámbito público
tienen un valor indudable, pero es necesa-
rio alejarse de fórmulas que caigan en la
excesiva tutela, paternalismo e incluso en
ocasiones en el folclorismo. Otorgar voz a
la infancia debe ir acompañado necesaria-
mente de un proceso de aprendizaje del
valor de la deliberación, del valor de las

Los derechos de la infancia en el siglo XXI
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decisiones y de sus consecuencias. Sólo así
los menores pueden contemplar la partici-
pación como un ejercicio valioso de ciuda-
danía y sólo así se da verdadera respuesta
al derecho a la opinión y a la libre toma de
decisiones.

El gran reto cualitativo de los años que se
avecinan desde el punto de vista de los
derechos de la infancia es sin duda el de
dar contenido real a los derechos políticos
de la infancia. Ello implica demostrar
capacidad para traducir en normas y regla-
mentos los mecanismos y procedimientos
de participación y asegurar que en aque-
llas decisiones que le afectan el menor dis-
ponga de la posibilidad de expresarse y, si
es necesario, defenderse.

¿El siglo de los derechos
de la infancia?

Por lo visto en este artículo es evidente
que son muchas las tareas pendientes para
hacer efectivos los principios y el articula-
do de los derechos que contiene la CDI.
Definidos de forma general los grandes
retos que nuestras sociedades deben afron-
tar en el futuro inmediato, conviene pre-
guntarse hasta qué punto se dan las condi-
ciones para hacerlo posible. 

El avance que ha tenido lugar en las últi-
mas décadas desde un punto de vista jurí-
dico permite ser optimista en lo que res-
pecta al reconocimiento de los derechos
de la infancia en las legislaciones naciona-
les. También hay que destacar la prolifera-
ción de Planes Nacionales de Infancia
como estrategia y como forma de compro-
miso social de los gobiernos. Pero, como se
deduce de este artículo y de las posiciones
de diversos expertos del ámbito de la

infancia, el gran reto se sitúa en el terreno
de la implementación de la CDI. Traducir
los derechos de la infancia en políticas
efectivas requiere de determinación políti-
ca colectiva. Dicho de otro modo, las polí-
ticas de infancia deben responder a una
estrategia de Gobierno y no de Departa-
mento o Ministerio. Requieren forzosa-
mente de transversalidad y de correspon-
sabilidad, entre ámbitos sectoriales y entre
niveles de gobierno. Sólo desde esta doble
articulación se consiguen políticas eficaces
a favor de la infancia. Las oportunidades
de vida de un niño maltratado no serán
resueltas únicamente desde la gestión de
un departamento de Bienestar Social, o las
posibilidades de reinserción social de un
menor infractor desde un departamento
de Justicia. La coordinación entre organis-
mos reguladores y entre agentes sociales es
fundamental para superar algunos de los
obstáculos aquí presentados. Por esta
razón es especialmente importante que los
Planes Nacionales de Infancia cuenten con
la necesaria financiación para ejecutarlos y
con las medidas organizativas necesarias
para hacerlos operativos.

Otro reto importante para conseguir una
implementación efectiva de la CDI pasa
por reconocer al Comité de los Derechos
del Niño de Naciones Unidas como órga-
no legítimo y autorizado para orientar las
políticas que garanticen los derechos de la
infancia. Los observaciones generales que
publica el comité y las recomendaciones
específicas a los Estados Miembros deben
ser visibles a la sociedad. Sólo de este
modo los gobiernos se sentirán con la
obligación de rendir cuentas, no sólo ante
el Comité, sino especialmente ante una
sociedad informada y conocedora de los
déficits en la garantía de los derechos de la
infancia. Ello exige asumir seriamente la
labor del Comité y comprometerse a llevar
a cabo sus recomendaciones.
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Resumen

Todos coincidimos en el impacto que supone para las  familias los rápidos cambios sociales
y económicos de nuestra sociedad. También existe consenso en la necesidad de ampliar las
políticas de ayuda a la familia mediante el fortalecimiento del Estado de Bienestar, si bien
existen diferencias en cuanto a las medidas que con prioridad se deben llevar acabo. Pero
todas las  propuestas incluyen de forma insuficiente la reflexión  sobre como ayudar a las
familias en el ámbito educativo, para que puedan desarrollar de manera adecuada y con
serenidad su función socializadora. Una breve descripción de cuales son los cambios más
significativos y sus efectos en la educación familiar pueden ayudarnos a definir nuevas líne-
as de intervención universal en el ámbito educativo, propuestas que superen la estricta aten-
ción y asistencia a familias que presentan dificultades importantes.

Palabras clave

Ayuda a las familias, cambios sociales, cambios educativos, habilidades parentales, apoyo a
la crianza.

Abstract

Everyone agrees that the quick social and economic changes of nowadays have a really
strong impact on the family. Also, there is an agreement for the need of extending the poli-
cies of family help by making the welfare state stronger, despite the differences in opinion
on how this process should be carried out. But all the approaches include, in a poor way,
the reflection of how to help the families in the educational area and develop their social
function properly. A brief description of the most relevant elements of these changes and
their effects in the family education can always help us to define new lines of universal
intervention from the educational side; always going the extra mile from the attention and
assistance to families with important difficulties.

Key words

Family assistance, social changes, educational changes, parental skills, upbringing support.

Educación y familias hoy
«Las teorías del cuidado parental o de la educación han cambiado de forma drástica a lo
largo de la historia. Posiblemente ahora estemos exigiendo a los padres más que nunca.» 

[José Antonio Marina. 
Aprender a vivir. Ariel, 2004]

Montserrat Mestres i Angla

Trabajadora social. Antropóloga social y cultural. Jefe de Servicio de Educación, Salud y
Servicios Sociales del Ayuntamiento de Manresa. 
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Introducción

Lo que me ha llevado a reflexionar sobre
los cambios y las nuevas necesidades de las
familias en relación con la educación, así
como los tipos de apoyo necesarios para
hacer frente a la realidad actual, es mi
experiencia profesional de más de veinti-
cinco años en el ámbito de los servicios
sociales municipales y de un periodo de
cuatro años como regidora de Educación
de una ciudad de 76.000 habitantes. De
forma complementaria a las políticas
sociales más extendidas dirigidas a las
familias, como son las orientadas a la con-
ciliación de la vida familiar y la vida labo-
ral (permisos, licencias, reducciones, flexi-
bilidad de horarios), los servicios para la
pequeña infancia (guarderías, ludotecas,
distintos servicios familiares), o prestacio-
nes económicas (por nacimiento o adop-
ción, hijos a cargo, familias numerosas,
becas y transporte escolar, ayudas para
estudiar, etc.), siento la necesidad de
impulsar iniciativas de información,
apoyo y refuerzo comunitario de las fami-
lias en el ámbito educativo.

Es necesario impulsar propuestas que
vayan más allá de los programas actuales
dirigidos a grupos específicos de padres y
madres, aquellos que presentan especiales
dificultades, y a quienes se ofrecen inter-
venciones que tienen un contenido clara-
mente asistencial. Tenemos que reforzar,
también, políticas familiares universales,
abiertas y dirigidas a todos y a todas. Por
eso tenemos que pensar en nuevas pro-
puestas; unas propuestas que den respues-
ta a las necesidades y retos de una socie-
dad de cambios constantes y rápidos que
afectan profundamente en el seno de las
familias y, más concretamente, a su rol

educativo. Una sociedad en la que las ins-
tituciones educativas básicas, la escuela y
la familia, tienen que hacer frente a unos
cambios tan rápidos que hacen temblar al
propio fundamento de la pedagogía, y
donde el impacto de los medios audiovi-
suales y su bombardeo informativo nos
cautiva y nos condiciona. Una sociedad
rica, diversa y plural, pero en la que edu-
car en valores se ha convertido en un
reto, imprescindible y prioritario, y ahora
nada fácil.

Cambios sociales, cambios
educativos

El debate social sobre la educación es un
debate extenso, amplio y abierto. Un
debate de interés y de gran trascendencia
para las familias, pero también para el
conjunto de la sociedad. Como dice la
Ley Orgánica de Educación en su preám-
bulo, «una buena educación es la mayor
riqueza y el principal recurso de un país y
de sus ciudadanos».1 Por eso, los temas
relacionados con la educación suscitan
un debate vivo, impregnado de emocio-
nes y creencias existencialistas, y a menu-
do rodeado de actitudes de ataque y
defensa en la búsqueda de responsables
sobre los fracasos educativos. Cuando
hablamos de fracasos en la educación no
sólo nos referimos al nivel educativo
escolar, a los pocos o muchos conoci-
mientos y al nivel de instrucción. Tam-
bién hacemos referencia a las actitudes y
comportamientos –especialmente de
nuestros niños y jóvenes–, y al aprendiza-
je de valores que afectan a la cohesión
social y a la convivencia, como son el res-
peto, la cultura de la paz, la responsabili-
dad y la solidaridad con los demás.
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Pero muchas veces, los debates se convier-
ten en estériles como consecuencia de este
planteamiento, ya que dejamos de lado un
principio fundamental: la educación es
una cosa de todos, y nadie puede huir de
su propia responsabilidad ni separar esta
responsabilidad de la de los demás. El
auténtico diálogo se produce a partir del
reconocimiento del otro, de sus inquietu-
des, voluntades y capacidades, pero tam-
bién de sus circunstancias y dificultades. Es
a partir del convencimiento de que todos
queremos una educación mejor, y no desde
el enfrentamiento, como podemos estable-
cer un debate tranquilo y sereno, donde
todos nos sintamos invitados a sumar
esfuerzos en la difícil tarea de educar.

Hoy, la educación de los niños y jóvenes
continúa siendo una responsabilidad prio-
ritaria de dos instituciones básicas por
excelencia: la familia y la escuela. Pero en
la práctica, estas instituciones no gozan de
la misma fuerza de hace unos años; no
mantienen la misma centralidad social. En
el transcurso de las últimas décadas del
siglo pasado, en el mundo se ha producido
un conjunto de cambios estructurales tan
rápidos e importantes que han marcado
fuertemente los parámetros sobre los que
se fundamentaba la educación, y por eso
la escuela y la familia, a pesar de todo, se
ven condicionadas a adaptarse y a ser sen-
sibles a los nuevos retos que supone esta
transformación. 

Uno de los cambios más evidentes es que
el mundo se ha globalizado, con todo lo
que conlleva de intercambio y diversidad,
pero también de alienación a modelos y
ritmos de vida frenéticos. Una vida acele-
rada extraordinariamente gracias a la revo-
lución tecnológica, sobre todo en el ámbi-
to de la informática y la comunicación.

Los cambios tecnológicos han impregna-
do nuestra vida cotidiana. La influencia de
la televisión y de las redes telemáticas es
muy grande. Sin darnos cuenta, como si
nada pasara, su gran influencia sobre los
valores, los hábitos y las normas es cons-
tante. Sus mensajes, claros o difusos, inci-
den en la esencia misma de la educación, y
lo hacen más allá del propio sistema edu-
cativo o de la voluntad de las familias. En
el caso de la televisión, lo que es más preo-
cupante, como nos dice Josep Ramoneda,
es que entra en todos los hogares sin nin-
guna voluntad educativa, porque está
dominada sólo por la voluntad de nego-
cio. En palabras suyas, «la sociedad de
dominancia televisiva tiene más cantidad
de información que cualquier otra hasta
hoy. Pero esta información no contribuye
forzosamente a mejorar la capacidad de
emancipación de los ciudadanos, es decir,
a pensar y decidir por ellos mismos».2

El cambio que han supuesto los medios
audiovisuales como la televisión e Internet
no afecta sólo al contenido, sino también
a las formas en la transmisión del saber. Si
antes la transmisión del saber iba siempre
del adulto al niño, estas herramientas han
roto la rigidez del esquema. Ahora, los
niños y jóvenes saben cosas que probable-
mente el adulto no sepa (un sencillo ejem-
plo lo encontramos en los conocimientos
informáticos) y a veces es necesario buscar
e introducir otras metodologías educativas
basadas en la cooperación y el aprendizaje
compartido. La educación se ha converti-
do, más que nunca, en una relación bidi-
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2. RAMONEDA MOLINS, Josep Ramon (2009). «Els
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indiferència». Educación y Vida Urbana, pág. 81. Aso-
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reccional. Las nuevas generaciones gozan
de una capacidad de información y de
autoaprendizaje que muchos padres y
madres no tuvieron, y los adultos se ven
retados a educar en este nuevo contexto.
Esta es una realidad que, por fuerza, no
podemos ignorar y que tenemos que ser
capaces de aprovechar y reconducir.

Como algunos autores afirman, la presen-
cia de la televisión ha eclipsado a la fami-
lia como institución primaria de socializa-
ción y le ha quitado la fuerza de la autori-
dad familiar bien entendida. Sin ninguna
cautela, utiliza los mismos instrumentos
persuasivos de la educación familiar, el
gesto, el ejemplo, las emociones, la seduc-
ción, y compite sin escrúpulos con la fami-
lia. «[...] Lejos de sumir los niños en la
ignorancia, como creen los ingenuos, les
enseña de todo desde el principio sin res-
petar los trámites pedagógicos [...]. ¡Ay, si
por lo menos los padres estuvieran a su
lado para acompañarles y comentar este
impúdico bombardeo informativo que
acelera tanto su instrucción!».3 La familia,
como la escuela, tiene que ser consciente
de este efecto sobre todo en los niños y
jóvenes, y más que ver la televisión y/o
Internet como herramientas que la liberan
de sus responsabilidades parentales, los
tiene que ver como instrumentos que
requieren de más y mejores habilidades
parentales para utilizarlos a favor de la
educación de sus hijos.

Un último cambio lo podemos ver dentro
de la propia comunidad educativa, con un
aumento progresivo del malestar sobre las
responsabilidades de unos y otros. Si bien
todo el mundo –padres, madres, profeso-
res, Administración– coincide en la espe-
cial importancia de las familias en la edu-

cación de sus hijos y les otorga la máxima
responsabilidad de la educación en valo-
res, las actitudes y los hábitos, no existen
actitudes colectivas para favorecer este rol.
En la práctica nadie se responsabiliza de
dar apoyo a las familias cuando no saben o
no pueden desarrollar esta responsabili-
dad, y la crítica y estigmatización del fra-
caso como padres es el principio del divor-
cio entre éstos y el mundo educativo.

A menudo, en las conversaciones y coordi-
naciones con escuelas e institutos, los pro-
fesores y maestros manifiestan sentirse
solos en su tarea educativa. Se quejan de
que las familias delegan en la institución
escolar un exceso de cosas, que sin la com-
plicidad de padres y madres no pueden
conseguir los resultados deseados. Pero,
también a menudo, especialmente desde
la detección de los servicios sociales o en
boca de las propias familias, nos llegan de
forma nítida las dificultades que éstas tie-
nen para asumir su rol educativo, y la poca
e inadecuada respuesta de los centros esco-
lares. Son familias que, queriendo mucho
a sus hijos, han sido culpabilizadas del
bajo rendimiento o comportamiento de
los mismos, con el poco conocimiento de
las circunstancias y de las dificultades en
la dinámica familiar y que cada uno de sus
miembros vive. Todo esto configura un
círculo vicioso sin salida. Como también
nos dice Fernando Savater, cada vez más a
menudo «los padres y otros familiares a
cargo de los niños sienten desánimo o des-
concierto ante la tarea de formar las pau-
tas mínimas de su conciencia social y los
abandonan a los maestros, mostrando des-
pués una irritación más grande ante los
fallos de estos según la medida en que se
sienten obscuramente culpables por la
obligación de la que huyen».4
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Cambios familiares

Pero, ¿cómo son las familias de hoy?
Todos estaremos de acuerdo en que la
familia de hoy no es la de ayer, hasta el
punto de que no podemos hablar de fami-
lia en genérico, sino de familias en plural.
Esta pluralidad se ha acentuado con el
hecho migratorio y la diversidad cultural
de nuestra sociedad. Las familias son hete-
rogéneas, diferentes, pero ninguna de ellas
es –por principio– mejor o peor.

Al lado del modelo patriarcal heterosexual
clásico y de la familia nuclear, actualmen-
te conviven otros modelos familiares:
familias monoparentales, familias recons-
truidas, familias homosexuales, etc., fami-
lias con vínculo matrimonial o sin, ya que
cada vez más las personas se casan menos
y cuando lo hacen lo hacen más tarde. Se
diferencian por origen cultural, por estruc-
tura, por formación, por estatus social, etc.
Pero uno de los cambios más importantes
de las familias de hoy seguramente no está
en su estructura, sino en las dinámicas y
cambios rápidos dentro de las propias
familias, ya que «su continuidad está basa-
da en la búsqueda prioritaria de un equili-
brio afectivo y amoroso de la pareja y del
padre y la madre con sus hijos y, mucho
menos, como en el pasado, en la búsqueda
de seguridad económica o estatus social, o
en el deseo de querer dar continuidad a un
linaje».5 La conquista de las libertades
individuales también afecta a las familias.
Hoy es difícil explicar las familias a través
de una fotografía estática en el tiempo,
como un todo permanente, porque lo que
explican estas familias es el DVD que cada
miembro, en solitario o en grupo, es capaz
de configurar, con nuevos y viejos miem-

bros, con nuevas y viejas costumbres a lo
largo del tiempo.

Si bien las características internas particu-
lares convierten a cada familia en singular,
también es cierto que todas comparten
inquietudes y necesidades similares, pro-
ducto del momento histórico que viven y
del lugar en que viven. Unas de las inquie-
tudes y preocupaciones más importantes
que todas tienen son las relacionadas con
la crianza y la educación de sus hijos. Al
margen de los cambios en su estructura u
organización, todas las familias tienen que
atender a sus hijos las veinticuatro horas
del día; todas desean tener una buena rela-
ción con sus hijos; todas quieren mejorar
su formación; todas quieren para ellos un
futuro igual o mejor que el suyo. Pero,
¿todas se comportan de la misma manera?

Hoy no existe un único modelo de com-
portamiento educativo dentro de la fami-
lia. Los modelos de referencia que la socie-
dad proporciona son difusos. Vivimos en
un mundo marcado por la individualidad,
la innovación y el cambio constante, en el
que las instituciones clásicas construidas a
lo largo de los siglos XIX y XX en nuestra
sociedad –de la que también forman parte
la familia y la escuela–, como la empresa,
los gremios, los sindicatos, los partidos
políticos u otras asociaciones de perfil
ideológico o cultural –entre los que pode-
mos englobar las parroquias o los ateneos–
han dejado de ser un punto de referencia y
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vínculo entre familias. Algunas de estas
instituciones han desaparecido, y la mayo-
ría han sufrido cambios tan importantes
que poco tienen que ver con su pasado. El
papel de las instituciones intermedias
entre la sociedad y la familia se ha debili-
tado. Las familias de hoy, con menos pre-
sión social, tienen más posibilidades de
diseñar su propio proyecto vital, pero al
mismo tiempo están más solas y aisladas
de las otras familias para hacerlo, y no dis-
frutan de modelos de referencia estables
que les sean útiles.

El impacto del modelo
económico

Estos cambios educativos y familiares son
fruto, evidente, de los grandes cambios
estructurales de nuestra sociedad. Unos
cambios que han situado a las familias en
una situación de vulnerabilidad a pesar de
los esfuerzos y las voluntades políticas
para solucionarlo.

Quisiera hacer una pequeña reflexión
acerca de esto. En primer lugar, el actual
modelo económico, basado en el consumo
y la generación de necesidad, entiende y
trata a las familias como simple unidad de
consumo. De aquí nace la necesidad de
dedicar mucho tiempo a trabajar para con-
seguir los recursos económicos suficientes
para disfrutar de una «calidad de vida»
–material, se entiende, en una sociedad
opulenta en la que el consumo siempre
activa el deseo de algo que no tienes y que
por lo tanto necesita la insatisfacción–
como condición básica de la felicidad. Y
más, apoyado en el mercado laboral, que
impone sus leyes centradas en la oferta y
la demanda, con unos horarios de trabajo

nada flexibles, al margen de las necesida-
des familiares. La familia necesita de tiem-
po y disponibilidad (el cuidado y el afecto
de sus miembros, la educación de los
niños, la atención especial ante la enfer-
medad y/o la dependencia, etc.), pero este
tiempo no se contabiliza como producti-
vo, y, por lo tanto, es ignorado.

Todo esto acompañado de la progresiva
incorporación de la mujer al mundo labo-
ral remunerado, sin un cambio de roles
dentro de la familia ni la creación de
recursos que permitan la conciliación de la
vida familiar y la vida laboral, con un esta-
do del bienestar débil que no dispone de
los servicios necesarios para compensar
estos desequilibrios sociales. Lo que supo-
ne un esfuerzo incalculable de las mujeres,
las madres. Ellas continúan asumiendo el
papel principal de cuidadoras dentro de la
familia, al mismo tiempo que el de traba-
jadoras y, cada vez más, también de res-
ponsables del mantenimiento del hogar,
de forma compartida o en exclusividad.

La educación familiar hoy

La educación de los hijos nunca ha sido
fácil para los padres y madres. Pero ahora,
más que nunca y de forma generalizada,
la educación dentro de la familia necesita
especial atención. Como hemos visto, la
falta de tiempo para criar a los hijos
pequeños, la influencia y persuasión de la
televisión y de Internet, un mayor nivel
de instrucción en muchas familias de los
hijos respecto a los padres, las dificulta-
des y malestares de la propia institución
escolar sobre su papel en la educación, la
presión del consumo, el aislamiento de
las familias entre sí… todo esto contribu-
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ye a un malestar familiar y social que no
podemos negar.

Los padres tienen que estar preparados
para el ejercicio de la responsabilidad edu-
cativa que implica el hecho de tener hijos,
para poderlos acompañar desde su naci-
miento hasta la autonomía de la edad
adulta en un mundo a la vez complejo y
en el que ellos viven, con mayor o menor
medida, inseguridades y ansiedad. Este
sentimiento global de inseguridad y des-
bordamiento experimentado por padres y
madres no es sólo una constatación por
parte de profesionales de la educación o
del ámbito social, sino que existen estu-
dios empíricos que lo avalan6. 

Los padres y madres tienen que ser el
punto de referencia y de seguridad afectiva
para los hijos. Su rol no se aprende ni se
enseña en las escuelas, sino que todo el
mundo se enfrenta a él con lo que tiene,
con lo que sabe y lo que desea. Seguro que
no todos tienen de todo, ni nunca saben
lo suficiente, pero la gran mayoría quiere y
sueña con lo que cree mejor para sus hijos.
Y es en el deseo de hacerlo bien donde
encontramos la base de todas las potencia-
lidades como educadores.

De este convencimiento nace la necesidad
de que los padres y madres tengan que ser
considerados a partir del reconocimiento,
como personas responsables, de forma
sensible, sin culpabilizarlos de sus caren-
cias, errores o inseguridades, y sale la pro-
puesta de activar servicios de información,
guía, formación y dinamización colectiva
dirigida a padres y a madres.

Es cierto que las administraciones públi-
cas, en los últimos años, han puesto en
marcha un conjunto de medidas dirigidas

a las familias para contrarrestar los efectos
de nuestro modelo económico y los cam-
bios estructurales sobre su dinámica: polí-
ticas sociales de conciliación de la vida
familiar y laboral, impulso y puesta en
marcha de guarderías, programas de apoyo
a la pequeña infancia, sistemas de ayudas
ante la dependencia de los niños y los
ancianos, en el caso de Cataluña las bases
para un nuevo contrato entre familias y
escuela7, etc.; pero la mayoría de estas
medidas tienen como objetivo aligerar la
carga económica que supone criar a los
hijos, facilitar tiempo y compartir res-
ponsabilidades educativas de los más
pequeños. Medidas necesarias, y que
tenemos que seguir ampliando y mejo-
rando, pero que no son suficientes para
asegurar un buen funcionamiento educa-
tivo de las familias.

Ninguna de estas medidas tiene una clara
orientación hacia el apoyo educativo
familiar, a reforzar el conocimiento y las
habilidades parentales como un dere-
cho de las familias. En honor a la verdad
tenemos que referirnos a algunas excep-
ciones: las experiencias dirigidas a la
pequeña infancia impulsadas por algunos
municipios, con el apoyo de la Diputa-
ción8. Si bien, en general, las familias, más
allá del importante papel que desarrollan
algunas asociaciones de padres y madres,
no disfrutan de ningún servicio universal,
de acceso directo, que les ayude a resolver
el desconcierto educativo de un momento
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dado, sobre todo en dos momentos claves:
la llegada de un nuevo hijo y el momento
de la adolescencia.

Nuevo modelo de servicio
para las familias con hijos

En nuestro país, en Cataluña, la existencia
de servicios de atención a las familias está
vinculada a los servicios sociales. Sin
embargo, en el ámbito educativo se han
hecho importantes avances en el reconoci-
miento del papel de la familia como pri-
mera instancia socializadora de la infan-
cia, y la importancia fundamental de su
acción sobre los procesos educativos de los
hijos y las hijas.9 La Ley Catalana de Edu-
cación10 reconoce la necesidad de que las
administraciones impulsen programas de
formación que favorezcan la implicación
de las familias en la educación de sus
hijos, así como también el intercambio de
experiencias sobre estrategias educativas
entre familias. Sin embargo, el sistema edu-
cativo –que asume como competencia pro-
pia el estímulo y el apoyo a las familias con
el compromiso en el proceso educativo de
sus hijos– delega de forma práctica en los
servicios sociales todo lo que hace referen-
cia a la adquisición, la mejora o comple-
mentación de las habilidades parentales, y
en los entes locales la competencia de
garantizar la coordinación de los servicios
sociales con los servicios educativos.

Podemos ver cómo los servicios dirigidos a
las familias son, la mayoría de las veces,
servicios orientados a sectores de la pobla-
ción que presentan especiales dificultades,
con una vocación asistencial y un objetivo
de tratamiento, seguimiento y terapia. Son

servicios orientados a reducir factores de
riesgo y evitar situaciones de marginación
e inadaptación, cuando ya existe una diag-
nosis sobre la situación. Muchas veces,
estos servicios tienen una clara focaliza-
ción en la protección y socialización de los
niños y posibilitan y mejoran las habilida-
des parentales básicas en la crianza de los
hijos, sobre todo en aspectos de higiene y
nutrición, pero también mejoras en el
posible diálogo y habilidades comunicati-
vas y de afecto entre padres e hijos, el
apoyo a las necesidades derivadas de la
escolarización del hijo (libros, refuerzo
escolar, material y actividades comple-
mentarias, etc.) y poder resolver situacio-
nes de conflicto, sobre todo en la etapa de
la adolescencia. La intervención de estos
servicios está claramente dirigida a la pro-
tección de la infancia en riesgo, más que a
la atención de los propios padres y madres
para ayudarlos a ellos. Si bien los objetivos
finales pueden ser los mismos, un punto
de partida distinto puede derivar en estra-
tegias bien diferenciadas para conseguirlo.
La intervención familiar es, en este caso,
una estrategia para resolver una situación
que ya ha sido tipificada como problema,
y no una intervención preventiva antes de
que éste haya cristalizado.

Pero en otros países hay servicios con una
orientación distinta, con el objetivo de
reforzar la función educadora de todas las
familias como un recurso educativo más.11

Podemos encontrar su origen a finales del
primer cuarto del siglo XX en Francia, y su
despliegue tiene lugar mediante asociacio-
nes de interés público, de asociaciones de
padres y madres, y un fuerte impulso de la
escuela de padres y madres. Este modelo
existe también en Bélgica y en el Canadá
francófono. Es un modelo que parte del
reconocimiento de la necesidad que
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tiene cualquier familia de apoyo en la
crianza y la educación de sus hijos y del
compromiso por parte del Estado de
proporcionarle este apoyo. Un modelo
con clara vocación preventiva, al que
todos están invitados, y al que cualquier
familia puede tener acceso a partir del
reconocimiento que tiene como institu-
ción educadora que quiere y puede hacer-
lo bien, y no a partir de la culpabilización
o estigmatización de familia en conflicto.
Parte de la afirmación de que el proceso de
educar conlleva las dudas, las ansiedades o
las inseguridades, y es en un espacio sere-
no y acogedor desde donde se puede refle-
xionar, compartir y aprender, y desde
donde se podrán resolver estas situaciones.

Cabe destacar que en Cataluña también
hay algunas experiencias singulares y fruc-
tuosas en esta línea, si bien minoritarias.
Algunas de estas experiencias han sido
impulsadas en el ámbito municipal, desde
el campo de los servicios sociales12 –espa-
cio de juego, de encuentro, etc.– y otras
desde la educación a la pequeña infancia13

–espacio bebé, espacio familiar, patios
abiertos, etc.–. Pero la dificultad se
encuentra en que estas iniciativas han sido
impulsadas, demasiadas veces, exclusiva-
mente por profesionales, con un escaso
reconocimiento político en el ámbito local
y prácticamente nulo en el ámbito auto-
nómico. Otra característica es que son ser-
vicios dirigidos sólo a familias con niños
pequeños. No podemos dejar de lado que
la educación es un proceso de larga dura-
ción, cargado de complejidades y de cam-
bios, y que requiere de conocimientos,
destreza y habilidades diferentes en cada
etapa. Por eso, el apoyo ha de ser sensible
a los distintos momentos vitales de las
familias y a sus hijos. Y más en un
momento de cambio, como es la adoles-

cencia. Los padres y madres se sienten
muchas veces desorientados, y a menudo
superados por estos cambios, sin saber
cómo actuar ante la influencia del grupo
de iguales del hijo o hija y de un entorno
que ya no controlan.

Nuevos servicios, nuevas
propuestas 

Es a partir de esta reflexión que en el año
2006 el Ayuntamiento de Manresa puso
en marcha un nuevo modelo con el nom-
bre de «Servei de Suport i Informació a les
Famílies (SSIF)»14, basado en dos líneas de
actuación.

La primera línea se dirige a la atención a
las unidades familiares de convivencia con
el objetivo de reforzar su papel educador,
ofreciendo un servicio de información de
libre acceso, con atención personalizada, y
al mismo tiempo el impulso de programas
formativos dirigidos a padres y madres. El
acceso está abierto a todas aquellas perso-
nas que por iniciativa propia o mediante
la orientación de otros profesionales o
conocidos (maestros, trabajadores sociales,
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vecinos, amigos, etc.) se encuentran des-
orientados ante una determinada situa-
ción (un nuevo hijo, celos entre herma-
nos, adolescencia, problemas de salud o
escolares, etc.) y necesitan que alguien les
dé apoyo. Es a partir de una atención per-
sonalizada, de la atención por parte de un
profesional experto en el ámbito de la
atención social y educativa –trabajador
social, psicólogo, pedagogo– como la
familia puede recibir información u
«orientación». Se trata de facilitar un
acompañamiento, por parte de un pro-
fesional imparcial, a las familias en el
proceso de toma de decisiones y orienta-
ción en el desarrollo y maduración de
sus hijos. Es una intervención corta en el
tiempo (máximo 4-5 sesiones) que sirve
para reflexionar y facilitar pautas de resolu-
ción de la situación de conflicto o que pre-
ocupa. Muchas veces, este apoyo es sufi-
ciente para romper algunas dinámicas peli-
grosas en las que la familia se ve atrapada y
que, con el tiempo, ya no serían fáciles de
resolver sin una larga terapia. Se interviene
para evitar muchas angustias innecesarias y
ayudar a saber gestionar de forma saludable
las dudas y preocupaciones.

Este hecho no exime de que en los casos en
que la familia pide apoyo ante situaciones
muy complejas y difíciles, conflictos gra-
ves, multifactoriales o cronificados en el
tiempo, se tengan que derivar, forzosamen-
te, a servicios especializados. A veces, ante
el desconcierto educativo actual, algunas
familias viven como un drama situaciones
que tenemos que relativizar. O al contrario,
viven con excesiva negligencia algunos
comportamientos de sus hijos que suponen
un grave riesgo para su maduración perso-
nal. Sin dejar de lado un hecho que cada
vez se da más: situaciones en las que se
alternan episodios de una intervención

muy intensiva por parte de los padres con
otros episodios de dimisión de las funcio-
nes parentales por agotamiento.

Dentro de esta misma línea se incluyen la
formación y el intercambio de experien-
cias familiares. La autoayuda y la solidari-
dad entre familias son un recurso de un
valor incalculable. La formación también
es necesaria e importante, si bien tiene
que tener en consideración las propuestas
formativas existentes por parte de AMPAS
u otras instituciones y colectivos, dando
como resultado un programa formativo
consensuado, compartido y abierto a todo
el mundo. Se trata de un trabajo en red,
donde se optimicen recursos y se desarro-
llen sinergias en las cuales todo el mundo
pueda conocer lo que organizan y hacen
los demás. Se trata de compartir y no
duplicar esfuerzos. Al mismo tiempo, a
través de la atención personalizada, pode-
mos conseguir que familias sin red social
accedan a estas sesiones formativas o de
intercambio.

La segunda línea se orienta a fomentar el
asociacionismo educativo, mediante el
establecimiento de vínculos estrechos con
las asociaciones de padres y madres, el
impulso de su participación dentro de la
comunidad educativa y la mejora de su
capacidad como actores educativos. Se
trata de dar apoyo a su gestión interna,
asesoramiento técnico y jurídico, intensi-
ficar la coordinación entre diferentes
colectivos; en una palabra «empoderar-
los». El asociacionismo tiene que disfrutar
de herramientas y condiciones para que
las familias puedan definir, mejorar y
actuar en todo lo que afecta a la educación
de sus hijos, empezando por reforzar su
propio papel desde un punto de vista no
tan sólo individual, sino también colecti-
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vo. Para poderlo hacer, necesitamos ayu-
das valientes y decididas de apoyo a aso-
ciaciones de padres y madres, desde la pro-
ximidad, que les permitan profundizar en
esta línea. En Cataluña se han dado pasos
en esta dirección, pero sin la visión de ser-
vicio global del que estamos hablando.

La puesta en marcha de servicios de este
tipo no tiene que suponer un coste excesi-
vo. No requiere de una infraestructura
excesiva ni de una plantilla de personal
demasiado amplia, pero sí de personal
muy bien preparado y cualificado. Si bien,
desde mi punto de vista, tienen que ser
liderados desde la educación –educación a
lo largo de la vida y educación para la
vida–, tienen que estar vinculados a otros
servicios existentes, con un estrecho traba-
jo con los servicios sociales y otros servi-
cios personales (cultura, deportes, salud),
con quienes tienen que compartir objeti-
vos y estrategia.

En cuanto a su ubicación, si bien tenemos
que pensar en un espacio de atención y un
mínimo de espacio para grupos y sala de
espera, se pueden utilizar instalaciones ya
existentes. Puede funcionar perfectamente
en dependencias que quizás tan sólo se
utilicen durante las mañanas y utilizar
complementariamente aulas de centros
cívicos, de escuelas, etc.

No es mi intención, sin embargo, profun-
dizar ni explicar cómo organizar un servi-
cio de este tipo o qué programas se pue-
den desarrollar. Claro está que, hoy por
hoy, sin un apoyo jurídico, estos servicios
se verán condicionados por las caracterís-
ticas y las circunstancias del lugar donde
se desarrollen. No es la descripción de un
servicio en concreto lo que me ha condu-
cido a hacer pública mi reflexión, sino la

necesidad de cuestionar el escaso alcance
de las políticas educativas familiares en
nuestro país.

Queda claro que las políticas de apoyo a
las familias pasan, necesariamente y como
prioridad, por ayudar a conciliar la vida
familiar y la vida laboral (permisos, cam-
bios de horarios, reorganización del tiem-
po), y por profundizar en un estado del
bienestar más fuerte que proporcione de
manera universal servicios de atención a la
primera infancia o apoyos económicos
que garanticen las condiciones materiales
necesarias para una buena crianza. Pero no
podemos olvidar que, al mismo tiempo,
necesitamos de una profunda reflexión
sobre el papel de la familia y de cómo dar
apoyo a su función básica, la educación.
No nos podemos centrar sólo en las fun-
ciones de nutrir y tener cuidado de los
niños sin evidenciar y reconocer el impor-
tante papel del educador.

Es desde este reconocimiento, el impor-
tante rol educativo de las familias, de
donde nace la necesidad de proporcionar
herramientas de apoyo a las familias en
todo lo que posibilite un refuerzo de sus
capacidades y de sus voluntades. Dar con-
fianza a quien duda, facilitar espacios y
tiempo de reflexión, y fortalecer los víncu-
los de solidaridad. Mediante el intercam-
bio de la información compartida y la par-
ticipación activa conseguiremos reducir
las incertidumbres familiares y el malestar
que algunos padres y madres viven. De
esta forma también mejoraremos el bien-
estar colectivo y nuestro proyecto de futu-
ro como comunidad.
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Resumen

Este artículo pretende profundizar en la construcción y diseño de los Servicios Sociales desti-
nados a la protección de la Infancia. La transformación de la sociedad actual se evidencia,
entre otros factores, a través de los cambios y la diversidad de las estructuras familiares. La
monomarentalidad, tras una ruptura familiar, fenómeno dinámico y característico de la fami-
lia postmoderna actual, engloba a los niñ@s menores que viven en estas estructuras familiares.
¿Cómo está respondiendo el Sistema de Servicios Sociales a estas necesidades emergentes?
¿Existe correlación entre el diseño teórico y la implementación de prestaciones sociales en el
marco de los Servicios Sociales actuales? ¿Hacia dónde deberían caminar para dar respuestas
adecuadas?

Palabras clave

Ruptura familiar, monoparentalidad, monomarentalidad, servicios sociales, protección
infancia.

Abstract

This article intends to be an in-depth analysis of the Social Services structure and design
dedicated to childhood safety.  The social changes acctuality are seen, among other factors,
through the diversity of family structures.  The single parent, after a family break up, has
become a dynamic and characteristic phenomenon of the current, postmodern family,
including children and teenagers, who live in these family structures.  How are Social Ser-
vices responding to these newly created needs?  Is there any relationship between the theo-
retical design and the execution of social services coverage within the current Social Servi-
ces?  In which direction should they go to give adequate coverage?

Key words

Family break up, single parent family, single mother family, social services, childhood safety.
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1. Introducción:
delimitación de conceptos

Todo acercamiento a las familias monopa-
rentales exige un primer contacto con dos
conceptos harto complejos. De una parte,
el concepto de familia, entendido como
una institución social con base biológica1,
cambiante, dinámica y enmarcada en un
contexto cultural y espacio/temporal con-
creto. De otra, la monoparentalidad, como
categoría específica de la familia actual,
sobre la que se ha debatido mucho en los
últimos tiempos, y que presenta caracterís-
ticas y peculiaridades propias que le confie-
ren una entidad diferenciada de las demás
formas familiares actuales.

La familia española, en consonancia con
los grandes y rápidos cambios sociales y
demográficos2, que han experimentado las
sociedades avanzadas, en el marco de un
mundo globalizado3, se ha visto inmersa
en transformaciones significativas que la
han afectado no sólo en su estructura, sino
también en los modos en los que debe
cumplir con las funciones sociales que le
son inherentes. Como realidad social, la
familia despliega su acción en una doble
dimensión. Como institución social, forma
parte de la estructura social, y en interac-
ción constate con el resto de las institucio-
nes sociales, posibilita la organización
social de una sociedad concreta. Como
unidad social referencial para los indivi-
duos que la constituyen, es el marco priori-
tario en el que se construyen las identida-
des sociales. La familia sigue siendo consi-
derada como el primer agente socializador
o como expresa Martín Segalen “La familia
es la unidad primaria de identidad que propor-
ciona el esquema conceptual básico para las
concepciones colectivas de una sociedad”.

La familia actual, postmoderna o postin-
dustrial, según dónde se pretenda poner el
acento ya que, aunque son dos conceptos
que se utilizan indistintamente arrastran
matices diferentes. “Postmoderna”, en dis-
tinción a la familia moderna, subraya lo
distinto, no lo nuevo, recogiendo la esen-
cia de la Postmodernidad. “Postindustrial”
pone el acento en un momento posterior
al proceso de industrialización, una de las
tres revoluciones que han vivenciado
todos los países avanzados. 

Hechas estas matizaciones sobre los califi-
cativos que acompañan al término familia
en la actualidad, la familia se define, desde
el vínculo de alianza, por la suma de dos
proyectos de vida individuales en los que,
desde el inicio, queda abierta la posibili-
dad de ruptura. En convivencia con el
modelo familiar anterior, la familiar
moderna o nuclear, caracterizada por la
complementariedad de roles y la distribu-
ción desigual de los espacios público y pri-
vado, este modelo familiar en crecimiento,
se fundamenta en la igualad de género
desde la diferencia. 

En las relaciones paterno-filiales, se man-
tiene la obligatoriedad de los padres res-
pecto a la atención y cuidados de los hijos
(no debemos olvidar la herencia recibida
desde el derecho romano en este tema).
No obstante, a pesar de la acción normati-
va de este valor social, en este espacio rela-
cional también se han producido transfor-
maciones significativas. Del modelo auto-
ritario en el desempeño de las funciones
parentales, hemos caminado hacia mode-
los respetuosos con las necesidades de
nuestros vástagos y a atenderlos y cuidar-
los como sujetos de derechos propios, dife-
renciados de otros sectores de población. El
significado “infancia” ha ido evolucionan-
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do, al igual que otras categorías sociales,
paralelamente a la configuración y desarro-
llo del Estado Social y Democrático de
Derecho. De ser considerados propiedad de
los padres, sin identidad social propia, ha
pasado a ser reconocida como una colecti-
vidad social distinta y distintiva. Con nece-
sidades y derechos propios y específicos.
Un reconocimiento social que hemos ele-
vado a la categoría de norma jurídica.

En definitiva, la familia actual, sigue cum-
pliendo las mismas funciones de siempre,
tanto para la organización social, como
para los individuos que la integran. Lo que
ha variado son sus estructuras4, las formas
que la familia adopta, y  los modelos rela-
cionales de sus vínculos, tanto los de
alianza como los de filiación. La necesidad
de adaptación y adecuación a los cambios
sociodemográficos y económicos, han
favorecido estas variaciones, dando paso a
una variada convivencia de estructuras
familiares. De una familia mayoritariamen-
te nuclear, hemos pasado a un mapa fami-
liar configurado por la convivencia de dife-
rentes formas familiares.

La familia monoparental, una de las cate-
gorías de la tipología actual de la familia,
ha sido a su vez, objeto de un intenso
debate relativo a su delimitación concep-
tual. En su afán por visualizar un fenóme-
no social complejo, necesitado de aten-
ción por parte de los poderes públicos, los
expertos en la materia, han llegado a cier-
to consenso en la identificación de los ele-
mentos básicos que configuran su natura-
leza. Este esfuerzo, queda muy bien refleja-
do en un proceso de investigación sobre el
tema llevado a cabo en Castilla y León5. En
él, se realiza un análisis comparativo sobre
las definiciones existentes hasta el
momento, llegando a concluir que, por
familia monoparental se entiende: 

“todo núcleo familiar constituido por un hom-
bre o una mujer viviendo al menos con uno o
varios hijos menores de 18 años a su cargo o
que, superando esa edad pero siendo menor de
26 años, presenten alguna circunstancia o
algún tipo de minusvalía que haga que la rela-
ción de dependencia en sus aspectos instru-
mentales se mantenga”.

Una lectura detenida, hace necesarias
algunas precisiones relativas a la edad de
los hijos dependientes, a la convivencia en
un mismo hogar, con otras unidades fami-
liares y, otras – más actuales – que han sur-
gido al hilo de la posibilidad de las guardas
y custodias compartidas. 

Siguiendo las referencias bibliográficas y,
partiendo de la base de que estas precisio-
nes deben entenderse tomando como refe-
rencia nuestro contexto social, la edad de
los hijos se alargaría, tal y como plantean
algunos expertos en el tema6 hasta, como
mínimo, los 30 años y, en su caso, hasta su
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1. La definición del concepto de familia, desde su ori-
gen, ha estado inmersa en una intensa polémica. En su
origen se debatió profundamente sobre su carácter
natural o social. En la actualidad, ya nadie parece cues-
tionar que la familia es una institución social universal.
Lo que se replantea constantemente es el carácter uni-
versal de su forma y la continuidad de sus funciones.

2. Lo significativo de la familia española es que estos
cambios han sido más rápidos, en menor tiempo y más
profundos.

3. Al menos económicamente. La globalización
“social”, entendida como transferencia de derechos
sociales e igualdad social, es todavía cuestionable.

4. Estructura que sostiene, en tanto forma que
adquiere, el Sistema Familiar.

5. Ver artículo: “Un análisis del concepto de familia
monoparental a partir de una investigación sobre
núcleos familiares monoparentales”. Carmen Rodrí-
guez Sumaza y Tomasa Luengo Rodríguez. Universidad
de Valladolid.

6. Flaquer es uno de los expertos que realiza esta obser-
vación.
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emancipación. Respecto a la segunda cues-
tión7, la convivencia con otros núcleos
familiares en un mismo hogar, se admite
la distinción entre  familias monoparenta-
les simples, que constituyen a su vez un
hogar monoparental, y las familias mono-
parentales complejas, aquellas unidades
familiares monoparentales que conviven y
configuran un hogar familiar junto a otras
unidades familiares, normalmente perte-
necientes a su propia familia extensa.
¿Pero qué ocurre con aquellas unidades
familiares que, tras una ruptura de pareja,
comparten la guarda y custodia de sus des-
cendientes menores? ¿Podemos hablar de
familias monoparentales intermitentes o a
tiempo parcial? Cuestión más difícil de
responder es aquella que nos plantea si
considerar familia monoparental a aquella
en la que, estando encabezada por los dos
adultos responsables, se produce una inhi-
bición en el desempeño de sus funciones
por parte de uno de ellos. 

Estos interrogantes no pretender encon-
trar una respuesta inmediata y unánime,
sino invitar a la reflexión y evidenciar la
complejidad de un mundo, el de la familia
monoparental, que se mueve entre la
necesidad de aglutinar el conjunto y la de
evidenciar los matices y las diferencias de
sus unidades.

Las denominadas rutas de entrada a la
monoparentalidad, tal y como señalan la
mayoría de los estudios sobre el tema8, son
cuatro: la maternidad biológica, determi-
nadas situaciones sociales específicas, la
adopción (la más contemporánea y exten-
siva tanto a hombres como a mujeres
solos) y la vinculada a la relación de pare-
ja. Entre esta última, se encuentra la viu-
dedad y, la que nos ocupa en estos
momentos, la que surge como consecuen-
cia de la ruptura de la pareja (nulidad,

divorcio o separación en sus diferentes
modalidades).

En términos porcentuales, la monoparenta-
lidad configurada tras una ruptura familiar
supone el 50% de la monoparentalidad.

Junto a estas consideraciones sobre la
familia monoparental, creo importante
señalar, por la implicación del dato en el
desarrollo de consideraciones posteriores,
que esta categoría familiar, hace alusión a
una estructura de composición familiar
temporal. No se trata de una situación
continuada y constante en el tiempo.
Algunos estudios realizados en el Reino
Unido han constatado que una propor-
ción relevante de familias monoparentales
cambia de estructura familiar en menos de
cinco años9.

2. Características y Perfil
de las Familias
Monoparentales tras una
ruptura familiar

Llegados a este punto, ¿Cuáles son las
características específicas de las familias
monoparentales fruto de una ruptura
familiar?, ¿Existe un perfil que nos permi-
ta hacer consideraciones de conjunto?
Hablar de características de las familias
monoparentales tras una ruptura familiar,
es válido sólo a efectos de análisis teórico.
La evidencia empírica, la realidad social y
el caso, quizás nos facilitarán las claves
para un conocimiento exhaustivo. 

No existe “un prototipo” de este tipo de
familia –la monoparental–, ni de las cir-
cunstancias concretas asociadas a este
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posible momento del ciclo familiar –su
ruptura–. En su defecto, considero más
adecuado identificar un conjunto de varia-
bles o factores que, en tanto afectan a
todas las estructuras familiares, y son bási-
cos para el adecuado desempeño de las
funciones parentales, pueden incidir de
un modo específico y diferenciado en la
familia monoparental, que se constituye
tras un proceso de  ruptura.

En primer lugar, y no por casualidad, la
situación económica es un factor decisivo
a la hora de tomar una decisión tan com-
plicada como es la ruptura de pareja, que
conlleva una ruptura familiar ( la ruptura
de una pareja con descendientes tiene
efectos sobre “unos terceros”, que son los
hijos). Más allá de la implicación del plano
de los afectos, la independencia económi-
ca de los dos miembros de la pareja, gene-
rará un marco de igualdad en la decisión
de la ruptura y en la evolución de las pos-
teriores relaciones familiares. Por el con-
trario, la desigualdad supondrá un obstá-
culo difícil de sortear y la imposibilidad de
uno de ellos, para avanzar libremente en el
proyecto de vida deseado. En consecuen-
cia, la obligatoriedad de mantener una
convivencia forzada es campo de cultivo
abonado para la manifestación de relacio-
nes jerarquizas y, en el peor de los casos,
punto de partida de situaciones de violen-
cia familiar.

A estas consideraciones cabría añadir, tal y
como se plantea desde la Sociología de la
Familia, que la elección del cónyuge, de la
pareja,  está en estrecha relación con la
situación económica de procedencia de los
adultos que la constituyen. De tal modo
que ambos suelen proceder de entornos
familiares económicamente similares. En
definitiva, lo más habitual es que la situa-
ción laboral,  los ingresos procedentes del

trabajo, sean la llave para el acceso a la
autonomía económica de una familia
monoparental constituida tras una ruptu-
ra de pareja. Las transferencia económicas
procedentes de pensiones alimenticias,
cuando la situación económica de la fami-
lia es precaria, suelen ser inseguras e ines-
tables puesto que dependen de las condi-
ciones del mercado laboral del momento,
y de la voluntariedad de su emisor.

A estas alturas parece evidente que la
inserción o reinserción laboral será el ele-
mento clave para aquel adulto que enca-
beza una familia monoparental sin recur-
sos económicos propios. La  búsqueda, la
ampliación o la mejora laboral que posibi-
lite la autonomía económica de la familia
monoparental estarán siempre presentes,
desde el momento en el que se produzca la
ruptura familiar, e inevitablemente, en
todos aquellos supuestos en los que el
adulto que la encabeza, no ejerza actividad
laboral alguna. En la práctica, una verda-
dera carrera de fondo en la que se mezclan
e intervienen factores individuales como
la formación, la capacitación y la expe-
riencia laboral, y por su supuesto,  la
coyuntura económico-laboral. 

Pero la situación económica de una fami-
lia no sólo se mide por los ingresos que
generan sus miembros adultos,  también
por los gastos corrientes para la adecuada
atención a las necesidades básicas de todos
sus componentes. Y entre ellos, en España
en concreto, la vivienda ocupa un espacio
importante. 
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7. Diferenciar entre unidad familiar y hogar familiar es
determinante para cualquier aproximación conceptual
a la Familia.

8. Tipificación de las rutas de entrada a la monoparenta-
lidad a partir del modelo de Iglesias de Ussel (1988).

9. Smith y Cheung, 1988.
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A estos factores externos de carácter
social, hay que sumar otros de un perfil
más individual e interior. Debemos consi-
derar la situación subjetiva en la que
queda la persona adulta que encabeza
una familia monoparental tras una ruptu-
ra familiar. Y además, el posicionamiento
emocional que adopta y con el que afron-
ta una nueva situación vital en la que
están implicados sus hijos. A este respecto
es importante escuchar a algunas voces
que reclaman la necesidad de análisis de
la monoparentalidad desde la perspectiva
de los hijos. En estos casos, la ruptura de
la pareja, de la familia, vendrá acompaña-
da de la necesaria reorganización en las
relaciones intrafamiliares. Cambios que
pueden ser vividos emocionalmente de
formas diversas por todos y cada uno de
los miembros de la familia y que, con
mayor o menor intensidad, no estarán
exentos de conflictos. Será necesario
“recomponer los tiempos familiares” para
atender a los hijos en función de sus
necesidades y del momento evolutivo en
el que se encuentren. 

El clima de entendimiento entre los miem-
bros de la pareja para seguir cumpliendo
con sus responsabilidades parentales será
otro factor decisivo. Si las neveras de las
familias actuales, en las que conviven las
dos figuras parentales, están llenas de cua-
drantes multicolor, podemos imaginar, sin
miedo a equivocarnos, los malabares a rea-
lizar tras añadir, a este crucigrama de tiem-
pos y actividades, la distancia entre los dos
hogares que ahora surgen y, el cumplimien-
to de los acuerdos del convenio regulador,
no siempre pactado.

Los apoyos de la familia extensa,  tanto
en el plano emocional como económico,
sobretodo en aquellos supuestos de falta
de ingresos propios por parte del adulto

cabeza de familia monoparental, son otro
elemento de gran valor para estas fami-
lias. Apoyos que se materializan de diver-
sas formas, y que van desde la comple-
mentariedad o sustitución en el desarro-
llo de roles parentales, hasta la acogida de
la unidad familiar monoparental en el
mismo hogar, pasando por las transferen-
cias económicas y materiales necesarias.
Pero desafortunadamente, tras el ideal de
familia como “institución de protección
y apoyo para sus miembros”, considerada
por algunos como el mayor organismo de
Bienestar, se encuentran también situa-
ciones no tan idílicas. Los intercambios
de apoyos entre los miembros de  la red
familiar no siempre son gratuitos y pue-
den estar sujetos a contraprestaciones
futuras. Una mirada desde la perspectiva
de género nos lleva a considerar la pre-
sión social que exigirá a las mujeres la
contraprestación de cuidados personales
hacia sus padres cuando estos, llegado el
momento, lo requieran. 

Otro contexto social a reconstruir, será el
de las relaciones sociales. Se producirán
pérdidas y reajustes relacionales a las que,
en algunos casos, habrá que añadir la difi-
cultad de encontrar nuevas relaciones en
un momento vital poco propicio para
ello. A pesar de los cambios en las vías y
formas de relación como consecuencia
del avance de la sociedad “en red”, las
dificultades para restablecer nuevas rela-
ciones sociales aumentan con la edad.

El abanico de posibles combinaciones al
que se enfrentan las familias monoparen-
tales tras una ruptura familiar, es de lo
más diverso. En él podemos encontrar
una gama de situaciones, nunca estáticas,
que será necesario valorar específicamen-
te y que podrán ir desde la situación más
óptima, aquella que  dibuja una familia
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monoparental encabezada por una figura
adulta con recursos económicos propios y
suficientes para atender la cobertura de
las necesidades básicas propias y las de
sus hijos. Que dispone de alternativas
personales o familiares para conciliar la
vida familiar y laboral y en la que, tras el
periodo de crisis propio de la etapa de
ruptura, las relaciones familiares se han
reajustado adecuadamente. O al menos,
no existen conflictos entre sus miembros
susceptibles de una intervención profe-
sional externa.

En el extremo opuesto, podemos encon-
trar a familias monoparentales que, tras
la ruptura familiar, se encuentran sin
recursos económicos, sin apoyos familia-
res y sociales, sin alternativas de concilia-
ción para la inserción o reinserción labo-
ral y con conflictos familiares que, a su
vez, pueden derivar en situaciones de vio-
lencia familiar.

Lógicamente, entre un extremo y otro y,
contando con la interacción de las varia-
bles antes señaladas, así como con su inci-
dencia y dimensión, la casuística es infini-
ta. No obstante, y en base a los estudios
realizados en éste campo, los expertos han
señalado las características básicas del per-
fil de familia monoparental tras la ruptura
familiar. En su mayoría se trata de hogares
encabezados por una mujer, de entre 25 y
45 años,  que tiene a su cargo 1 ó 2 meno-
res. En lo relativo a su situación social, la
persona adulta responsable de la familia, la
madre, tiene un nivel educativo bajo o
medio y, o bien se encuentra excluida del
mercado laboral y tiene serias dificultades
para su acceso, o bien realiza trabajos en
economía sumergida.

Se corrobora así, el fenómeno ya detecta-
do de la feminización de la pobreza, pero se

amplía a una perspectiva familiar. Su enun-
ciado pasa a referirse a familias monoma-
rentales en riesgo o situación de exclusión
social10, incluyendo bajo este epígrafe a la
población infantil a la que afecta.

La pobreza infantil en las denominadas
sociedades desarrolladas, empieza a
adquirir entidad propia. Sus notas predo-
minantes no son la falta de recursos para
cubrir las necesidades básicas, como
pueda ocurrir en países en vías de
desarrollo. La pobreza infantil en nuestro
Estado del Bienestar, está conectada con
la falta de opciones y posibilidades. Con
carencias o disfunciones psicológicas y
sociales, y con situaciones de vulneración
de derechos que pueden derivar en situa-
ciones de desprotección infantil. 

Lo particular o distintivo de estas fami-
lias monomarentales es su fragilidad. La
presencia y persistencia de factores de
vulnerabilidad social acumulados, las
coloca en el espacio de la exclusión social
con agravantes de cronicidad que dificul-
tan su paso a una integración sociolabo-
ral “normalizada”. 

3. Las respuestas
institucionales desde los
Servicios Sociales

En el contexto español, ¿Cómo se instru-
mentalizan las respuestas de las políticas
públicas en materia de Servicios Sociales a
estas familias?
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10. Se entiende por exclusión social, aquella situación en
la que, a carencias económicas (pobreza), se suman
otros factores de vulnerabilidad social que impiden una
adecuada integración social y laboral.
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Uno de los elementos definitorios del Sis-
tema de Servicios Sociales es la atención a
las necesidades sociales11. Tendremos pues
que partir de la identificación de las nece-
sidades sociales que presentan las familias
monomarentales en riesgo o situación de
exclusión social para pasar posteriormente
a analizar las respuestas que arbitran los
poderes públicos para atenderlas.

Para que estas familias puedan cumplir las
funciones sociales que, como institución
social tienen asignadas, deberán contar
con prestaciones sociales que les permitan
atender a lo menores que están bajo su res-
ponsabilidad, sin cruzar la línea de la des-
protección infantil. Prestaciones económi-
cas, Servicios de atención a la estructura
familiar y Servicios de conciliación, son las
tres líneas básicas de los Servicios Sociales
que, articuladas adecuadamente ofrecen
una vía para la acción de los poderes
públicos en este ámbito de intervención.

El Sistema12 Público de Servicios Sociales
español, se construye desde la atribución
de esta materia como una competencia
exclusiva de las Comunidades Autónomas
( Art. 148.1.20). Sin embargo, en la prácti-
ca, –la Asistencia Social, los Servicios
Sociales o La Acción Social, en función del
momento histórico desde el que nos ubi-
quemos–, tiene un carácter concurrente y
compartido entre los tres niveles que con-
figuran la organización administrativa de
nuestro país (Central, Autonómico y
Local). La Administración Central, en el
desarrollo y consolidación del Estado
Social y Democrático de Derecho, ha ido
legislando sobre materias o sectores espe-
cíficos en los que intervienen los Servicios
Sociales, como por ejemplo en el tema de
Dependencia. Y a la par, a la Administra-
ción Local, bajo los principios de descen-

tralización y autogobierno que le reconoce
el Art. 140 de nuestra Carta Magna, se le
han ido atribuyendo competencias de ges-
tión en esta materia.

Más allá de la compleja y, en ocasiones
polémica distribución competencial en
esta materia (basta recordar el recurso de
inconstitucionalidad a la “ley de depen-
dencia” interpuesto por el partido popular
al considerar que esta Ley invade compe-
tencias autonómicas), la organización fun-
cional de los Servicios Sociales en España
se divide en dos niveles: Los Servicios
Sociales Comunitarios, Generales o de
Atención Primaria y los Servicios Sociales
Especializados. 

Para el tema que nos ocupa, la atención a
las familias monomarentales en riesgo o
situación de exclusión social desde los Ser-
vicios Sociales, se hace imprescindible
revisar los instrumentos de planificación
vigentes que nos pueden servir para
entender el diseño de las políticas sociales
de Servicios Sociales y que marcan las líne-
as estratégicas que orientan la interven-
ción de los poderes públicos.

En el nivel comunitario o de atención pri-
maria de los Servicios Sociales,  encontra-
mos el Plan Concertado para la Prestación
Básica de Servicios Sociales de las Corpora-
ciones Locales13. Su catálogo, recoge cinco
Prestaciones14 que, gestionadas desde la
Administración Local, dan respuestas a las
necesidades sociales sobre las que se confi-
gura el Sistema.

Una de ellas, la Prestación Básica denomi-
nada, “Apoyo a la Unidad Familiar y Ayuda
a Domicilio”15 es el marco adecuado para
que en todo el territorio español, y desde
un contexto cercano al ciudadano, se ofrez-
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can los servicios necesarios para atender las
necesidades sociales de las familias. 

Necesidades que podemos tipificar en tres
categorías: las que tienen su origen en la
estructura o composición de la familia, las
derivadas del cuidado de menores y las
que pueden surgir del modelo de relación
paterno/materno filial. 

En la primera, las derivadas de la estructu-
ra, se incluyen todas las demandas que
emergen en los procesos previos y poste-
riores a la ruptura de la pareja, y que van
desde orientaciones profesionalizadas
específicas, hasta intervenciones mediado-
ras para la reformulación de los nuevos
marcos relacionales. En la segunda catego-
ría, la que trata de complementar a los
adultos responsables de la familia en el
cuidado de los menores, se engloban toda
una serie de apoyos más o menos conti-
nuados en determinadas tareas que posibi-
litan la compatibilidad entre la búsqueda
de empleo o el desarrollo de la actividad
laboral, y la vida familiar. Y la tercera, la
que cubre las necesidades de intervención
profesional como consecuencia de caren-
cias o dificultades en el proceso de reorga-
nización de las relaciones intrafamiliares. 

Para las necesidades familiares derivadas
de su nueva estructura, se configuran los
Servicios de Orientación y Mediación
Familiar y Los puntos de Encuentro fami-
liar. Para las necesidades que proceden del
adecuado desempeño de las funciones y
responsabilidades parentales, a la par que
posibilitan la conciliación laboral el Servi-
cio de Ayuda Domiciliaria, con prestacio-
nes que pueden ir desde el desempeño de
las tareas domésticas, hasta la sustitución
en los cuidados a los menores a cargo. Y,
para  las necesidades que pueden surgir
como consecuencia de los nuevos marcos
relacionales, apoyos e intervenciones pro-

fesionales que van desde la adquisición de
hábitos y habilidades educativas y relacio-
nales, hasta tratamientos psicológicos
específicos, individuales y /o familiares.

La cobertura de la necesidad de ingresos
económicos, se realiza a través de las
denominadas Rentas Mínimas de Inser-
ción16 que, normalmente se engloban den-
tro de otra de las Prestaciones Básicas de
Servicios Sociales Generales o de Atención
Primaria,  la denominada Prestación Bási-
ca de Prevención e Inserción Social.

Continuando con el nivel de atención pri-
maria de los Servicios Sociales, pero ya no
de modo generalizado para todo el territo-
rio, el actual Ministerio de Sanidad y Polí-
tica Social ofrece la posibilidad de estable-
cer convenios específicos con las Comuni-
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11. Necesidades Sociales específicas del Sistema de
Servicios Sociales: necesidad de acceso a los recursos,
necesidad de una convivencia adecuada, necesidad de
integración social, necesidad de solidaridad social.

12. El enunciado de Sistema identifica el conjunto de ele-
mentos que interrelacionados lo componen:
necesidades que atiende,  recursos que despliega, dispo-
siciones normativas que lo definen – Leyes y Planes-.

13. Convenio de colaboración técnica y económica
entre los tres niveles de la Administración.

14. Las cinco Prestaciones Básicas son: Información y
Orientación, Apoyo a la Unidad Familiar y Ayuda a
Domicilio, Alojamiento Alternativo, Prevención e Inser-
ción Social, Fomento a la Solidaridad: Cooperación
Social.

15. Definida como una prestación básica de servicios
sociales que presta una serie de atenciones y cuidados
de carácter personal, psicosocial y educativo, domés-
tico y técnico, a familias y personas con dificultades
para procurarse su bienestar físico, social y psicoló-
gico, proporcionándoles la posibilidad de continuar
en su entorno natural.

16. Con diferentes denominaciones según la Comuni-
dad Autónoma, consta de dos programas: uno
económico con la finalidad de cubrir las necesidades
básicas y otro de Inserción Sociolaboral en el que se
pactan con “el destinatario” su itinerario individuali-
zado de inserción.
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dades Autónomas para la atención a fami-
lias en situaciones especiales17, entre las
que, específicamente, considera a las
monoparentales.  

Desde su nivel especializado, los Servicios
Sociales atienden a sectores específicos
que tocan de lleno la atención a las Fami-
lias Monomarentales en riesgo o situación
de exclusión social: el de Mujer, o más
correctamente, el de Igualdad, el de Inclu-
sión Social y el de Infancia o Menores.

Como en el nivel comunitario, para el
especializado en estas tres áreas o sectores,
tomamos como referencia el Plan Estraté-
gico de Igualdad de Oportunidades, si
hablamos de Mujer. El Plan de Inclusión
Social del Reino de España si lo hacemos
sobre la Inclusión, y el Plan Estratégico
Nacional de Infancia y Adolescencia si es
sobre Infancia.

El Plan Estratégico de Igualdad Oportuni-
dades ( 2008-2011), establece en relación
al diagnóstico de las familias monoparen-
tales en nuestro país18, que: “Los cambios
sociales, los nuevos modelos de familia, los
divorcios y separaciones, han dado lugar a un
notable incremento de mujeres responsables,
en exclusiva, de núcleos familiares, que han de
asumir el mantenimiento y la educación de sus
hijas e hijos, así como el cuidado de personas
mayores, enfermas o con discapacidad, colo-
cándolas a ellas mismas y a sus familias en
situación de desventaja laboral, económica,
social y emocional. En el 86% de las familias
monoparentales, la persona de referencia es
una mujer.” Para dar respuestas específicas,
el plan recomienda la necesidad de incor-
porar la perspectiva de género en la plani-
ficación, gestión y evaluación de los Servi-
cios Sociales19.

El Plan Nacional para la Inclusión Social
del Reino de España (2008-2010), reconoce
elevadas tasas de pobreza en nuestro país
que afectan principalmente a dos colecti-
vos; la infancia y las personas mayores. 

En consonancia con al agenda europea, el
plan considera necesario invertir en pres-
taciones sociales para frenar este fenóme-
no a la par que alcanzar un grado de con-
vergencia real con el Espacio Europeo20. 

Entre las acciones que propone y que afec-
tan directamente a las familias monoma-
rentales en riesgo o situación de exclusión
social, este Plan plantea el avance en la con-
secución de las Rentas Mínimas de Inser-
ción como derecho subjetivo21, la inserción
sociolaboral de las mujeres en situación de
exclusión22, el seguimiento y evaluación del
Plan Estratégico Nacional de Infancia y
Adolescencia,23 y el desarrollo y ejecución
de programas de apoyo e intervención con
familias en situaciones especiales24.

Finalmente, el Plan Estratégico Nacional
de Infancia y Adolescencia (2006-2009)25,
ocupa un lugar privilegiado desde el que
identificar los planteamientos institucio-
nales  para apoyar a las familias en el cum-
plimiento de sus responsabilidades paren-
tales. En su fase inicial, realiza un análisis
de la situación actual de la Infancia en
nuestro país. De él, se extraen dos datos
decisivos para el tema que estamos abor-
dando. La baja tasa en la cobertura de ser-
vicios destinados a menores de 3 años y
que posibiliten la conciliación de la vida
laboral y familiar26. Y al analizar la pobreza
y exclusión infantil en nuestro país, la
existencia de una tasa superior de la pobla-
ción menor de 16 años (24,3%) a la del
conjunto de la población (19,9%)27.

Ruptura familiar, monoparentalidad y protección infantil:
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Este Plan incluye un objetivo estratégico
específico destinado a las familias que
plantea la promoción de políticas de
apoyo a las familias en el ejercicio de sus
responsabilidades de crianza, cuidado y
atención de los niños y las niñas, y parale-
lamente, facilitar la conciliación de la vida
laboral y familiar28. Cuando desarrolla las
medidas concretas para su consecución,
encontramos propuestas de servicios de
atención a menores de 3 años, de orienta-
ción y mediación familiar, de puntos de
encuentro y programas específicos para
familias en situaciones especiales de vul-
nerabilidad29.

Tras esta concisa revisión de los plantea-
mientos teóricos de las políticas públicas
que orientan los Servicios Sociales en
España, ¿qué ocurre en la práctica? ¿Qué
obstáculos o limitaciones encontramos en
los procesos de apoyo a las familias mono-
marentales en riesgo o situación de exclu-
sión social?

En primer lugar, y siguiendo el orden ante-
rior, en estos momentos es cuanto menos
cuestionable, la existencia de un Sistema
Público de Servicios Sociales en España,
sobretodo si compartimos la idea de que
para hablar de un verdadero sistema de
protección social tenemos que partir del
reconocimiento de derechos subjetivos.
Sus estructuras comunitarias, los Servicios
Sociales de Atención Primaria, o Genera-
les, siguen en fase de desarrollo y presen-
tan carencias importantes tanto a nivel de
infraestructuras como de dotación de
equipos profesionales30. Centrándonos
específicamente en las prestaciones desti-
nadas a la atención de las familias mono-
marentales en riesgo o situación de exclu-
sión social, la Prestación Básica de Apoyo a
la Unidad Familiar y Servicio de Ayuda
Domiciliaria, está básicamente centrada

en la intervención educativa con menores
en riesgo de desamparo y en el servicio de
ayuda a domicilio para personas mayores
y/o con discapacidades. Además, no pode-
mos hablar de la existencia de servicios de
orientación y mediación familiar ni de
puntos de encuentro familiar generaliza-
dos, accesibles e integrados en las estruc-
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17. Para ampliar información, entrar en la web del
Ministerio de Sanidad y Política Social: www.msps.es

18. Referencia que se encuentra en el Eje 9 del Plan
Estratégico de Igualdad Oportunidades 2008-2011,
denominado: “Atención a la Diversidad e Inclusión
Social”.

19. Ampliar información con la lectura de las actuacio-
nes concretas que recoge el Plan Estratégico de
Igualdad Oportunidades para el Eje 9.

20. Ver pág. 10 del Plan Nacional para la Inclusión
Social del Reino de España (2008-2011).

21. Ver pág. 22 del Plan Nacional para la Inclusión
Social del Reino de España (2008-2011).

22. Ver pág. 40 del Plan Nacional para la Inclusión
Social del Reino de España (2008-2011).

23. Ver pág. 41 del Plan Nacional para la Inclusión
Social del Reino de España (2008-2011).

24. Ver pág. 41 del Plan Nacional para la Inclusión
Social del Reino de España (2008-2011).

25. Aprobado en acuerdo de Consejo de Ministros de
16 de junio de 2006.

26. En la página 18 se recoge una tasa del 21% en la
cobertura de servicios para la atención a menores de
3 años, con significativas desigualdades dentro del
territorio español. El Plan considera como objetivo
alcanzar el 33% para el 2010.

27. Se refiere a porcentajes por debajo del umbral de
la pobreza.

28. Para ampliar información, ver pág.27 del Plan
Estratégico Nacional de Infancia y Adolescencia.

29. Para ampliar información, ver pág. 33-34 del Plan
Estratégico Nacional de Infancia y Adolescencia.

30. La configuración de los Servicios Sociales en
España se inicia en los -80. Al no existir un marco nor-
mativo común para todo el territorio su nivel de
desarrollo presenta diferencias importantes de una
Comunidad Autónoma a otra.
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turas comunitarias de los Servicios Socia-
les Generales. El planteamiento de un ser-
vicio de ayuda a domicilio que apoye a la
estructura familiar monomarental en la
atención y cuidado a los menores a su
cargo, ha quedado reducido a un ideal
que remite, más que a la realidad impe-
rante, al entusiasmo por diseñar unos Ser-
vicios Sociales Universales destinados a
toda la población. Son muy limitadas las
experiencias concretas que respondan a
los planteamientos iniciales de esta Pres-
tación. A la par, los programas específicos
para “familias monoparentales” se cir-
cunscriben a intervenciones educativas,
sesgando así la compleja realidad de esta
estructura familiar y limitando e identifi-
cando sus necesidades con supuestas
carencias en los  hábitos o habilidades
educativas de sus responsables.

Igualmente, si analizamos las prestacio-
nes económicas del Sistema, las denomi-
nadas rentas mínimas de inserción,
siguen mayoritariamente supeditadas a la
disponibilidad presupuestaria, sin reco-
nocimiento de la necesidad social como
derecho subjetivo y al arbitrio de la dis-
ponibilidad presupuestaria. Su cuantía
oscila, siempre sin superar el IPREM men-
sual, y en función del número de miem-
bros de la unidad familiar y de la aplica-
ción de distintos correctores, entre los
300 y los 500 euros. Si tal y como
planteaba anteriormente,  los gastos deri-
vados de la vivienda en nuestro país son
elevados, no es difícil concluir que estas
prestaciones no están cumpliendo la fina-
lidad para la que fueron ideadas, sino que
están complementando ingresos obteni-
dos a través de economía sumergida. Otra
peculiar característica de estas prestacio-
nes es que al calcular su cuantía,  las par-
tidas económicas derivadas de ayudas o

prestaciones para a la cobertura de las
necesidades básicas de los hijos e hijas,
son considerados como ingresos31, o se
valoran como incompatibles. 

La situación más llamativa es la de aque-
llas familias monoparentales cuyo adulto
y cabeza de familia es mayor de 45 años y
menor de 65, y que van “a la deriva” entre
la Renta Activa de Inserción, como subsi-
dio por desempleo y la Renta Mínima de
Inserción de los Sistemas Autonómicos de
Servicios Sociales.

Desde el nivel especializado, los Servicios
Sociales de Protección a la Infancia, focali-
zan el grueso de su intervención en situa-
ciones de maltrato infantil intrafamiliar. 

La escasez de plazas de guarderías o escue-
las infantiles públicas subvencionadas al
100%  y la inexistencia de becas para
cubrir los gastos de las privadas, no hace
más que acrecentar la imposibilidad de
acceso al empleo de las mujeres que enca-
bezan estas unidades familiares.

Los servicios destinados a la población
infantil en general, como ludotecas, cen-
tros de tiempo libre o centros de día espe-
cíficos para este sector de la población son
pocos y, en su mayoría, se encuentran ubi-
cados  en núcleos grandes de población. 

Todas estas carencias se entrecruzan confi-
gurando un jeroglífico de difícil solución
en la atención a las familias monomarenta-
les en riesgo o situación de exclusión social.
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4. Los derechos de los
menores y las
responsabilidades
parentales

Desde la mirada de la protección a la
infancia, intentemos responder a la
siguiente pregunta: ¿Son tratados en con-
diciones de igualdad y tienen las mismas
oportunidades los hijos e hijas de estas
familias monomorentales, que los de
aquellos otros contextos familiares en los
que no encontramos factores de vulnera-
bilidad social?.

Tal y como argumentaba unas páginas
atrás, la confluencia de factores de vulne-
rabilidad social, puede implicar para estas
familias su entrada en el mundo de la
exclusión social. Si además, tal y como
constatan los últimos estudios sobre la
inclusión social en España, el fenómeno
de la pobreza infantil va en aumento, esta-
remos todos de acuerdo en que las familias
monomarentales en riesgo o situación de
exclusión social, sus hijos e hijas, son cla-
ros exponentes de estas situaciones de
pobreza y exclusión. ¿Pero lo son también
de desprotección?.

Afortunadamente, la consecución y pro-
moción de los derechos de la Infancia,
nos exige ampliar su protección más allá
del maltrato infantil. En consecuencia, si
los hijos e hijas de estas familias, no par-
ten de las mismas condiciones y viven en
desigualdad social, están en situación de
desprotección.

Basta con ojear la relación de indicadores
que utilizan los Servicios de Protección a

la Infancia para valorar las situaciones de
riesgo de desamparo, y nos encontrare-
mos con factores que difícilmente se pue-
den diferenciar de aquellos otros que uti-
lizamos para identificar  la exclusión
social.

Los límites entre la pobreza, la exclusión
y la desprotección infantil se superponen.
Cuando, en el día a día de la intervención
de los profesionales del Trabajo social,
nos encontramos con situaciones como la
de una niña de 10 años que no puede
acudir al colegio porque tiene que aten-
der a su hermano pequeño mientras su
madre va a trabajar, ¿De qué estamos
hablando? ¿De pobreza, de exclusión o de
desprotección infantil? ¿O de los tres
fenómenos a la vez? ¿Quién o quienes
son los responsables de su protección?.

La Convención de las Naciones Unidas
sobre los Derechos del Niño32, recoge en
su artículo 27 que incumbe a los padres o
a otras personas encargadas del niño la
responsabilidad primordial de proporcio-
nar, dentro de sus posibilidades y medios
económicos, las condiciones de vida que
sean necesarias para el desarrollo del
niño. En ella se indica que los Estados
Partes, de acuerdo con las condiciones
nacionales y con arreglo a sus medios,
adoptarán medidas apropiadas para ayu-
dar a las padres y a otras personas res-
ponsables a dar efectividad a este dere-
cho y, en caso necesario, proporcionarán
asistencia material y programas de
apoyo, particularmente con respecto a la
nutrición, el vestuario y la vivienda.
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31. Esto ocurre tanto con la Prestación por hijo a cargo
de la Seguridad Social como con la prestación del
Fondo de garantía de la pensión de alimentos.

32.Ratificado por España el 30 de noviembre de 1990.
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La Carta Europea de los Derechos del
Niño33 en su punto número 12 señala que
los Estados deberán asegurar a los padres
la oportuna asistencia en las responsabili-
dades que les compete, a través de los
correspondientes organismos, servicios y
facilidades sociales.

Finalmente, a nivel estatal,  la Ley Orgáni-
ca de Protección Jurídica del Menor34, en
el punto 1 de su artículo 11, relativo a los
principios rectores de la acción adminis-
trativa, refiere que “Se impulsarán políticas
compensatorias, dirigidas a corregir las des-
igualdades sociales”.

En definitiva, el marco jurídico que esta-
blece los derechos de la infancia en nues-
tro país parece tenerlo claro.

No parece que ocurra lo mismo con el
diseño e implementación de las políticas
de Servicios Sociales en esta área tan sensi-
ble de la intervención social.

5. A modo de conclusión

A modo de reflexión final, es evidente que
el Sistema de Servicios Sociales en España,
y los profesionales del Trabajo Social que
en él ejercemos, tenemos pendiente un
camino a recorrer. 

Es tiempo de recuperar el enorme poten-
cial de los Servicios Sociales en la atención
e intervención familiar. Las denominadas
leyes de Servicios Sociales de segunda
generación están ampliando derechos y
regulando las prestaciones del Sistema.
Una oportunidad de oro para fortalecer su
dimensión familiar y social y para expan-
dir su acción más allá de la mera gestión
de recursos.

Los derechos individuales de los ciudada-
nos no deben excluir su vertiente social.
El lazo de  “lo social”, la relación indivi-
duo, grupo/ familia y sociedad, está en la
esencia del Trabajo Social y hacen de ella
una profesión de enlace, avance y poten-
ciadota de cambios hacia la integración y
la cohesión social de los ciudadanos con
su entorno.

Es incuestionable el enorme avance que,
para el Sistema de Servicios Sociales, ha
implicado la popularmente conocida
como ley de la Dependencia. Indepen-
dientemente de las dificultades en su apli-
cación, ha proporcionado el salto necesa-
rio desde la graciabilidad a la garantía y
reconocimiento de derechos subjetivos.
No obstante, y teniendo en cuenta los
condicionantes económicos actuales, el
Sistema de Servicios Sociales corre el riesgo
de quedar eclipsado por el esfuerzo que
conlleva su desarrollo, perdiendo en el
camino el todo por la parte.

Inevitablemente, los cambios familiares y
sociales obligan a una reconstrucción del
Estado de Bienestar y de sus Sistemas de
Protección. El Estado de Bienestar inci-
piente, basado en el modelo familiar del
varón sustentador ha quedado definitiva-
mente obsoleto. La acción de los poderes
públicos debe partir, si se quieren obtener
respuestas efectivas, del nuevo modelo
familiar basado en la igualdad de género y
en la diversidad familiar. Debe reflexionar
y revisar e identificar las necesidades de
la/s familia/s en esta nueva sociedad. Y,
dar un paso más para definir el espacio de
cobertura propio de un Sistema de Protec-
ción, en evolución y consonancia con su
tiempo.

La fragmentación, a distintos niveles, de
los servicios sociales, no ayuda a esta tarea.
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Los límites y limitaciones del Sistema no
pueden ser, en mi opinión, el justificante
de la inacción de una profesión dinámica,
activa e identificada con la atención a las
necesidades sociales. 

Para iniciar el debate, se me ocurren, de
entrada y en base al análisis realizado, cua-
tro aspectos sobre los que los Trabajadores
Sociales, los Servicios Sociales, si hacemos
una apuesta decidida por el Trabajo Social
Familiar, debemos caminar:

1-Conseguir un lugar de complementa-
riedad con los otros Sistemas de Protec-
ción: Es evidente que la complejidad
de las relaciones sociales requiere de un
espacio propio de intervención que
sume con otras acciones públicas. La
consideración de los Servicios Sociales
como Sistema subsidiario de otros Sis-
temas de Protección, sólo es entendible
desde una visión reduccionista de las
necesidades sociales familiares.

2-Introducir la perspectiva familiar en
el diseño, planificación y evaluación
de sus prestaciones. Lo que implica un
plus a la mirada individual y un reen-
cuentro con “lo social”.  

3- Considerar que Infancia y familia son
las dos caras de una misma moneda.
Los Servicios Especializados de Protec-
ción a la infancia deben ir más allá de
las situaciones de maltrato, incluyendo
la protección y la promoción de los
derechos de este sector de la población.
Y con ellos, la protección de la familia.

4- Contemplar la diversidad y especifi-
cidad de las distintas estructuras fami-
liares así como su relación e inciden-
cia con otros ámbitos de nuestra inter-
vención.

Posiblemente, esto sirva para replantear-
nos la construcción de los Catálogos de
Prestaciones del Sistema (Servicios y Pres-
taciones Económicas), para incluir en ellos
como destinatarias a La/s familia/s y para
reabrir un constructivo debate sobre el
papel del profesional del Trabajo Social en
la intervención familiar actual.
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Resumen

Después de 20 años del reconocimiento de derechos en torno a la infancia, creemos necesa-
rio hacer un balance de los servicios y programas existentes en nuestro entorno europeo,
con especial hincapié en nuestro país. Explorar las distintas dimensiones y comprobar el
proceso en curso es nuestra finalidad. En la primera década del siglo XXI reconocemos que
los cambios producidos apuntan hacia una mayor presencia de los procesos participativos
en torno a la infancia y del ámbito local como eje de estas políticas innovadoras. La presen-
cia mayoritaria de los trabajadores sociales en los ayuntamientos les convierte, una vez más,
en los agentes de cambio que hacen posible los procesos de implantación de estas nuevas
propuestas que tienen su raíz en la experiencia profesional y también en su base empírica
fruto de investigaciones sociales desde el trabajo social.

Palabras clave

Políticas de infancia, asistencia, prevención, defensa e innovación.

Abstract

After 20 years of recognition of rights relating to children, we must take stock of existing
services and programs in our European environment, with particular emphasis in our coun-
try. Explore the different dimensions and verify the current process is our goal. In the first
decade of the twenty-first century we recognize that changes point to an increased presence
of participatory processes around children and the local and innovative focus of these poli-
cies. The preponderance of social workers in municipalities make them, once again, in the
change agents that enable the processes of implementation of these new proposals are root-
ed in professional experience and also their fruits of research evidence base social from
social work.
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Introducción

Desde la aprobación de la Convención
sobre los Derechos del Niño del 1989, por la
Organización de Naciones Unidas, la situa-
ción de los niños y las niñas en el mundo,
ha mejorado considerablemente, ya que el
reconocimiento de los derechos de la infan-
cia y adolescencia ha producido numerosas
modificaciones legislativas y ha incremen-
tado, sin duda, la sensibilidad social en
favor de este colectivo tan vulnerable.

En España, fue la Ley 21/87 sobre modifi-
cación de ciertos artículos del Código
Civil, la que marcó un proceso de cambio
en la sociedad, los niños y las niñas no son
propiedad de sus padres y el efecto legal de
la protección puede terminar con la perdi-
da de la filiación biológica. El desarrollo
legislativo estatal se completó con la Ley
1/1996 de protección jurídica del menor,
desde entonces el avance ha sido amplio y
aunque, como es lógico, el proceso de
mejora sigue estando abierto. Podemos
afirmar, que en general, las niñas y los
niños gozan de un buen marco de protec-
ción desde un enfoque integral de la pro-
tección. No sólo para la infancia, sino
también para la adolescencia.

El enfoque asistencial propio del sistema
de protección jurídica del menor, que
sigue las directrices y los términos del
derecho, como el propio término de
menor nos indica, limita la visión integral
de la infancia como un colectivo social. El
punto de inflexión del sistema de protec-
ción, es el del menor como sujeto sin
capacidad de obrar, es decir, sin posibilida-
des de tomar decisiones sobre sus propios
intereses hasta alcanzar la mayoría de
edad a los 18 años o hasta su emancipa-
ción legal a los 16 años. Aún así podemos

encontrar en el desarrollo legislativo, un
enfoque más solidario, orientado a satisfa-
cer las necesidades de la infancia en los
países menos desarrollados, dentro de las
potenciales respuestas a las demandas for-
malizadas por las agencias mediadoras de
adopción internacional.

La realidad de la 
infancia en la sociedad
del siglo XXI

Según la Organización Mundial de la
Salud, la infancia es un periodo vital que
va desde el nacimiento hasta los 14 años
aproximadamente. Las matizaciones bio-
lógicas y culturales son importantes, y
sobre todo nos ayudan a ubicar nuestra
percepción del bienestar. En primer lugar
gozar de buena salud, en términos genera-
les, disponer de una educación formal ade-
cuada y universal, y tener garantizados los
derechos fundamentales a través de una
mayor protección social, son los ejes prin-
cipales del bienestar social de la infancia.
Por desgracia esta cosmovisión no está
presente en todos los países del mundo y
sobre todo no es un hecho universal, ni
una realidad para todos los niños y niñas
menores de 14 años de nuestro planeta.

En España tenemos una infancia saluda-
ble, formada y progresivamente protegida,
a pesar de los logros alcanzados, coexisten
importantes retos que tenemos que afron-
tar para que ese bienestar conseguido en
términos generales no se vea amenazado
por los riesgos de la sociedad actual (hábi-
tos alimenticios no saludables, de consu-
mo y de ocio no adecuados, accidentes
domésticos y/o de tráfico, uso inapropiado
y excesivo de pantallas como televisión,
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videojuegos e Internet, etc.). Los niños y
las niñas son un colectivo caracterizado
por una especial vulnerabilidad y en tanto
que sujetos en desarrollo necesitan de ter-
ceros que les cuiden, asistan, eduquen y
representen.

Como ciudadanos de derecho que son, los
niños y las niñas requieren una adecuada
protección jurídica y administrativa, de
forma que se garantice la atención de sus
necesidades, el pleno desarrollo de su per-
sonalidad y su integración social. Esta fun-
ción protectora de los poderes públicos
toma forma en casos de: desprotección,
desamparo o maltrato infantil con el fin de
prevenir y evitar situaciones de exclusión
social en la infancia. Las competencias de
protección residen en los Gobiernos de las
Comunidades Autónomas y para su
desarrollo se ha consensuado una su estruc-
tura territorial más o menos homogénea.

El Sistema Público de Servicios Sociales
incluye al sistema de atención social a la
infancia apoyándose en la cooperación y
colaboración técnica entre los profesiona-
les que intervienen en los Sistemas del
Bienestar. Los equipos de servicios sociales
de los ayuntamientos se convierten la uni-
dad básica y cuentan con los servicios
especializados en atención a la familia e
infancia. En definitiva, la búsqueda del
bienestar de la infancia se ha asumido
como una responsabilidad compartida.

En el sector de la infancia, el concepto que
prevalece es el jurídico (menor) por enci-
ma del sociológico (infancia). He aquí que
debemos abundar más en la descripción y
descender en la escala jerárquica para
comprender que servicios, programas y
prestaciones existen, en estos momentos,
para atender las necesidades de la infancia.

Los recursos sociales de atención a la
infancia, son múltiples. Van desde servi-
cios de atención 24 horas, que recoge las
demandas, reclamaciones, quejas y
denuncias de cualquier niño o niña, pero
también de cualquier adolescente menor
de 18 años. Pasando por centros de día de
ámbito comunitario ubicados en los
municipios para atender las necesidades
de niños y niñas en riesgo o vulnerabili-
dad social, que continúan manteniendo
sus vínculos sociales y familiares como
medida preventiva que evite una medida
de protección. También, en el ámbito de la
prevención de abusos a la infancia están
orientados servicios especializados de deri-
vación al sistema de protección en caso de
detección o confirmación de un abuso y
asesoramiento a los profesionales sobre
como intervenir en caso de un abuso
sexual contra un niño o una niña.

El otro tipo de recursos asistenciales,
están orientados a atender las necesida-
des de la infancia en situación de riesgo o
desamparo2, que siempre requiere de una
toma de medida de protección, en benefi-
cio del bienestar del niño o la niña. Con-
tando o no con la voluntad de sus padres.
Los programas, más comunes, de aten-
ción a la infancia en situación de riesgo o
desamparo son: el acogimiento residen-
cial y el acogimiento familiar en sus dis-
tintas tipologías, además de otros proce-
sos que pueden derivar en la adopción de
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1. El autor realizó un informe mucho más amplio sobre
la infancia en 2009, por encargo de la ERI-POLIBIENES-
TAR de la Universitat de València para un proyecto
denominado “Nuevas ideas, nuevos retos” dirigido por
el Dr. D. Jorge Garcés Ferrer.

2. Desamparo es un concepto jurídico que implica la
perdida de la guarda del menor por parte de los que
ejercen su patria potestad, implica la aplicación de una
medida cautelar de carácter administrativo, general-
mente temporal, denominada tutela automática o tute-
la exlege.
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los niños o las niñas. Como este ámbito
de los programas de protección es sobra-
damente conocido entre los y las trabaja-
dores sociales, no profundizaremos en
ellos, para no sobredimensionar el de-
sarrollar del presente artículo.

Asimismo queremos destacar que la inicia-
tiva social, el llamado tercer sector, siem-
pre ha movilizado a las entidades sin
ánimo de lucro para paliar algunas de las
carencias de los recursos públicos. Existe
una red social de apoyo y colaboración en
el sector de infancia que tradicionalmente
ha desempeñado un protagonismo que les
convierte en actores sociales de primer
orden, tanto en la titularidad de recursos
propios como en la gestión integral de
recursos públicos, a través de convenios.

Políticas para la infancia
en la primera década del
siglo XXI

Los hechos más relevantes a los que asis-
timos hoy día, apuntan hacia un cambio
de modelos sobre las políticas públicas de
atención a la infancia, tanto en el ámbito
europeo como en España. Los cambios
que se fundamentan en: el desarrollo
legislativo para garantizar, promover y
defender a la infancia. En las buenas
practicas y en el buen trato que desde la
iniciativa social se ofrece a los gobiernos
de diferentes países europeos. Y en la
superación del antiguo marco asistencial
por parte de las Administraciones Públi-
cas, dando prioridad a la atención a los
colectivos más vulnerables y excluidos.

Por otro lado, en el ámbito específico de
población infantil, existe todavía poca

visibilidad estadística del colectivo y las
políticas de infancia se hacen eco de esta
circunstancia por su escaso peso electoral.
Por este motivo las políticas públicas de
atención a la infancia se dirigen al desarro-
llo de las siguientes líneas: mecanismos de
coordinación, estrategia global de infancia
y adolescencia, acceso igualitario a los ser-
vicios, campañas de sensibilización contra
el abuso y la explotación sexual, procedi-
mientos innovadores de detección, notifi-
cación y registro de maltrato infantil, en
programas de prevención y erradicación
de cualquier forma de violencia contra la
infancia, y en el cuidado, atención e inte-
gración social de menores extranjeros no
acompañados.

Una línea política innovadora, que requie-
re de un análisis especial, parte de la
extensión de una cultura de participación
existente en la sociedad actual, que se
extiende a los temas relacionados con la
infancia a través del movimiento asociati-
vo, impulsando, así mismo, las condicio-
nes para hacer efectiva la participación de
los niños y niñas en la vida social, en
todas sus dimensiones. La concepción del
niño que incorporó la Convención del
1989, como sujeto de derechos, creativo y
participativo, capaz de modificar y de
influir en su entorno, está arraigándose,
actualmente, en nuestra sociedad. El funda-
mento teórico de esta línea política lo
encontramos en TONUCCI3 (2001) como
impulsor de un modelo de participación de
los niños y las niñas en la gestión de las ciu-
dades que habitan. En 1991 promovió y
dirigió el proyecto “La ciudad de los niños”
en el Ayuntamiento de la ciudad italiana de
Fano y desde 1997 está a cargo de este pro-
yecto. Desde 2001 es responsable científico
del proyecto “Roma, la ciudad de los
niños” del Ayuntamiento romano.
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A continuación señalaremos un recorrido
por las políticas sociales de atención a la
infancia de diversos países europeos que
tiene cierta relevancia en consonancia con
las líneas descritas en este apartado.

Características de las
políticas innovadoras de
atención a la infancia en
Europa

Las principales líneas de actuación obser-
vadas tienden a introducir mecanismos
de governance4 en la elaboración y segui-
miento de estas políticas, haciendo espe-
cial hincapié en mejorar tres aspectos:
colaboración, participación y acconunt-
abillity5. Ha habido una sustancial revi-
sión de su legislación.

En muchos países la reorganización del
gobierno local y la desestructuración de
otras áreas han tenido implicaciones
importantes para los servicios de infancia,
que ha supuesto poner el énfasis en estruc-
turas y métodos de trabajo interdeparta-
mentales que animarán la colaboración y
el mayor entendimiento y cooperación
entre los diferentes grupos profesionales y
las familias. Asimismo, la participación es
el eje para dar respuestas en los que pro-
graman las actuaciones, los proveedores
de los servicios, los usuarios y los trabaja-
dores sociales. Como estrategia para mejo-
rar los derechos de los niños y las vías, y
para involucrar a los niños, los jóvenes y
sus padres o cuidadores en la elaboración
y desarrollo de las políticas.

Y sobre todo, la introducción del concep-
to de la accountability, se buscan vías para
que los servicios sean más capaces de ren-

dir cuentas ante los niños, los jóvenes y
sus familias. Y se pretende garantizar los
derechos ciudadanos a través de un pro-
ceso de participación y exigencia de res-
ponsabilidad.

Por otro lado se impulsa la elaboración de
‘Children’s Services Plans6 para impulsar a las
autoridades locales a mejorar la colabora-
ción entre agencias gubernamentales,
aportando una orientación hacia la inter-
vención colectiva en los servicios de infan-
cia. La clave está en la reorganización
administrativa de este proceso. Siete de las
nuevas autoridades en Escocia y dos en
Gales han cambiado la tradicional estruc-
tura de gobierno, desarrollando estructu-
ras conjuntas que combinan las áreas edu-
cativa, social, laboral, vivienda, servicios
comunitarios y de ocio. A continuación
ilustramos algunos ejemplos:

En Inglaterra, se ha creado una Secretaría
de Estado para Niños y Familias (Depart-
ment for Children, Schools and Families) inte-
grando la visión educativa, social y sanita-
ria de la atención a la infancia. Esta estruc-
tura se encarga de la elaboración de un
‘Children’s Plan’ con el objetivo de ayudar a
las autoridades sociales locales a trabajar
en colaboración con los servicios de salud,
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3. Francesco Tonucci, investigador del Instituto de Psi-
cología del Consejo Nacional de Investigaciones (CNR)
de Roma, ha dedicado su actividad profesional al estu-
dio del pensamiento y del comportamiento infantil en
el ámbito de la familia, la escuela y la ciudad. Y su obra
de referencia para esta temática es: La città dei bambini,
Roma-Bari, 2002, 7ª edición.

4. Governance (Gobernanza) es la situación en la que
las decisiones políticas son el producto de la interacción
y las dependencias mutuas entre las instituciones políti-
cas y la sociedad.

5. Accountability (Responsabilidad) es la condición exi-
gible por parte de los ciudadanos hacia las políticas
sociales garantistas de los derechos ciudadanos.

6. Planes de servicios para niños.
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educación y otros servicios comunitarios
para conseguir los objetivos nacionales
referidos a la infancia. En este sentido,
desde abril de 2008, como resultado de la
aplicación de esta nueva legislación “Child-
care Act” (Ley de asistencia infantil) de
2006 las autoridades locales tienen nuevas
competencias, como medida garante que
asegure el cuidado de niños mientras los
padres que trabajan y para mejorar los
resultados educativos de los niños. Ade-
más de incluir programas para disminuir
las diferencias entre los que tienen los
niños con peores resultados y el resto. Se
incluye también como estrategia priorita-
ria la garantía de acceso a toda la informa-
ción que puedan necesitar los padres, res-
pecto de sus hijos.

En Escocia, se ha desarrollado “The Inte-
grated Assessment Framework” (sistema de
evaluación integrada) para entender las
complejas relaciones entre los factores que
conforman en el mundo interior y exterior
de los niños y la familia. Sobre todo de
aquellos que pueden tener mayor impacto
en los niños y como estrategia para pro-
porcionar a los profesionales de la inter-
vención socioeducativa un mapa concep-
tual útil en el proceso de diagnóstico sobre
las necesidades sentidas del niño o la niña.

Para resumir, los objetivos que perseguían
las políticas de infancia, en los años
noventa, se centraban en actuaciones que
recogieran los resultados en torno al bino-
mio necesidades sentidas y recursos aplica-
dos en el marco de los servicios de infan-
cia. Sin embargo, en el siglo XXI, el com-
promiso de los gobiernos anglosajones por
acabar con la pobreza infantil, enfrentar la
exclusión y social y promocionar el bien-
estar de todos los niños para que puedan
prosperar y tener la oportunidad de des-
arrollar su potencial como ciudadanos,

está orientado a reforzar el intereses de la
política en los resultados educativos y
inclusión social, hacia la búsqueda de la
evidencia de lo que puede significar una
diferencia positiva en la vida de la infancia
vulnerable.

Las experiencias descritas en el Reino
Unido carecen de replicas en España, toda-
vía. Ninguna CC.AA. española, se ha atre-
vido a legislar creando una estructura inte-
gral que incorpore y coordine competen-
cias de diferentes dimensiones que afectan
a la infancia. Cada gobierno autónomo, se
ha limitado a lanzar algunas imágenes
públicas en forma de decreto o ley que
hable de las nuevas directrices de coordi-
nación en el ámbito de la infancia y la
adolescencia, pero los desarrollos posterio-
res no se han convertido en estructuras
administrativas integrales, como sucede
en los países del norte de Europa.

Características de las
políticas innovadoras 
que garanticen derechos 
de la infancia

Otra línea de acción que apuntamos, está
referida a la voluntad de preservar y garan-
tizar los derechos de los niños. En este sen-
tido, es común en Europa la creación de
una institución específica, similar a una
figura como la del Defensor del Niño.

En Noruega, en 1991 se estableció un
Ministerio de la Infancia y Asuntos Fami-
liares con la finalidad de coordinar y des-
arrollar la política con responsabilidad
específica en un amplio espectro de servi-
cios entre los que se incluían la asistencia
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social a la infancia, servicios de guardería,
acogimiento, manutención, programas
juveniles y el Children’s Ombudsman
(Defensor del Niño). Las funciones de este
Defensor del Menor abarcaban: desde
recomendar al gobierno y a las autoridades
locales cambios en la legislación y en sus
políticas; investigar casos individuales;
distribuir información y hasta hacer uso
de los medios de comunicación para resal-
tar algunos temas y promover debates
públicos al respecto. Tras unos años de
experiencia, una comisión independiente
recibió el encargo del gobierno y publicó
un informe de evaluación de la institución
Defensor del Niño. Entre sus resultados
recomendó que debiera preocuparse
menos por los casos individuales y cen-
trarse más en las políticas y los principios
que las sustentaban. En este sentido, el
informe identificaba como la función
principal para el Defensor del Niño, liderar
y coordinar un proceso de intervención de
carácter más integral sobre los temas rela-
cionados con los niños y los adolescentes.

En Londres se estableció un comisionado
específico para garantizar los derechos de
los niños, la Office of the Children’s Rights
Comissioner for London. A esta oficina se le
encargó dicha función sin dotar de autori-
dad a la figura del comisionado, de mane-
ra que la oficina tuvo que ganarse la capa-
cidad de influir ante el gobierno a través
de sus resultados. Su labor fue tan satisfac-
toria que en tres años se creó un Children’s
Rights Commisioner específico para cada
una de las naciones del Reino Unido: Esco-
cia, Gales e Irlanda del Norte, enfocadas a,
por un lado, proteger y defender los dere-
chos de los niños, y por otro a difundirlos
y a promover la participación social de los
niños. En este último aspecto juegan un
papel muy importante las nuevas tecnolo-
gías y así lo reflejan las acciones de estos
comisionados por ofrecer unas páginas

Web accesibles, atractivas para los niños y
optimizadas para promover su creatividad.

En España existe la figura del Defensor del
Menor aunque está poco desarrollada y en
las CC.AA., que existe tienen una finali-
dad meramente representativa y consulti-
va, al estilo de las oficinas de quejas y
reclamaciones ciudadanas, sin competen-
cias reales de intervención y mucho
menos, de coordinación de competencias
repartidas por diferentes estructuras de
gobierno. La función del Defensor del
Menor con competencias para crear servi-
cios de atención a la infancia de carácter
integral está todavía por desarrollar. Algu-
nas CC.AA. tienen más tradición que otras
a la hora de contar con esta institución
que represente la defensa de los derechos
de la infancia. La mayoría incluso han
evolucionado hacia la integración en una
figura más amplia que atienda las quejas
de todas y todos los ciudadanos. Por ejem-
plo: Sindics de Greuges de la Comunidad
Valenciana7; el Ararteco en Euskadi; el
Valedor de Pobo en Galicia; el Procurador
del Común en Castilla y León, etc.

Únicamente hay tres CC.AA., que cons-
cientes de esta línea de política de defensa
de la infancia en Europa, han creado la
figura política del defensor del menor, en
la Comunidad del Madrid, Cataluña y
Andalucía aunque sin abandonar el mode-
lo de “escaparate” para elevar quejas y
hacer estudios.
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7. Actualmente en la Comunidad Valenciana existe una
Ley 12/2008 de los derechos de la infancia y la adoles-
cencia que introduce la figura denominada
“Comisionado del Menor - Pare d’Orfens” que se ase-
meja a la institución del defensor del menor, pero hasta
la fecha no se le ha dotado de contenido en cuanto a
como debe desarrollar de competencias. Ni sobre el
contenido y la estructura de la Oficina del Comisionado
del Menor en la Comunidad Valenciana.
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Propuestas en torno a
futuras politicas de la
infancia

Después del análisis de las políticas socia-
les europeas desarrollado en los apartados
precedentes, nos centramos en aquellas
que han despertado mayor interés por su
innovación y por su buena práctica. Asi-
mismo procedemos con algunas iniciati-
vas innovadoras en torno a la infancia en
España. En este sentido, debemos posicio-
narnos ante esta panorámica e indudable-
mente exponemos argumentos cualitati-
vos y por tanto subjetivos, que nos permi-
tan inferir nuevas ideas que a la postre
podrán ser implementadas o no como
políticas innovadoras en nuestro ámbito
territorial. Nosotros nos conformamos con
ofrecerlas a las y los profesionales del tra-
bajo social y por extensión también orien-
tadas hacia aquellas personas que tienen
responsabilidades de gobernanza sobre
todo en el ámbito local.

Los servicios y programas que se ofrece en
la actualidad al sector de la infancia, res-
ponden a los criterios clásicos8 de los nive-
les de intervención social que emanan de
las normas legales vigentes según los prin-
cipios de universalidad, descentralización,
equidad e igualdad. La asistencia debida a
la infancia nace del principio de justicia
que preside cualquier actuación pública en
pro de la infancia, el supremo interés del
niño o la niña. Por lo tanto los recursos
existentes ofrecen solución a las distintas
problemáticas que emergen de la realidad,
configurando un sistema de protección
social a la infancia.

Sin embargo, siguiendo los principios a los
que hace mención la declaración universal

de los derechos de los niños y las niñas,
encontramos un ámbito sin atender entre
las entidades públicas competentes con
responsabilidad de velar por el supremo
interés del niño y la niña. Nos referimos al
ámbito de la defensa de sus derechos,
hasta ahora este ámbito se reservaba con
exclusividad al Ministerio fiscal y sus fisca-
lías del menor, esta tradición viene de
largo y es referencia en el marco legislativo
español. Actualmente el marco normativo
autonómico ha cambiado, y encontramos
algunos ejemplos que incorporan esta
dimensión de la defensa de los derechos
de la infancia. Como ejemplo tenemos
que apuntar la incorporación del título VII
de la Ley 12/2008 sobre protección inte-
gral de la infancia y la adolescencia en la
Comunidad Valenciana. Todo el título
está referido precisamente a este ámbito
de la defensa de los derechos y sus garantí-
as, a través de una figura institucional
independiente como es el Comisionado
del Menor – Pare d’Orfens, que todavía
está por     desarrollar, en cuanto a estruc-
tura organiza y funcional (Oficina del
Comisionado y sus delegaciones), y tam-
bién en cuanto a su papel en la toma de
decisiones en torno a las políticas sociales
para la infancia, que debería coordinar.

En Andalucía encontramos una buena
práctica en torno a la defensa de los niños,
el Defensor del Menor. Esta figura institu-
cional presenta unas características están-
dar respecto a lo recomendado desde la
Unión Europea y la UNESCO. Tiene una
estructura de órgano colegiado indepen-
diente auspiciado por el gobierno autóno-
mo y su difusión está mediatizada por una
página Web que está adaptada al formato
infantil con un atractivo diseño interacti-
vo y con las secciones que le atribuye la
Ley 1/1998 del parlamento andaluz. Su
presencia institucional es de largo recorri-
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do, ya existe desde 1983, es decir, ha cum-
plido ya sus “bodas de plata” ante la ciuda-
danía infantil, ante la que tiene muy
buena imagen social por su independencia
y por ser a la vez el Defensor del Pueblo.

En la Comunidad de Madrid, desde otra
visión política diferente, hemos recogido
otra buena práctica para la defensa de los
niños y las niñas y sus garantías, se trata
del Defensor del Menor. No encontramos
grandes diferencias en el diseño de esta
figura institucional independiente, que
por lo tanto cumple objetivamente con su
misión. El Alto Comisionado de la Asam-
blea de Madrid (Ley 5/1996) en defensa de
los derechos de la Infancia mantiene una
supervisión sobre todas las Administracio-
nes Públicas dentro de su ámbito territo-
rial e interviene en defensa de los derechos
de los niños a instancia de parte o de ofi-
cio. El actual titular es el tercer defensor
desde la creación de la figura, y su labor es
destacada sobre todo por la gran visibili-
dad social que le confiere su presencia en
los media. Su difusión a través de su pro-
pia Web está adaptada a las demandas de
los niños y las niñas, e incorpora todas las
exigencias que la realidad social le ha
hecho llegar. Tiene una agenda detallada y
pública de todos los actos en los que parti-
cipa. Los informes anuales de la Oficina
del Defensor del Menor son documentos
de gran valor para comprobar el estado de
las políticas públicas de atención a la
Infancia en la Comunidad de Madrid.

Las propuestas que consideramos innova-
doras y que podemos ofrecer como proce-
sos de mejora de los servicios y prestacio-
nes que se ofrecen en el sector de la infan-
cia, se clasifican en tres dimensiones: la
defensa, la asistencia y la prevención.
Serán mayores en número las propuestas
para la mejora del sistema de protección

(dimensión asistencial). Esta dimensión
sale ganado en propuestas, cuestión total-
mente razonable, vista la situación actual
y a pesar de que el sistema de protección
social dedica casi todos sus recursos a los
servicios y programas asistenciales.

Comenzamos por las acciones o actuacio-
nes preventivas, para continuar después
con el Comisionado del Menor y por últi-
mo desarrollaremos la dimensión asisten-
cial actual.

Propuestas que mejoran la
dimensión preventiva

En este sentido, la dimensión preventiva de
la intervención social en la infancia, nos
deberá ofrecer un futuro con menos riesgos
para nuestros niños y niñas. Además de
permitirnos fomentar aquellas recomenda-
ciones internacionales provenientes de
prestigiosas organizaciones como la UNES-
CO9. Sobre todo incidiremos en las pro-
puestas que promuevan la participación
social de los niños y las niñas.

La primera condición para la toma de con-
ciencia colectiva de la problemática social
que implica a la infancia, sobre todo la
que está en peor situación, en riesgo o
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8. Los criterios clásicos de actuación en la intervención
social a la infancia, se centran en dar prioridad a las
acciones que eviten la separación del niño/a de su
entorno más próximo (familia, municipio, barrio,
vecindad) y en las acciones que den prevalencia al
supremo interés del niño/a frente a los interés de los
adultos sean padres o madres o guardadores. Y en dar
prioridad a las acciones preventivas antes que las
acciones de tipo asistencial. En resumen, los criterios
metodológicos preferentes son: prevenir ante las
situaciones de riesgo, evitar el internamiento y velar
por el interés de los niños/as como valor supremo.

9. Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura.
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exclusión social, es la participación social.
La promoción de la participación en el
sector de la infancia es un elemento nove-
doso entre las iniciativas que hemos cono-
cido como entidades orientadas hacia la
promoción y defensa de la infancia y tam-
bién en el ámbito de las políticas públicas.

Por lo tanto, la promoción de un acto con-
memorativo de los derechos de la infan-
cia, que debería hacerse en los municipios,
para facilitar la participación efectiva de
todos los niños y niñas en un día que debe
ser importante para todos: niños, niñas,
padres, madres, abuelos, abuelas, maestros
y maestras, etc. La incorporación a nivel
institucional del “Día de la Infancia”, puede
convertirse en el primer paso para iniciar
el desarrollo de esa política social preventi-
va que este sector tanto necesita. Esta idea,
puede parecer poco relevante ya que la
propia UNESCO la promociona y tiene
reconocido el 20 de noviembre como día
mundial de la infancia. Nosotros conside-
ramos que nada es prescindible cuando
debemos visibilizar y materializar un
hecho tan relevante, máxime cuando
tenemos en el mundo tantos problemas
sociales, que especialmente, llegan a ser
tan graves cuando afectan a niños y niñas.
Hambre, miseria, pobreza extrema, epide-
mias, etc.…, son algunos de los motivos
por los que deberemos concienciarnos y
conmemorar el día de la infancia, desde
todos los municipios, máxima expresión
del gobierno local y puerta de entrada para
la ciudadanía.

Siguiendo con la idea central del fomento
de la participación entre los niños y las
niñas y teniendo como modelo la teoría
que ha desarrollado TONUCCI (2001),
consideramos que la sinergia generada
entre ámbito local y participación, en
torno a la prevención de los problemas

sociales que existen en la infancia es muy
positiva. También proponemos la promo-
ción de “Ciudades con la Infancia” como
una estrategia de toma de conciencia y
sensibilización social, que canalice las
demandas sociales y promueva las iniciati-
vas ciudadanas, en especial, de las entida-
des sociales del sector de la infancia para
planificar las políticas sociales más
idóneas ante las necesidades sociales
detectadas. La posibilidad de coordinar
una red de ciudades, posibilita a las autori-
dades un proceso de cooperación entre
AA. PP. Al mismo tiempo que se visibiliza
entre las CC. AA. Con una propuesta inno-
vadora de carácter singular a nivel Estatal.

Sin abandonar el hilo argumental de la
importancia que tiene el ámbito local en
torno a las políticas preventivas, hemos
comprobado que se hace necesario poten-
ciar los “Planes Integrales de atención a la
Infancia” como eje de la implicación de
todos los profesionales de distintas AA. PP.
Para poder desarrollar políticas preventivas
evitando solapamientos y garantizando la
eficiencia de los recursos sociales existen-
tes, que suponen en muchas ocasiones
parte importante de los presupuestos de
varias estructuras administrativas, tanto en
el nivel autonómico como en el nivel local,
son necesarios estos planes integrales. Si
todas las campañas de prevención dirigidas
a la infancia tuvieran “un paraguas” que las
cobijara y coordinara, serían mucho más
eficaces en sus logros y más eficientes para
los ciudadanos.

Para terminar con las propuestas que
incorporamos en esta dimensión preventi-
va, queremos aportar la creación de un
programa que potencie el uso de los recur-
sos educativos a nivel local, sobre todo de
la maximización de la eficiencia que la
ampliación de uso de los centros educati-
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vos públicos y concertados nos puede
aportar. Los centros educativos como
recursos comunitarios que son, en nuestra
opinión, están infrautilizados.

La propuesta del “Programa Escuela Abier-
ta” nos orienta hacia una potencialidad
de primer orden porque está basada en un
análisis previo de la realidad local,
teniendo datos empíricos que avalan la
propuesta (BUENO ABAD y BELDA,
2005). Son muchas voces de las Asocia-
ciones de Madres y Padres, Asociaciones
de Vecinos y de los propios Ayuntamien-
tos, los que reivindican este espacio
público abierto al disfrute de los ciudada-
nos. Aprovechar este hecho social, puede
potenciar la capacidad negociadora de las
políticas sociales en torno a la infancia,
incorporando a los convenio de las uni-
dades de trabajo social la prevención
comunitaria, a través del uso de los cen-
tros escolares como espacios de conviven-
cia y ocio saludable, sería un éxito de
amplia difusión y amplio consenso.

La capacidad de impacto que esta propues-
ta de abrir los centros escolares, fuera del
horario escolar y en fines de semana,
puede suponer un reconocimiento social
de las familias más desfavorecidas y una
mirada distinta de lo que implica el uso
parcial de los recursos públicos. Las insta-
laciones que tanto nos cuestan a todos, no
deben ser de uso limitado para una única
estructura administrativa, sea educativa o
social. La posibilidad de aunar sinergias en
torno a la prevención de la problemática
que la infancia tiene en nuestra sociedad,
es un privilegio que debe encontrar res-
puesta positiva entre los ciudadanos que
más necesidades sentidas tienen. Además,
la competencia de los gobiernos autonó-
micos está en saber delegar las actuaciones
en las corporaciones locales, contando que

son la cara que los ciudadanos conocen en
la gestión pública y también los que tie-
nen mayor información sobre las necesi-
dades sentidas de los niños y las niñas de
cada uno de sus territorios.

Después de este paquete de propuestas
como elementos potenciadores de las polí-
ticas preventivas en el sector de la infan-
cia, pasamos a describir las que hemos
seleccionado para profundizar en la mejo-
ra de la dimensión asistencial del sector de
la infancia.

Propuestas que mejoran la
dimensión asistencial

El contenido que la dimensión asistencial
se incorpora al tronco común o columna
vertebral de las políticas sociales de aten-
ción a la infancia, a través del llamado sis-
tema de protección social de la infancia,
que es sin duda el paquete más amplio de
propuestas innovadoras ofertadas, por una
razón obvia de prioridad y demanda social
del sector (profesionales, usuarios y res-
ponsables políticos locales).

Las necesidades sociales surgen cada día y
cambian a lo largo del tiempo, como
hemos podido comprobar en nuestra
carrera profesional. La evolución del sec-
tor de atención a la infancia ha sido muy
importante en la última década, tanto en
nuestro país como en el resto de países
miembros de la UE, pero todavía queda
mucho por hacer, y en este sentido hace-
mos nuestro aporte.

Las demandas asistenciales, a pesar de los
cambios, siguen siendo muy importantes
tanto en volumen como en responsabili-
dad (BUENO ABAD, PEREZ COSIN y
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BELDA, 2008). Las políticas sociales asis-
tenciales, en la infancia, implican una
cuestión de responsabilidad añadida a las
de cualquier otro sector. La tutela automá-
tica que se asume por parte de las autori-
dades competentes, le convierte en objeto
de críticas y también de halagos por parte
de otras AA. PP., especialmente de las cor-
poraciones locales. En este sentido, debe-
mos de ofrecer con frecuencia, la voz a los
que padecen las demandas día a día y cara
a cara. Posiblemente la mejor estrategia
para que esta propuesta sea positiva para
los gobiernos autonómicos, es promocio-
nar “las comisiones locales de atención a la
infancia” como espacio descentralizado de
toma de acuerdos sobre propuestas de
intervención social que afectan a la infan-
cia en riesgo y/o en desamparo en su
ámbito territorial.

La propuesta de las comisiones locales está
pensada para que en cada uno de los muni-
cipios intermedios10 exista una comisión,
en los municipios pequeños11 exista una
comisión en el ámbito comarcal más próxi-
mo, y en los municipios grandes12 las comi-
siones puedan estar descentralizadas por
distritos urbanos. Esta propuesta tiende a
desarrollar el principio de descentralización
que emana de las leyes autonómicas de ser-
vicios sociales y acercar la toma de decisio-
nes al entorno en donde se producen la
gran mayoría de los procesos de interven-
ción, contando con la implicación y la par-
ticipación de todos los profesionales que
trabajan en el sector de la infancia en un
territorio determinado. A pesar de todo, las
medidas aplicadas, en función de las
demandas expresadas y tras un debate con-
sensuado en el territorio de intervención,
siempre corresponderá a la autoridad com-
petente la decisión final, pero no tendrá la
misma receptividad si se hace a espaldas de

quienes deben intervenir. Desde nuestra
propuesta se hace contando con los acuer-
dos emanados de la comisión local de aten-
ción a la infancia. Aquí reside el potencial
éxito de esta propuesta.

Otra de las propuestas que con más fuerza
emerge de los discursos de los expertos
consultados (UCEDA y PEREZ COSIN,
2009), está referida a la gran cantidad de
resoluciones sobre acogimiento residen-
cial, que se toman anualmente. Sobre todo
si analizamos el coste la atención a niño o
niña en un centro anualmente y lo com-
paramos con la posible medida alternativa
de acogimiento profesional en familia.
Nos referimos a la profesionalización del
acogimiento en familia, para evitar el
ingreso en centros y sobre todo evitar el
proceso de institucionalización a los niños
y niñas que por desgracia no han tenido la
suerte de nacer en hogares con padres res-
ponsables o socialmente competentes.

A nadie se les escapa el estigma que supo-
ne el paso por una institución total, que es
ni más ni menos lo que son los centros
residenciales, por muy bien que trabajen
los profesionales que en ellos ejercen sus
funciones (que son la mayoría afortunada-
mente) y por interés que tengan en ofertar
modelos de gestión cercanos a los niños y
orientados al trato afectivo y cotidiano. Es
difícil eludir los procesos de estigmatiza-
ción en estas condiciones sociales de insti-
tucionalización, así lo han demostrado
empíricamente, autores como GOFFMAN
(1987) en sus investigaciones sociales. Y
así lo reconocen los propios expertos que
en ellos trabajan (NAVARRO, 2009).

En este sentido, la propuesta de crear un
“programa de acogedores-educadores profe-
sionales” supone un giro importante en el
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desarrollo de las resoluciones de interna-
miento en centros, cuando tratamos de
atender las necesidades de niños y niñas
dentro del sistema de protección social.
Contar con una política de promoción de
profesionales competentes para atender a
las niñas y niños dentro del sistema de
protección, además de un elemento cuali-
tativamente significativo es un elemento
de eficiencia administrativa, porque con-
seguiríamos dar mejor servicio a los ciuda-
danos con menor coste.

Los acogedores-educadores deberían ser
profesionales formados, especializados en
el ámbito de atención a la infancia, en el
sistema de protección social y en los siste-
mas de bienestar social. Habría que exigir-
les un proceso de formación universitaria
básica, que partiera de un título en las
áreas de conocimiento de las Ciencias
sociales (trabajo social, educación social,
sociología, psicología,… especialmente). Y
una formación especializada del nivel de
Master Oficial con especial referencia al
sector de infancia y familia, aunque tam-
bién debería incorporar contenidos sobre
la adolescencia que cada vez más es un
proceso evolutivo más difícil de definir en
las circunstancias actuales de los niños y
niñas. Según su propia biología, origen y
contexto social, puede verse modificadas y
para ser bien atendidos, los profesionales
que trabajen con ellos deben estar prepa-
rados para acometer los posibles cambios.

La mayoría de acogedores-educadores pro-
fesionales deberían atender a los niños y
las niñas en desamparo, es decir, cuya
tutela automática ostente la autoridad
competente para esa labor. Su función
principal se iniciaría asumiendo la guarda
legal de los niños y niñas con los que tra-
bajara, y en este sentido su labor se aseme-
jaría a la de un empleado público, aunque

su vinculación laboral no exista. El proce-
so de selección de los acogedores-educado-
res podría realizarse por un proceso de lici-
tación pública, dirigido a entidades,
empresas y autónomos, que deberían acre-
ditar su competencia y formación específi-
ca. Además deberían avalar su experiencia
en la atención a la infancia en situación de
riesgo y desamparo, con informes, contra-
tos laborales y alta como profesionales
autónomos.

Otra de las propuestas que puede comple-
mentar los servicios actuales del sistema
de protección social a la infancia, gira en
torno al hecho de los procesos de tutela de
niños y niñas menores de tres años. En
este sentido, proponemos un “programa de
atención a niños y niñas de 0-3 años en
desamparo”. El mismo argumento esgrimi-
do en párrafos anteriores, de evitación del
proceso de institucionalización en cen-
tros, es quizá, más grave en este grupo de
niños y niñas entre 0 y 3 años porque pre-
cisan de un tipo de atención muy persona-
lizado además de un amplio contenido
asistencial, por el grado de dependencia
que tenemos los seres humanos en esta
etapa de nuestra vida.

La posibilidad de contar con familias pro-
fesionales para atender a los niños y las
niñas de cero a tres años en desamparo, es
decir, sin contar con el acuerdo de sus
familias de origen para su guarda. Nos
garantiza una calidad de atención que los
centros residenciales no pueden ofrecer,
por dos motivos. La dependencia infantil
en esta etapa de la vida y el vinculo afecti-
vo que genera, no es posible en centros
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10. Entre 20 y 50 mil habitantes.

11. Menos de 5 mil habitantes.

12. Más de 50 mil habitantes.
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donde los y las educadoras trabajan a
turno y tiene funciones estandarizadas
que no siempre se ajustan a las necesida-
des de atención de este tipo de niños y
niñas tutelados. Y el segundo motivo, es la
escasa adaptación de los centros residen-
ciales para atender a niños y niñas que
necesitan espacios reducidos, silenciosos y
personalizados, que difícilmente podemos
encontrar en nuestros centros, al menos
actualmente.

La concurrencia de familias profesiona-
les13, especialmente preparadas para tratar
a estos niños y niñas, se justifica en la
necesidad de garantizar la calidad de aten-
ción. Con esta propuesta no estamos des-
prestigiando la capacidad de algunas fami-
lias altruistas que de forma voluntaria se
ofrecen a acoger cualquier necesidad espe-
cial de las nombradas. Pero no es suficien-
te, en ocasiones por falta de compromiso,
por cansancio o por falta de formación.
Cualquiera de las razones anteriores avala
la idea propuesta por ser un garante de la
calidad y los derechos de esta infancia con
necesidades especiales.

Otra línea de actuación diferente, pero
que debemos incorporar a las propuestas
asistenciales en torno al sistema de pro-
tección a la infancia, tiene relación con el
servicio de postadopción. Hoy día, este
tipo de servicio se ofrece como un servi-
cio de consulta y suele estar centralizado
en entidades que responden a la política
de gestiones externalizadas de las CC. AA.
El riesgo que apreciamos y que avala
nuestra propuesta, está basada en la evi-
dencia de nuestra experiencia profesional
al constatar que un número importante
de niños y niñas, en su mayoría adoles-
centes, adoptados permanecen interna-
dos en centros de protección por proble-
mas de convivencia familiar, siendo muy
cautos en nuestra valoración. En resu-

men, los expertos así lo dicen y los datos
ahí están (UCEDA y PEREZ COSIN, 2009).

La promoción de los servicios de posta-
dopción pasa por la creación de un “pro-
grama descentralizado de postadopción”, con
la finalidad de acercar a la realidad de las
necesidades sentidas de las niñas y los
niños adoptados en su entorno más cerca-
no. Después de proceso legal y una vez
obtenida la filiación adoptivo, suele ini-
ciarse un proceso de adaptación mutua
que tendrá mayor o menor duración en
función de distintas variables, como: la
edad de los niños y las niñas, la edad de
los padres y las madres adoptivas, el ori-
gen cultural de ambos, la etnia y las llama-
das necesidades especiales. En este orden,
se suelen implementar unos informes de
seguimiento que suelen ser objeto del ser-
vicio de postadopción, hasta ahora des-
centralizado y desconectado de esa reali-
dad que mencionamos. La cadencia de los
informes va desde los 6 meses hasta los
tres años, según la exigencia de la entidad
colaboradora con la adopción internacio-
nal y la institución de protección del país
de origen de los niños y niñas.

Esta situación actual, lleva a esta descone-
xión existente entre los niños y niñas
adoptadas, y los servicios de postadop-
ción, que en la mayoría de ocasiones actú-
an a instancia de los padres adoptivos. Por
lo tanto, la mejora de estos servicios y el
incremento de su calidad de atención,
pasa por un proceso de descentralización
hacia las unidades de trabajo social. Por lo
tanto, conocedores de las necesidades sen-
tidas de los niños y niñas, incluidos los
adoptados. La solución pasa por modificar
las cláusulas del convenio de financiación
entre las entidades prestadoras de estos
servicios y los gobiernos autonómicos
competentes en la materia.
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Después de la descripción detallada de las
propuestas que integran la dimensión asis-
tencial propia del sistema de protección
social, nos resta abordar las propuestas
para la dimensión que orienta la defensa
de los derechos de la infancia.

Propuestas que mejoran la
defensa de derechos

En esta tarea hemos contado con las bue-
nas prácticas que nos ofrecen los modelos
de las CC. AA de Andalucía y Madrid. Asi-
mismo la figura de un Alto Comisionado,
es a la vez que un privilegio una responsa-
bilidad de alto nivel. Especialmente si se
trata de la defensa y garantía de los dere-
chos de la Infancia y Adolescencia. Por lo
tanto, debe gozar de un prestigio que sea
avalado por sus actuaciones y por sus
resultados. Para poder iniciar una tarea de
este calibre, se requiere. En primer lugar, la
confianza del gobierno, es decir, debe
haber un consenso elevado en torno a la
designación del titular, por tradición acor-
de al contexto español y diríamos por
extensión, europeo.

En segundo lugar, esta figura institucional
debe dotarse de una estructura administra-
tiva independiente, aunque no es necesa-
rio que sea propia. Dada la necesaria coor-
dinación con las estructuras administrati-
vas, podría ofrecerse un espacio común a
otro órgano similar para ubicar la “Oficina
Central del Comisionado”. De esta forma se
potencia la presencia de las estructuras de
Bienestar Social, como estructuras integra-
doras. Asimismo, por extensión, debería
de contar con un espacio propio en los dis-
tintos territorios de cada una de las pro-
vincias, por la misma razón y además para
poder contar con la información necesaria

en la gestión de los expedientes que se
generen en cada una de sus oficinas. El ter-
cer elemento que consideramos impres-
cindible para el buen desarrollo de la figu-
ra es contar con un espacio Web propio y
diferenciado al estilo de las nuevas tecno-
logías de la comunicación y la informa-
ción. Así como con uso supervisado y vigi-
lado para evitar distorsiones, y en otro
orden abusos que puedan llevar a la comi-
sión de algún delito.

Como modelo inicial, al menos, la Web
institucional del Comisionado del Menor
debe incorporar contenidos en las siguien-
tes secciones: presentación del titular,
calendario de actividades que se ofrecen,
convocatorias de interés, publicaciones,
legislación, órganos de participación, pre-
mios e informes científicos. Además en
cuanto a la supervisión y vigilancia debería
incorporar también tres secciones vincula-
das con las tres dimensiones de la interven-
ción social en las que debe tener presencia
institucional, y por lo tanto ofrecer los dic-
támenes vinculados a cada una de sus
actuaciones. Estas secciones serían de:
actuaciones preventivas, actuaciones asis-
tenciales y actuaciones de defensa de los
derechos de los niños y las niñas.

A modo de conclusión

La propia experiencia profesional nos ha
guiado en las reflexiones y en el plantea-
miento de algunos argumentos. De igual
forma, muestra condición de investigador
social, hace que el conocimiento no sea
inferido, sino empírico, fruto de los proce-
so de investigación sobre la infancia con
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13. Una propuesta similar la podemos observar entre
las política sociales de atención a la infancia de la Comi-
sión Especial del Senado de España creada en abril de
2009. Y avalada por el ASEAF (Asociación Estatal de
Acogimiento Familiar).
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un bagaje de veinte años de experiencia y
diez años como investigador principal, no
sólo de nuestro contexto sino del ámbito
europeo.

Las referencias a la cotidianidad de las
políticas sociales del sector infancia, han
sido fruto de la indagación y de la consta-
tación que me han ofrecido los profesio-
nales expertos de larga trayectoria profe-
sional, alguno de ellos en puesto de rele-
vancia actualmente. Asimismo, debo
hacer mención a la colaboración estimable
de algunos profesionales vinculados a las
entidades no lucrativas con amplia
implantación, no sólo en CC. AA. del Esta-
do Español. Sino en otros países europeos
y en otros países de América Latina. La
visión más estratégica está mediada por la
investigación de otras universidades espa-
ñolas y europeas de primer orden.

Para terminar, quisiera hacer referencia
también, de manera muy sucinta puesto
que ya han sido descritas con más deteni-
miento en apartados anteriores, sobre el
contenido de las propuestas. La lógica de
los criterios metodológicos queda resumi-
da en las tres dimensiones explicitadas: la
prevención, la asistencia y la defensa de
los derechos. También hemos buscado que
las propuestas fueran realistas, que no
supusieran grandes inversiones, nada fáci-
les en tiempos de crisis económica, como
la actual.

Por último, quisiera dejar notar que la
oportunidad de la innovación que algunas
de las propuestas aportan a la gestión de
las actuales directrices políticas, suponen
un reto para poder devolver a la ciudada-
nía algunas de las respuestas que se están
demandando desde el sector de la infancia
desde hace algunos años. No sólo hemos
buscado cumplir con las exigencias del
imperativo legal. Sino que hemos querido

aportar respuestas en torno a la responsa-
bilidad contraída con anterioridad, por
parte de las políticas públicas, en un sector
que por su condición de infancia (en este
sentido menor de edad), quizá no ha teni-
do suficiente atractivo para facilitar una
toma de decisiones que haga cambiar el
rumbo de las mismas.
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Resumen

La educación emocional y afectiva no es un “copio y pego”, ni un compartimiento estanco
dentro del proceso educativo de un menor. Al contrario, esta faceta pedagógica está, junto a
la educación en valores, unida de forma estrecha e indisoluble al transcurso natural de la
vida cotidiana, hasta tal punto que resulta ineficaz abordarla artificialmente. Transforman-
do las instituciones en grandes escuelas de humanidad, en los que la convivencia y el respe-
to al diferentes se conjuguen como un mismo medio. El profesional de la educación –como
principal recurso pedagógico– ha de ejercer el liderazgo suficiente para lucir el “maillot” de
líder, trasladando los afectos y las emociones a otras dimensiones cotidianas. 

Palabras clave

Menores, protección de la infancia, exclusión social, procesos educativos, cotidianidad, Tra-
bajo Social, instituciones sociales, afectividad, implicación, tutoría.

Abstract

The emotional and affective education is not a “copy and paste”, not a watertight compart-
ment in the educational process of a minor. On the contrary, this facet is pedagogical, with
values education, closely united and indissoluble the natural course of daily life to such an
extent that it is ineffective to address it artificially. Transforming our schools into large
schools of humanity, in which the coexistence and respect for the different to be combined
as a single medium. Professional education-as the main teaching resource, has to exercise
leadership enough to wear the yellow jersey, moving the affections and emotions to other
dimensions of everyday life.

Key words

Children, child protection, social exclusion, educational processes, daily life, Social Work,
Social Institutions, Affection, Involvement, Tutoring.
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1. Introducción

La preocupación por el correcto desarrollo
emocional y afectivo de los menores no es
tema nuevo. Tanto en la comunidad cien-
tífica, como en el mundo de la educación,
es comúnmente aceptado que la educa-
ción debe ser integral y abarcar todas las
dimensiones de la personalidad, incluyen-
do los aspectos emocionales y afectivos.

Sin embargo, del dicho al hecho va un tre-
cho, y la plasmación de tan bonitas ideas
en la practica educativa está todavía en
mantillas. Desgraciadamente, hace falta
que se produzcan sucesos tan terribles
como los que actualmente ocurren –accio-
nes de extrema violencia protagonizadas
por menores– para que la sociedad tome
conciencia de esta carencia y se abra públi-
co debate sobre el asunto.

La sociedad sabe, cada vez con mayor evi-
dencia, que algo muy serio está fallando
en la educación de las nuevas generacio-
nes. Gobiernos, medios de comunicación,
especialistas y los ciudadanos en general
opinan, discuten y se reparten acusaciones
recíprocas, pero nadie acierta a implantar
soluciones eficaces. Sin embargo, en nues-
tro trabajo educativo con menores, esta
tarea es de máxima prioridad.

Como educadores veteranos, nuestra
intención no es teorizar, sino comentarles
algunas líneas básicas de actuación peda-
gógico-afectiva en la cotidianidad de la
educación/reeducación de menores. Al fin
y al cabo, el tiempo y el espacio en el que
se produce el hecho educativo es siempre
el hoy, el aquí y ahora, esa sucesión de
momentos irrepetibles que configuran la
cotidianidad de nuestro trabajo.

La educación emocional y afectiva no es
un añadido “extra”, ni un compartimiento
estanco dentro del proceso educativo de
un menor. Muy al contrario, esta faceta
pedagógica está, junto a la educación en
valores, unida de forma estrecha e indiso-
luble al transcurso natural de la vida coti-
diana, hasta tal punto que resulta ineficaz
abordarla artificialmente a base de cursi-
llos, talleres o terapias aisladas.

Sólo transformando nuestros centros en
grandes escuelas de humanidad, en los
que el transcurso cotidiano de la convi-
vencia y la actividad esté impregnado de
las condiciones y elementos educativos
necesarios –todos ellos girando en torno a
la figura central del educador, principal
recurso y método pedagógico– será posible
alcanzar el ansiado objetivo de una educa-
ción integral eficaz.

2. La afectividad y su
educación

La educación forma parte de la estructura
compleja del querer1 que debe ser reorga-
nizada totalmente. Y esa reorganización
no se refiere al acto de enseñar, sino a la
lucha en contra de los defectos. Por ejem-
plo, la enseñanza de disciplinas separadas
y sin ninguna intercomunicación produce
una fragmentación y una dispersión que
nos impide ver cosas cada vez más impor-
tantes en el mundo. Surgen problemas
centrales y fundamentales que permane-
cen completamente ignorados u olvida-
dos, y que, sin embargo, son importantes
para cualquier sociedad y cualquier cultu-
ra. En el fondo la educación es todo, y no
puede obsequiarse a modo de pequeñas
entregas como si de una colección de fascí-
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culos se tratase. La educación es una cien-
cia del corazón, así que recogiendo algu-
nas de las brillantes propuestas de Morin
hemos de enseñar a dar y a recibir, enseñar
a expresar, ensayar los afectos, motivar su
expresión y garantizar su intercambio. Si
hasta el lamento canaliza su expresión
como no la va a necesitar la expresión de
las emociones afectivas. En ello también se
educa y se aprende.  

Tras descubrir que los “Cocientes Intelectua-
les” apenas predicen un escaso 20% del
éxito relativo en la vida de las personas,2

muchos estudiosos de la psicología trata-
ron de redefinir la inteligencia, desarro-
llando nuevos conceptos que podríamos
resumir en la expresión “vive la vida”, en
contraposición al mero “conocimiento
humano”.

Para ello, los factores emocionales y afecti-
vos, la forma de relacionarse el individuo
consigo mismo y con los demás, eran deci-
sivos. Conocer y comprender las emocio-
nes propias y ajenas, conducir los senti-
mientos de forma que mejore la calidad de
vida y la adaptación a la realidad, pasaron
a ocupar el centro de atención.

Redescubrieron, con investigaciones plan-
teadas desde un lenguaje actualizado, que
el éxito en la vida depende de factores
como la resistencia a la frustración, el
autocontrol, la espera en la consecución
de beneficios, la empatía o la habilidad
para mantener el equilibrio emocional y
sobreponerse ante los golpes de la vida.

Para esta última competencia inventaron
un nuevo nombre: la “resiliencia”3. Basta
conocer un poco la historia de la educa-
ción para notar que muchas de estas nove-
dades no son más que un “remember” de

las mejores virtudes y valores tradicionales
como esfuerzo, sacrificio, constancia,
comprensión, entrega o fortaleza de carác-
ter en un entorno rodeado de dificultades,
sobre el que poder reponerse y ajustarse a
los cánones exigidos por el entorno social.

Parece que vivimos un momento de
reconceptualización4, propio de aquél
emergido de las entrañas de la América
latina de los sesenta y que  consiguió
remover la conciencia a través de movili-
zaciones crítico-constructivas. Así, la resi-
liencia, este concepto caracterizado por un
movimiento “de vaivén”5, cuanto menos
impulsivo, reflexivo y dinámico requiere
del compromiso por y para el cambio.

Un importante descubrimiento éste nuevo
concepto es la relación entre pensamiento
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1. La educación del sentimiento conforma uno de los
principales ejes de proyección humana. El trabajo
social como disciplina integradora de diferentes artes,
se erige como principal referencia y desde aquí ha de
partir todo proceso de construcción personal, que con-
lleva a la aceptación del diferente como parte del pro-
pio proceso. Morin, E. Los siete saberes necesarios para
la educación del futuro. Cooperativa Editorial Magiste-
rio, Bogotá, 2001.

2. En este sentido Howard Gardner realiza con majes-
tuosa sencillez una reflexión en torno a los estilos de vida
en conexión con el conocimiento que ello ha de implicar
para estar ajustado a la realidad que exigen determina-
das formas de relación.  Gardner, H. Inteligencias
Múltiples. Paidos, Barcelona, 2003.

3. Forés, A.;  Grané, J. La Resiliencia. Crecer desde la
Adversidad. Barcelona: Plataforma Editorial. 2008.

4. Esta nueva construcción del término que colaboró en
la evolución y el desarrollo del trabajo social y las disci-
plinas de proyección humana. En Ander-Egg, E. Servicio
Social para una Nueva Época. Euroamérica, Madrid,
1972.

5. Nos referimos a vaivén, como corriente, como pro-
ceso de ida y vuelta caracterizado por la irregularidad en
el movimiento, no solo dependiente de los propósitos de
uno sino de aquellos ajenos que quedan vinculados  y
que ocasionalmente adquieren más fuerza que los parti-
culares.
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y emoción. Las emociones se nos impo-
nen, pero es posible ejercer cierto control
sobre ellas y, más aún, sobre las conductas
que de ellas se deriven. En la raíz de cada
sentimiento se encuentra el significado
que cada persona atribuye a lo que le suce-
de, que es modificable.

La educación afectivo-emocional se basa
en que, en cierta medida, podemos deci-
dir cómo queremos sentirnos y qué hacer
con esos sentimientos. No es tarea fácil,
ni para el profesional educador, ni para el
niño, pero es posible y necesaria. La edu-
cación es liberadora cuando nos conduce
más allá del esquema “estímulo-respuesta”.
La educación es positiva cuando invita a
la crítica y con ello facilita la reflexión. 

La educación emocional consiste pues, en
aprender a gobernar la razón sobre la
pasión, el control sobre el impulso. Identi-
ficar principio y fin. No estamos lejos de
aquellas sencillas recomendaciones con
las que muchos fuimos educados: “piensa
antes de actuar”, “atente a las consecuen-
cias”, “sé responsable”, “cuenta hasta diez”,
“no te lo tomes tan a pecho”, “prioriza las
cosas y sus efectos”... Se trata de aprender a
concederse unos instantes para dar a las
experiencias una significación ajustada
que genere sentimientos positivos y con-
ductas adecuadas.

Las emociones y sentimientos son decisi-
vos para la socialización, el ajuste personal
y la realización humana y, en consecuen-
cia, no pueden obviarse en ningún sistema
educativo. Resulta esperanzador que la
educación afectivo-emocional haya reapa-
recido con renovada fuerza en muchos
proyectos educativos dedicados a la infan-
cia, una vez desnudados aquellos referen-
tes “dictatoriales” incendiarios que perturba-

ban la evolución y dinamitaban su oposición al
trabajo conjunto de las instituciones con los
recursos del medio natural. 

Pero, no es oro todo lo que reluce. En las
últimas décadas, dos extremos erróneos se
han sucedido uno tras otro, como fichas
de dominó, deformando lo que debería ser
una correcta educación de la afectividad.

2.1 El modelo “sensiblero”

Con la implantación de los nuevos mode-
los atención al menor, que en los años 80
se crean en contestación contra los mode-
los tradicionales anteriores, calificados
indiscriminadamente de obsoletos, repre-
sivos, asistencialistas, victimizadores y
punitivos, se produjeron luces y sombras.

Junto a medidas bien pensadas, como la
reducción de la ratio en las instituciones o
la ubicación de estas en entornos socializa-
dos e integrados, se implantan sistemas
difícilmente calificables de educativos,
basados en la “pedagogía del porfa” y en un
trato paternalista y sentimentaloide hacia
los niños6. Ese peligroso juego del “prohibi-
do prohibir” que no pone limites, que acaba
por destruir el juego o de ese “pagan justos
por pecadores” cuyas decisiones salomónicas
siempre implicaron fracaso.  

En este erróneo modelo, se impulsa la libre
expresión de los sentimientos y emocio-
nes, añadiendo muchos discursitos y bue-
nas palabras cuando los excesos prolife-
ran, victimizaciones “a gogó”, pero no se
trabaja bien el aprendizaje por parte de los
niños respecto de determinados mecanis-
mos efectivos para gobernar la exterioriza-
ción de sus emociones de forma ajustada a
los parámetros de socialización.
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Como siempre sucede con el paternalismo
–que en ocasiones se representa como dis-
fraz  de autoritarismo– los profesionales de
la educación que así actúan reaccionan
dando palos de ciego, se alejan de los
niños, se refugian en despachos, respon-
den con agresividad y demandan las mis-
mas normas y recursos de control y con-
tención que anteriormente  rechazaron. 

2.2 El modelo “taleguero”

El fracaso de los modelos “sensibleros” que,
además de ineficaces, quebrantaron
muchos centros por la proliferación de
conductas indisciplinadas y violentas, ori-
ginó un movimiento pendular hacia el
otro extremo. Con la excusa de asegurar la
protección jurídica que las leyes anteriores
no garantizaban, surgió entre los colecti-
vos más “progres” una paradójica demanda
de una “ley penal del menor”. Una ley de
responsabilidad, que posteriormente las
autoridades del estado y los reglamentos
han aprovechado para justificar su repre-
sión punitiva.

Pues bien, no solo consiguieron crearla,
sino que actualmente se escucha un
nuevo fervor popular para que se endu-
rezca. Junto a estas demandas jurídicas,
muchos centros comenzaron a implantar
medidas de contención, levantando sus
muros, colocando alambradas y contra-
tando los servicios de vigilancia jurada,
entre otras. Fueron adoptando, muchos
de la mano de entidades privadas, un
modelo carcelario que hoy día representa
prácticamente la totalidad7 .

Este fenómeno tampoco es ninguna nove-
dad. Leamos un poco lo que en los años 30
escribía el psicólogo de la Casa del Salva-

dor de Amurrio –primer centro de reforma
de España– P. Vicente Cabanes:

“Visitaba yo un establecimiento correccio-
nal extranjero. Un modelo de organización.
Grandiosos talleres, hermosas y bien culti-
vadas huertas... ...Pero una impresión
desagradable no puedo olvidar. Nos acom-
pañaba el director... ...En toda la larga visi-
ta, tres horas bien cumplidas, ni una pala-
bra de aliento, ni una sonrisa en los rostros.
Aquello no era un sitio de educación; aque-
llo era una cárcel8”.   

En líneas seguidas, Cabanes expone la
absurda lucha entre las dos tendencias,
que él llama escuelas: la libertaria y la
autoritaria: represión

Lucha sin razón de ser, porque quien sere-
namente examine el fin de la educación, no
puede menos de tomar un término medio:
ni rigidez, ni libertinaje; vida de familia.
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6. Utilizaremos el concepto en género masculino,
porque la actividad profesional ha ido configurando
nuestra intervención mayoritaria hacia este perfil; si
bien, las experiencias afectivas con niños o niñas no
suponen una dimensión diferenciada  sobre la que
además no deseamos polemizar. 

7. Decimos que este modelo carcelario es predomi-
nante porque son escasos los recursos institucionales
de las administraciones cuya orientación resocializa-
dora continúe apoyándose en criterios para la pro-
yección educativa de la infancia, apartando elemen-
tos de punición que condicionan las intervenciones.
Pero lo peor de esto no solo es que estos nuevos for-
matos de atención a la infancia quedan aparcados
para el baúl de la reeducación, sino que han sido
exportados a otros territorios definidos como institu-
ciones de protección del estado. El modelo del “segu-
rata” no puede ni debe imponerse ante los criterios
de educación, de lo contrario hablemos de represión,
de castigo y de desprotección.

8. Cabanes Badenas, V. Observación Psicológica y
Reeducación de Menores. Ediciones Surgam. Madrid,
1983.
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Vida de familia. He aquí el centro del
modelo que estamos exponiendo9. La edu-
cación afectivo-emocional se desarrolla en
el día a día de un contexto natural. Sólo la
organización pedagógica de lo cotidiano,
con un estilo familiar10, es capaz de apro-
ximarnos al deseado éxito en la atención
educativa de estos menores que, por diver-
sos motivos, suelen carecer de un entorno
familiar adecuado.

No hay educación afectiva que valga sin
vida comunitaria intensa, sin unos mode-
los adecuados, sin experiencias relaciona-
les equilibradas y satisfactorias, sin un
trato humano y cercano, sin sentirse aco-
gido y aceptado como uno es, sin percibir
la confianza del otro que entra en tu vida,
comprende tus sentimientos y cree en ti, o
sin la presencia de un principio de autori-
dad moral que dé seguridad.

3. La educación afectiva
en la cotidianidad

Nuestra perspectiva está basada en lo coti-
diano. No se trata de una escuela pedagógi-
ca, sino de un conjunto coherente de teoría
y práctica educativa que la experiencia nos
ha enseñado. La rica cotidianidad pedagó-
gica de la atención al niño residente, igual
que la vida diaria de una familia, no cabe
en una parrilla de objetivos, un registro de
habilidades, un método o unas actividades
por muy seductoras que resulten.

Si algo caracteriza a este trabajo son los
cambios. Cambian los menores, las políti-
cas, las normas sociales, los textos legales,
los profesionales, las ubicaciones, los con-
textos de acción... El máximo reto a que
siempre enfrentamos es a la adaptación a

todos estos continuos cambios sin perder
nuestra identidad.

Nuestra apuesta es la de que en las institu-
ciones  salga el sol cada día, aunque en el
exterior caigan “chuzos de punta”; cada jor-
nada ha de ser un reto, un proyecto educa-
tivo propio. Esto no obliga a una total
improvisación, sino a disponer de una
metodología flexible, arriesgada,  con
principios bien establecidos, capaz de
afrontar cada paso y donde la participa-
ción de todos sea el principal elemento de
desarrollo. Instituciones vivas, cuyas som-
bras de antaño sean borradas por la ilusión
que se vive en su interior. Ello se produce a
través del vínculo, en el que cada niño
tenga una posibilidad de pertenencia a
algo o a alguien, que sienta que hay un
rincón de expresión y escucha y paulatina-
mente, al trote iremos organizando todos
estos enredos que simultáneamente se
transformarán en responsabilidades. 

“Llegará un día fatídico en que fallezca un edu-
cador compañero y espontáneamente en su
sepelio comiencen a aparecer adultos que fue-
ron niños y niñas, y que se hicieron hombres y
mujeres en las instituciones”,

Un viejo dicho del trabajo social y la edu-
cación de calle pronuncia que las Institu-
ciones “atontan” a los niños, los desnatu-
ralizan, los extraen de su medio y los
incluyen en otro ajeno al particular que
acaba por estimularles en otras variables
ajenas a sus deseos inmediatos11. Ello es lo
que precisamente pretende evitar el mode-
lo de la cotidianidad, el tatuaje de la infan-
cia protegida por parte de los centros. Ese
difícil punto común entre la libertad y la
responsabilidad. Aquí la tarea afectiva será
prioritaria, porque de los contrario ¿de
qué manera se puede cautivar la mirada de
un niño si no es a través de la seducción?.
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Lógicamente no solo de normas vive el
hombre, y el niño tiene que aprender a
disfrutar a pesar de los condicionantes que
represente su proyección en la escena
social. 

Veamos las líneas básicas de nuestro modo
de ilustrar lo cotidiano en los aspectos per-
manentes que la constituyen.

3.1 Ejes principales

• Creer en el niño, en su capacidad
para aprender y para cambiar, sin eti-
quetar o predecir su futuro -ningún caso
por imposible o perdido-.

• Creer en el profesional educador, en
su capital importancia, en sus posibili-
dades de querer, en su arte de seducir,
de compartir y de mejorar día a día.

• Creer en la educación como medio
eficaz para la formación, transforma-
ción, socialización y desarrollo integral
de la infancia.

3.2 Elementos básicos

a) La educación contextual.

Vaya por delante una definición sencilla y
clara:

“La educación contextual es el diseño pedagó-
gico de lo cotidiano”.

La educación contextual12 se apoya en la
hipótesis, confirmada por múltiples expe-
riencias, incluida la nuestra, de que una
adecuada planificación del entorno, el
clima emocional, la estructura normativa,
los horarios y las actividades, es decir los
hábitos entre otros muchos elementos del

contexto, poseen un altísimo potencial
educativo, mucho mayor que otros para-
digmas ostentosos que incluso reflejan
estructuras de carácter psicobiológicas ajus-
tadas al aprendizaje, el pensamiento y la
motivación.

La adquisición de actitudes de conducta,
convivencia y trabajo, sólo se afianza
cuando forman parte de lo habitual, de lo
normal y corriente, del diario. Es decir,
realizar la actividad de cepillarse los dientes
después de comer y no cuestionarse el por
qué, o determinados actos reflejos como el
de estornudar y cubrirse la nariz con un
pañuelo. La educación contextual al fin y
al cabo ha de surgir como un acto coti-
diano. La educación es inherente a uno
mismo; como conducir, que cuando se
adquiere el hábito mecaniza las acciones.
En los ambientes naturales, como la fami-
lia, no se realizan talleres ni cursos para
aprender reglas de conducta, ni para saber
convivir, ni para corresponsabilizarse de las
tareas domésticas, ni para aprender a que-
rer, ni para asumir determinados valores. 
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9. En este sentido la experiencia educativa de la Resi-
dencia – Granja Escuela Luis Amigó de Villar del Arzobis-
po, se erige como modelo pedagógico de referencia. La
vida familiar de las instituciones intenta asemejarse a la
de la familia nuclear, en la que cada miembro represen-
ta funciones, derechos y obligaciones ajustadas al rol
que desempeña. 

10. Ello se  visualiza nítidamente en Arive Arlegui, J.
Quiero ser feliz. Martin Impresores. Valencia, 2004.

11. Instituciones macro que implementaban las princi-
pales propuestas de principios de Siglo, reflejan esta
línea de intervención basada en la proliferación de cen-
tros como base operativa de casi cualquier proceso edu-
cativo humano. Estas críticas se hacen manifiestas cuan-
do el individuo no es capaz de naturalizar en su medio
de referencia, las habilidades adquiridas durante el pro-
ceso de institucionalización. Puede analizarse en Dus-
chaztky, S (Comp). Tutelados y Asistidos. Programas
Sociales, Políticas Públicas y Subjetividad.  Colección
Tramas Sociales. Paidós, Buenos Aires, 2003.

12. Podemos analizar estas variables  en Freire, P. La
educación como práctica de la libertad. Madrid, Siglo
XXI. 1989.
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Estos aprendizajes se producen por ósmo-
sis, por contagio, por mimetismo, por
modelado, en la cotidianidad, que es, por
naturaleza, vivencial, acompañada, no
reglada, espontánea, y repleta de noveda-
des e imprevistos. La vida diaria ordinaria
es la gran escuela del ser, estar y actuar.
Este esquema es especialmente aplicable a
la educación afectiva y emocional, que
rehuye toda artificialidad.

Para ello, todos los elementos del contexto
están diseñados con un estilo lo más fami-
liar posible. Los niños adquieren hábitos
de limpieza, higiene y orden, y se acos-
tumbran a relacionarse con respeto y a
resolver sus conflictos, con normalidad y
naturalidad, a lo largo de la jornada coti-
diana, con la supervisión, instrucción y
colaboración de los profesionales educa-
dores que acompañan su proceso de
desarrollo y modelo de imitación.

“Se dará el caso que en un centro o institu-
ción de acogida, se destine un tiempo de la
mañana del sábado a ordenar y clasificar
los juguetes de la sala de juegos. Si el edu-
cador no colabora con los niños y muestra
sus destrezas en tal actividad, estos nunca
podrán imitar su modelo y dejará pasar la
extraordinaria oportunidad de ser referen-
cia para convertirse exclusivamente en
soberano”.

De esta forma, la institución se convierte
en un gran taller de aprendizajes vitales.
Cualquier momento es válido para apren-
der; “desde lavarse las manos antes de comer
a barrer las pipas que quedaron en el suelo,
tras la peli que el viernes por la noche vimos
todos juntos”. Estos espacios, han de servir
como importante ejemplo para el niño, a
modo de imitación de su educador, y éste
aprovechará estos maravillosos instantes
para enseñar, estimular, corregir y suscitar

aprendizajes. Así organizado, es la institu-
ción misma, con sus estructuras, sus diná-
micas, sus horarios, su clima afectivo, su
estilo relacional y, sobre todo, con las per-
sonas que lo componen, el que educa.

b) El profesional educador como
recurso y método.

El verdadero factor que asegura el éxito de
toda empresa educativa es el profesional
educador en su relación con el niño. Los
mejores métodos y programas acaban fra-
casando sin unos buenos educadores. De
la misma forma, un programa mediocre,
puede arrojar magníficos resultados en
manos de educadores motivados, forma-
dos y avezados13. 

Ningún método o recurso es capaz de lle-
gar al interior del niño, ni de ayudarle a
reorientar sus emociones y afectos, sus
conceptos sobre la realidad y su propia
vida, como el referente educativo que
tiene ante si, con su presencia cercana, su
empatía y su interés por su realidad, en
definitiva, con su implicación patente.

Parafraseando las palabras del filósofo y
educador canadiense Marshall McLuhan14,
que acuñó la famosa frase “el medio es el
mensaje”, estamos convencidos de que en
educación ese medio es el educador. Por
tanto el mensaje, aquello que de verdad
llega al niño, es la propia persona de su
educador. La personalidad se va a conver-
tir en importante fuente de referencia y en
devenir de su proceso. El impacto que el
profesional educador cause en el niño va a
condicionar la relación educativa15.

Siendo de tal envergadura la figura del
educador, la mera formación académica es
necesaria, pero no suficiente. El educador
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especializado en infancia necesita poseer y
desarrollar una serie de habilidades y cua-
lidades humanas indispensables. Sin ellas,
no sólo no educará bien, sino que él
mismo no tardará mucho en sentirse
decepcionado con su trabajo, provocando
en sí mismo y en los demás estados de
contradicción  que estimularán su aban-
dono.

Se trata de aspectos como “carisma” y
“vocación”. Se podría prescindir de los
vocablos pero nunca de su contenido. Lla-
mémoslo motivación profunda, sensibili-
dad social, implicación personal… No
puede educar quien no desarrolla sus
inquietudes ante la educación y quien no
se vincule afectivamente hacia el niño que
tiene ante si. Con el término “carisma”16

sucede lo mismo: podemos cambiar la
palabra, pero su contenido es, en educa-
ción, ineludible. El educador requiere un
conjunto de cualidades, capacidades y
habilidades, ahora llamadas competen-
cias, sin las cuales jamás llegará al niño.
Apenas logrará quedarse en la superficie y
su trabajo será ineficaz e improductivo.

La educación es una relación humana,
pero una relación de calidad, en la que
todas las partes implicadas aprenden y se
enriquecen mutuamente. La relación edu-
cador-menor, en suma, es el centro de gra-
vedad de todo proceso educativo y como
tal ello servirá de epicentro de todas las
actividades en común.

Al respecto, es ilustrativo el estilo relacio-
nal del psiquiatra norteamericano William
Glasser, que se plasma en su “reality the-
rapy” o terapia de la realidad e ilustra la
forma en que los profesionales educadores
han de construir el clima de convivencia
de las instituciones:

“Muchas veces, los jóvenes profesionales
están ansiosos por encontrar la “técnica”
o “técnicas” adecuadas para la educación
o reeducación de los menores. Pero olvi-
dan que más allá de las técnicas, ellos
mismos son modelos de comportamiento
y de orientación hacia el mundo. Su pro-
pia persona es la “técnica” que andan
buscando. Se impone, por tanto, saber
cómo han de establecerse las bases para
el trato de siempre, cómo han de respon-
der ante las provocaciones, las quejas,
etc. Y todo ello en los momentos y espa-
cios de la vida cotidiana, no sólo en talle-
res de habilidades sociales u otras activi-
dades especializadas”17.
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13. En este sentido podemos analizar la propuesta edu-
cativa de Don Bosco, analizada detenidamente por Cian.
L. El Sistema Preventivo de Don Bosco y las líneas maes-
tras de su estilo. Editorial CCS. Madrid. 1997.

14. McLuhan, M; Fiore, Q.; Angel, J.  Medium is the
Massage. An Inventory of Effects. Gingko press, 1967

Se aborda esta relación de continuas sinergias en
Tarin, M y Navarro, JJ. Adolescentes en Riesgo. Casos
Prácticos y Estrategias de Intervención Socioeducativa.
Editorial CCS. Madrid. 2006. Págs. 185-223.

15. El desarrollo de este concepto es imprescindible en la
óptica filosófico pedagógica de la Congregación Religiosa
de los Terciarios Capuchinos, cuyo ideario se basa en la
atención socioeducativa a infancia marginada en sus más
de 120 años de historia. Puede este precepto claramente
observarse en Vives Aguilella, J.A. Identidad Amigoniana
en Acción. Ediciones Funlam, Medellin. 2000

16. Puede verse en Garrido Genovés, V. Principios de Cri-
minología. Editorial Tirant lo Blanch, Valencia, 2006.

17. EI educador competente conoce perfectamente que
el niño no ha de ser ente meramente “pasivo” en su
educación, sino al contrario ha de hacerle protagonista
de su propio proceso para que se convierta en agente
vivo de su educación, y esa será el verdadero método, la
mimesis de su estilo de vida, la acción discreta y respe-
tuosa del maestro que no “mata” la individualiaidad y
personalidad del niño, sino que construye a partir de sus
propias circunstancias. Más referencias en este sentido
pueden encontrarse en Pastor Bonus nº 12. Número
Extraordinario sobre Textos Pedagógicos Amigonianos,
dedicado al P. Valentín María de Torrente (Valentín Jau-
zarás). Reedición Impresa de la Crónica de “Adolescens
Surge” del año 1933. Sociedad Anónima de Fotocom-
posición, Madrid, 1993.
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También son muy relevantes las palabras
que Valentín Jauzarás, primer director de la
“Colonia San Vicente Ferrer” de Burjassot
(Valencia), escribió ya por los años veinte18:

“No somos exclusivistas con ningún méto-
do, porque cualquier método será acepta-
ble con tal de que haga intervenir conti-
nuamente y en relación mutua, al maestro
y a sus discípulos. Muchísima más impor-
tancia tiene en la obra de la educación,
según mis escasas luces, el factor maestro,
que el método”.

Toda educación precisa que el  profesional
educador “conecte” emocionalmente con
el educando. Ello le permite desarrollar en
el niño sentimientos de seguridad y auto-
estima, acompañados de una relación de
confianza, no sólo respecto a sí mismo
como educador, sino también respecto al
centro y a su oferta de proporcionarle
ayuda personal eficaz. Así, el educador ha
de estar “enchufado” a su tarea educativa,
no a modo de control sino desde la opera-
tiva de supervisión y en contacto y aten-
ción directa con el medio. 

Este lugar central que ocupa la figura del
educador no es fácil de definir en un pro-
grama, porque es mucho más un talante
que una técnica. El educador requiere de su
propio estilo. Es importante la exclusividad
en el aspecto educativo; es decir, provocar
ser único para alguien. Se necesita emplear
su creatividad y su sentido común para, en
cada momento, encontrar el gesto, la pala-
bra y la acción más adecuada. Necesita
caminar con discernimiento en un justo
equilibrio entre afecto y autoridad, entre la
orden y el consejo, en ocasiones la voz y en
otras en silencio en constante simbiosis en
el trato con los niños.

Vamos ahora a trazar los elementos bási-
cos que configuran el ser, el estar y el
actuar del educador capaz de llevar a cabo
con eficiencia nuestra “pedagogía de la
cotidianidad”:

• El modelado.

Para bien o para mal, el educador es siem-
pre un modelo de persona ante el educan-
do, es el medio y el mensaje educativo.
Todos aprendimos nuestras actitudes ini-
ciales ante el mundo y la vida a través de
la emulación, contagiados por los compor-
tamientos que hemos visto en las personas
que hemos considerado valiosas.

El reforzamiento “vicario”, aquello que en
la conducta de los demás vemos que les
resulta eficaz, tendemos a copiarlo e incor-
porarlo a nuestro propio repertorio con-
ductual. Las consecuencias deseables que
observamos que otros reciben por su con-
ducta, nos impulsa a copiarla para obtener
nosotros mismos idéntica recompensa.

El niño, por tanto, necesita convivir con
personas portadoras de las actitudes y
valores que necesita aprender para su
socialización. No se exige, ni una perfec-
ción absoluta, ni una uniformidad de esti-
los de vida, ya que la diversidad en la edu-
cación es un repertorio más que enriquece
la tarea cotidiana, pero sí necesita de algu-
nas condiciones indispensables.

El educador ha de presentar una personali-
dad seductora y coherente del mundo y de
la vida que sea capaz de responder con
global eficacia a las exigencias básicas que
nos constituyen como personas humanas,
incluidas las afectivas. Los niños, como
todo ser humano, necesitan ver en sus
educadores modelos vivos, dinámicos y
activos que les animen, orienten y ayuden
a resolver sus necesidades vitales.  
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• La coherencia y la consistencia.

La coherencia alude a la coincidencia
entre lo que se dice y lo que se hace. Esto
no exige la impecabilidad del educador, ya
que tal cosa no existe y en tal caso que
ocurriese podría desvirtuar el margen de
error que todos tenemos. El niño acepta
bien que su educador yerre, puesto que así
percibe que quien tiene delante no es un
modelo inalcanzable, sino una persona
como él, con aciertos y errores, pero nece-
sita que refleje una línea general de vida
íntegra y valiosa. El educador puede fallar,
pero nunca devaluar la norma para justifi-
car sus errores. Además de ello, es impor-
tante que el educador sepa disculparse,
para que el niño aprenda que pedir perdón
es una acción humana y común alejándo-
se de estereotipos maniqueos en los que
no existe término medio.

La consistencia hace referencia a mante-
ner los criterios básicos de actuación a lo
largo del tiempo, sin cambiarlos según los
estados de humor. Es un hecho que los
acontecimientos del día a día y nuestros
estados de ánimo influyen en nuestra
forma de tratar a los niños y en la mayor o
menor intensidad con que aplicamos las
normas. Hemos de reconocerlo y luchar
contra ello, pues en ocasiones el trabajo
con los más vulnerables condiciona el sen-
tir de la persona humana. 

Una cierta flexibilidad es necesaria, para
ajustar nuestras actuaciones a la cambian-
te realidad de la Institución. Lo inacepta-
ble son las variaciones extremas y frecuen-
tes, que un día dejan pasar cualquier falta
por alto y, al día siguiente, por el mismo
hecho, hacen caer sobre un menor la ira
personal y toda la artillería pesada del régi-
men sancionador. Estos modelos ambiva-
lentes, son principales responsables de

“marear” a los niños. El educador ha der
elástico pero nunca deberá estirar la goma
más de lo que pueda dar de si; ese difícil
cálculo recae directamente sobre el auto-
conocimiento que se tenga de uno mismo. 

Especial mención en este apartado merece
la consistencia como equipo. Cada educa-
dor posee ideas, criterios, sentimientos y
estilos propios. La diversidad es una rique-
za. Sin embargo, el bien educativo de los
menores exige que los educadores sean
capaces de asumir unas bases mínimas de
actuación compartidas. La competencia
para el trabajo en equipo es imprescindible
en educación. Si queremos imitar modelos
de intervención familiar sanos, habremos
de respetar la opinión diferente del compa-
ñero durante tal o cual intervención, delan-
te y detrás, pues de lo contrario establecere-
mos alianzas peligrosas que posteriormente
son difíciles de reconducir:

“Puede generarse la situación que durante
la comida, tras haber sido advertidos los
niños en diferentes ocasiones del follón
organizado, un profesional educador se
ponga a gritar en medio del comedor y cas-
tigue desproporcionadamente. El compa-
ñero de turno que no está de acuerdo con
tal medida habrá de resolver con el anterior
de manera dialogada y a posteriori tal
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18. EI educador competente conoce perfectamente
que el niño no ha de ser ente meramente “pasivo” en
su educación, sino al contrario ha de hacerle protago-
nista de su propio proceso para que se convierta en
agente vivo de su educación, y esa será el verdadero
método, la mimesis de su estilo de vida, la acción dis-
creta y respetuosa del maestro que no “mata” la
individualiaidad y personalidad del niño, sino que
construye a partir de sus propias circunstancias. Más
referencias en este sentido pueden encontrarse en Pas-
tor Bonus nº 12. Número Extraordinario sobre Textos
Pedagógicos Amigonianos, dedicado al P. Valentín
María de Torrente (Valentín Jauzarás). Reedición
Impresa de la Crónica de “Adolescens Surge” del año
1933. Sociedad Anónima de Fotocomposición,
Madrid, 1993.
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situación, evitando entrar en polémicas y
valoraciones con otros niños presentes
durante el suceso”. 

• La presencia y cercanía emocional.

Podría existir una “formación no presencial”,
pero no hay educación sin la presencia del
educador. Es una cuestión de cantidad y
de calidad. En los centros, la cantidad está
asegurada, aunque no siempre, ya que el
tiempo que comparten los educadores y
los menores suele ser muy amplio, mucho
mayor que en la mayor parte de las fami-
lias. El caballo de batalla está en la calidad.
A veces, encontrar un momento para sen-
tarse y hablar se convierte en principal
objetivo de la semana, y debemos recordar
que esto es lo más importante, encontrar
espacios para la reflexión.

La filosofía y la práctica que caracteriza
éste estilo educativo es la presencia conti-
nua y la cercanía emocional, la implica-
ción real en la vida del niño, en sus alegrí-
as, en sus momentos de sombras, en sus
logros y en sus fracasos, en sus problemas
concretos. El educador ha de acercarse al
mundo afectivo y emotivo del niño para ir
descubriendo sus dudas, sus titubeos, sus
dificultades para extraer lo positivo de si
mismo para transformar su realidad. Es un
proceso lento, costoso y a largo plazo que
el mañana rescatará su recompensa.

Nuestra postura se distancia mucho de las
lógicas cada vez más evidentes que se
reproducen, del “educador de despacho” el
cual operativiza a base de proyectos y
estándares basados en la calidad el devenir
de la infancia sin advertir lo más impor-
tante, el estar y el sentimiento. Si carece-
mos de “feelling”, nos estamos perdiendo
algo en el camino y habrá que salirse a los
márgenes a buscarlo.19

• El trato respetuoso.

No se puede esperar respeto por parte de
aquel que no es respetado. A los niños des-
protegidos no se les puede dar en las resi-
dencias lo mismo que ya han recibido en
sus familias, en las escuelas o en la calle:
desprecios, mofas, abusos, maltrato, insul-
tos, humillaciones y desvalorizaciones.
Deben sentirse tratados como personas,
con la dignidad que ello supone.

Existen extremos de trato inaceptables,
que hay que evitar:

a) El código de barras.

Si, un conjunto de números que nos define
a la perfección el tipo de producto que
tenemos ante nuestros ojos. Muchas veces,
el mal endémico de la infancia lo configu-
ran los expedientes; esos códigos
infranqueables que prácticamente a las pri-
meras de cambio definen el transcurso y
desarrollo vital. La primera impresión que
nos llevamos al conocer a una persona
influye en nuestra percepción global de la
misma, incluso a través del tiempo. Este
fenómeno es normal, pero en educación
requiere un especial cuidado. La impresión
que un niño nos causa en el momento del
ingreso en la institución es importante,
porque nos ofrece una inestimable infor-
mación sobre la forma en la que se
enfrenta a la nueva situación, las respues-
tas propias, su capacidad de observación y
de ajuste, pero no podemos permitir que
ello se convierta en factor determinante.

Los prejuicios y estereotipos, son distorsio-
nes que nos conducen al fatídico etiquetaje
del niño, que le priva de uno de sus dere-
chos fundamentales y de la mejor sus
potencialidades educativas: la posibilidad
de cambio. Un buen educador siempre cree
en los menores que le son confiados, se
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entrega en sus posibilidades de aprender,
rectificar y reordenar su vida. La experien-
cia nos dicta que un niño difícilmente
desarrolla sus cualidades y rectifica sus
errores si nadie cree que puede hacerlo.

A veces, los educadores veteranos se jactan
de tener un “ojo clínico” que permite vis-
lumbrar cómo es un muchacho apenas
verlo. Muy bien. Pero jamás debemos per-
mitir que estos “diagnósticos a bote
pronto” se conviertan en etiquetas inmu-
tables que acompañen al menor durante
toda su estancia junto a nosotros. Es bueno
reconocer que nos equivocamos, y lo es
también hacérselo saber al niño cuando
nos demuestra con su actitud que es res-
ponsable y se puede confiar en él. Hemos
de estar siempre abiertos a la posibilidad
humana de errar  y a las infinitas potencia-
lidades del niño.

Aún peor que un etiquetaje particular es el
hecho, no pocas veces observado, de que
un profesional trate de contagiar sus
impresiones al resto del equipo, colgándole
un sambenito colectivo que paraliza total-
mente la intervención educativa. No
solamente las características negativas, sino
también las positivas  provocan que en
ocasiones dejemos de compartir espacios
con el niño. Esta actitud, que muchas veces
esconde una excusar ante el fracaso con un
caso concreto, no es admisible en ninguna
institución de menores. En ocasiones es
necesario que sucedan hecho insólitos para
que se le preste atención adecuada, pero
cuando esto ocurra será importante no
sobredimensionar el hecho para que no
condiciones el proceso del niño.

“Iván era un niño de diez años, de gran-
des ojos brillantes, mirada tierna y una
voz sensible. Su padre ingresó en prisión
dado que no pudo sobreponerse al aban-
dono de su mujer y madre de sus hijos. El
padre de Iván empezó a caer en los tentá-

culos de la droga y la delincuencia hasta
que la respuesta punitiva del estado cayó
con todo su peso sobre él. Iván llegó a la
institución solo, ya que sus tíos acogieron
a su hermana pequeña Alba. Iván era
bondad pura y concentrada. Su mirada
incandescente de no haber roto un plato
fue contagiando con sus afectos al resto
del equipo educativo. De repente al medio
año de estar en la institución, empezó a
desenmascararse otro Iván, del que nos
habían llegado por otros niños algunas
informaciones de sus fechorías y que por
cualquier causa siempre acababa respon-
sabilizándose otro niño. Una de las salidas
de fin de semana al camping con sus tíos,
supimos que Iván intentó asfixiar a su her-
mana dos años menor que él con una
bolsa de plástico. En el momento in fra-
ganti, el menor respondió recubierto de
odio y sin emociones latentes ¿Por qué ella
y no yo?. Éste hecho provocó por un lado,
que parte del equipo le tildara de frio, psi-
copático y otro grupo de  hecho gravísimo
por lo que habíamos de tomar medidas de
control exhaustivo sobre otros niños, plan-
teando incluso el control total de la vida
del niño por parejas educativas. El grupo
de profesionales se posicionó en extremos
difícilmente salvables que paulatinamente
se fueron aproximando acotando las dis-
tancias con Iván. Este hecho se logró refle-
xionar con el niño y valorar esa ausencia
de capacidad en la comunicación y en el
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19. A través de experiencias de la intervención pode-
mos descubrir qué hay al otro lado, cuando de la
búsqueda no se obtiene respuesta. Cuando se verifica
la desproporción entre la capacidad de conceptualiza-
ción de ciertos fenómenos y las escasas modificaciones
transformadoras de esa realidad. La escuela, la esquina,
la calle, la cárcel son algunos de los espacios para esos
encuentros, y otras instituciones y otras formas de ins-
titución y otros modos de pensar e intervenir de los
adultos que las sostienen, las habitan, las reproducen o
y las transforman. En  Frigerio, G; Diker, G
(comp).Infancias y Adolescencias : Teorías y Experien-
cias en el Borde : cuando la educación discute la noción
de destino. Fundación CEM, Buenos Aires, 2003
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modo de resolver sus problemas como una
característica negativa que había de auto-
rregular. Al equipo educativo le sirvió
como excelente práctica de autoconoci-
miento a los efectos de evitar cualquier
prejuicio o valoración previa ante los
casos y las circunstancias de los niños,
porque cada caso es un mundo y cada
mundo una dimensión diferente”. (Hoy
día Iván tiene 20 años, y recuerda
aquel suceso como un hecho aislado,
que le sirve para encender la alarma
cuando le resulta complejo definir
sus emociones)

No hay ningún menor que sea un caso per-
dido. Muy deteriorada tiene que estar una
persona psíquicamente para que no sea
posible encontrar en ella un lado positivo,
algún punto fuerte o sensible, algún resorte
que tocar para ayudarle. Quizá carezcamos
de la competencia o los medios necesarios
para hacerlos aflorar, pero eso es una limi-
tación nuestra, no del niño.

b) El “colegueo”.

Consiste en tratar de congeniarse con
los menores intentado ser uno más de
ellos, adoptando su lenguaje, modo
de vestir, estilo de vida... Además de
ineficaz, esta forma de actuar es abso-
lutamente ridícula y esperpéntica. Es
el equivalente al padre de familia que
pretende ser “amigo” de sus hijos,
dejándolos huérfanos en vida. Un
hijo necesita un padre y un educando
un educador. 

“En una ocasión Vanessa, recién cumpli-
dos los once años, durante una sesión de
tutoría me contaba que los fines de sema-
na se iba con su madre de fiesta, y que
cuando a ella le entraba sueño su madre
la mandaba al coche, para ella seguir flir-

teando con otros hombres. El caso, es que
ello a Vanessa no le hacía mucha gracia,
pues prefería quedarse en casa viendo la
tele. Pregunté a Vanessa si le importaba
que hablara este tema con su madre, ofre-
ciéndome viabilidad para ello. Ángela, la
madre de Vanessa, había sido madre sol-
tera con a penas dieciséis años, y claro
con veintisiete se encontraba en la flor de
la vida. Ángela era de Vic, pero por moti-
vos laborales se había mudado de ciudad
careciendo de familia extensa que pudiera
supervisar a su hija cuando ella no estaba
en casa. Tenía a Vanessa  ingresada en un
centro de acogida pues había solicitado
ayuda a los Servicios Sociales y estos le
ofrecieron una institución de lunes a viernes
para que Vanessa pudiera ir a la escuela y
continuar con su formación. Durante la
sesión tutorial, Ángela intentaba conven-
cerme de que el tiempo que estaba perdien-
do con su hija, pretendía recuperarlo a
base de compartir espacios de ocio, sociali-
zación y explicaba su propia experiencia de
vida trasladada a su hija. Para ella su hija
no era tal, sino que la veía más como una
hermana que siempre quiso tener, a la que
contaba sus aventuras y desventuras, y
sobre la que en ocasiones quería imponerse
pero a la que le costaba poner normas por-
que quería educarla aprendiendo de sus
errores. Es necesario que los padres se cues-
tionen que quieren de sus hijos; si presente
o futuro, quizá ahí se encuentre el quid de
la cuestión”. 

El educador debe “saber estar en su sitio” y
combinar su cercanía emocional con su
autoridad. La relación educativa se produce
entre personas iguales en dignidad y dere-
chos, pero desiguales en funciones,
responsabilidades y autoridad. El educador
está con los niños pero no es uno más de
ellos. Su ascendiente y liderazgo moral
sobre el grupo es absolutamente esencial.
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c) La humillación y discriminación.

La necesaria cercanía afectiva hacia los
menores no impide que se les exija el cum-
plimiento de unas normas básicas, ni que
sean reprendidos o sancionados cuando es
necesario. Lo que no es de recibo es caer en
el extremo del trato despótico, vejatorio
y/o discriminador. Estas formas están pro-
hibidas y desterradas por ley penal y por
imperativo pedagógico.

Cuando el educador corrige, debe hacerlo
con autoridad y firmeza, pero siempre con
respeto, haciendo valer su posición desde
una perspectiva educativa, sin humillar ni
agredir jamás al educando, ni de palabra ni
de obra. Si es preciso contener alguna con-
ducta violenta de un menor, debe hacerse
sin perder el autocontrol, con actuaciones
y fuerzas mesuradas y ajustadas a la regla
de proporcionalidad que exige el derecho a
la legítima defensa. 

• La escucha activa.

No existe educación sin conocer a fondo al
menor y sin establecer con él una comuni-
cación fluida. Las pruebas psicotécnicas y
las técnicas de observación, proporcionan
valiosa información sobre la infancia, pero
nada nos adentra más y mejor en el
mundo interior de una criatura que la
escucha activa. ¿Quién mejor que el pro-
pio menor, en una conversación espontá-
nea y relajada, para abrirnos su interior?.

Sin una actitud de escucha que aliente al
niño abrirnos poco a poco su corazón y
sacar afuera sus pensamientos, sentimien-
tos, inquietudes y anhelos, las demás téc-
nicas resultan insuficientes20. El educador
debe hablar con los menores, debe ofrecer
orientaciones, consejos, indicaciones,
órdenes… Pero es difícil que su palabra
resulte precisa y ajustada si antes no escu-

cha al niño. Posteriormente habrá de dis-
criminar aquellos elementos valiosos de
otros intoxicados, para viabilizar acciones
productivas que motiven nuevas informa-
ciones y estados relativos al niño.

La escucha es mucho más que el hecho
pasivo de oír. Para remarcar el verdadero
sentido de la escucha se utiliza la expre-
sión “escucha activa”. Este tipo de escucha
supone una actitud de interés real hacia el
interlocutor. No se escuchan sonidos o
palabras: se escucha a la persona. Escuchar
requiere salir de uno mismo para acudir en
busca del mensaje y, sobre todo, del ser
humano que lo emite.

Escuchar exige hacer consciente a nuestro
interlocutor de que estamos atendiendo,
captando y comprendiendo su mensaje,
que nos interesa lo que quiere decirnos,
que nos interesa él mismo. Para ello es pre-
ciso establecer un “feed-back”, un circuito
cerrado en el que fluya la información y
que únicamente trascenderá aquella en la
que los usuarios se sientan “conectados”. 

Aquél que no se siente escuchado, tiende
a no hablar, se retrae y se encierra cada
vez más en sí mismo. La autoestima
empieza por aquí, por la capacidad que
uno entiende que va dirigiendo hacia el
otro: “Si no soy importante para los demás,
tampoco lo soy para mi”. Si sus intentos de
comunicarse no son reforzados, se extin-
guen. Realizar esta retroalimentación no
es excesivamente complicado. Bastan
pequeños mensajes de retorno, como
mirar a los ojos, asentir con la cabeza,
decirle “sí”, “entiendo”, “ya”, “claro”,
“comprendo” y otras palabras semejantes,
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20 .Pueden observarse estos planteamientos en Garcia
Dieguez, N; Noguerol Noguerol, V. Infancia Maltra-
tada: Manual de Intervención. Editorial EOS,
Barcelona, 2007.
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que no tienen contenido específico, pero
que indican que se está atendiendo.

• La empatía.

Una definición genérica de la empatía
podría ser:

“Capacidad de ponerse en el lugar del otro,
para comprender sus pensamientos y sus
sentimientos, no desde nuestras propias
posiciones, sino desde las del otro”21.

Como otras habilidades que estamos
explicando, no se trata de una cualidad
innata, sino de una competencia que se
aprende y se desarrolla. Todos los que tra-
bajamos en atención directa a la infancia
tenemos el deber de adquirir y mejorar
nuestra capacidad empática. Sin ella, nues-
tro conocimiento del niño siempre sería
superficial, porque quedaría referido a
nosotros mismos, no al menor. Sin la
empatía sólo veríamos nuestra propia ima-
gen reflejada en el otro y ello no es una
buena estrategia de diagnóstico ni de
intervención.

Sin empatía, además, es imposible estable-
cer relaciones afectivas de calidad y ganar-
nos la confianza, porque el menor, aun-
que percibiese nuestras buenas intencio-
nes de ayudarle, se daría cuenta de que
andamos por las nubes y de que no nos
enteramos de la auténtica identidad y pro-
fundidad de sus problemas. Se sentirá
incomprendido y muy distanciado. Podrá
llegar a creer en que actuamos de buena fe,
pero nos tendrá por unos completos inúti-
les para prestarle ayuda. La cercanía como
mencionábamos atrás, nos servirá de exce-
lente estrategia para adentrarnos en el
perimundo de los niños pero requeriremos
de empatía suficiente para identificar el
momento en que el niño baje la barrera y

no permita acceder a su terreno. Si identi-
ficamos adecuadamente esta señal, estare-
mos afianzando su confianza dado que
habremos interpretado adecuadamente su
proceso. Con ello, queremos decir que
debemos respetar los tiempos y los tem-
pos. 

Asimismo, es importante subrayar que la
empatía no es sólo una cualidad que debe
desarrollar el educador, sino también algo
que debe enseñar a los menores. Los estu-
dios psicológicos y la observación de los
menores atendidos en instituciones22, de
una forma consistente año tras año,  que
gran parte de los casos manifiestan una
clara dureza afectiva que revela, entre
otras cosas, un déficit de empatía.

Muchos de estos menores, que suelen
haber sufrido serias carencias afectivas,
han desarrollado poco la sensibilidad
hacia los sentimientos ajenos. Esta es una
de las principales causas de su frecuente
comportamiento disocial: no perciben
bien el mal que hacen y el malestar que
ocasionan a otras personas. Por eso no se
consideran culpables, sino que su postura
tiende siempre al victimismo, la justifica-
ción de sus comportamientos o ala mala fe
del otro. Actúan culpabilizando de todo a
los demás o a su mala suerte, victimizán-
dose como efecto dispersivo de ausencia
en la asunción de compromisos.

“Se dará el caso en que a un niño le expul-
sen del colegio porque haya insultado y
amenazado a una profesora y éste se justi-
fique diciendo que lo que la profesora bus-
caba era que le insultara para poder apro-
vechar este comportamiento y así justifi-
car su expulsión”.

Frente a estas carencias, la empatía cons-
tituye uno de los faros más importantes
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que orientan la conducta de forma socia-
lizada, ya que tiende hacia una correcta y
sensata consideración hacia las ideas y
sentimientos de los demás. Comprender
que sus actos producen bienestar o males-
tar a los demás y compartir sus senti-
mientos como si también fueran propios,
alienta a los menores a procurar el bienes-
tar ajeno. Es un primer paso hacia la
madurez ética y moral y la construcción
de valores personales.

• La participación.

Todo lo expuesto quedaría obsoleto en su
aplicación concreta en la vida cotidiana de
la institución, si los educadores se mantu-
viesen como meros espectadores o sólo
como guías u organizadores de las activi-
dades. Es lamentable ver, en alguna oca-
sión, a los menores trabajando y a algún
educador poco digno de tal nombre senta-
do tan tranquilo, “mirando la obra” como si
estuviese anticipadamente jubilado.

El educador no debe permanecer pasivo
mientras los menores realizan sus activida-
des. Sabiéndose modelo para los jóvenes,
siempre debe participar en lo que éstos
hacen. Su actitud es doble: mientras orga-
niza, dirige, observa, controla y evalúa las
actividades, participa de modo activo en
las mismas. Es observador-participante  y
conductor-participante, sin perder su esta-
tus de autoridad.

“Recuerdo una ocasión cuando estudiaba tra-
bajo social en la universidad, que durante mi
periodo de prácticas acudí a aun centro de
menores pues había quedado con el director
para realizarle una entrevista. Al llegar al cen-
tro me atendió la conserje y me dijo que espe-
rara en el jardín. Allí, in situ, estaba un señor
con pantalón de vestir arremangado hasta la
rodillas con una camiseta interior de tirantes y

zapatos mocasines negros rodeado de un mon-
tón de chavales en la aventura de intentar des-
montar una hélice de la cortadora de césped
para terminar la faena. Resultó que el hombre
del pantalón arremangado era con el que
había de entrevistarme”.

Uno de los conceptos que debemos trans-
mitir a todos los menores acogidos es que
el centro o la institución, igual que un
hogar, es de todos. Deseamos que se sien-
tan como en su casa, pero no en un hotel,
no en la forma pasiva que se observa en
tantas familias, sino adquiriendo concien-
cia de la necesidad de corresponsabilizarse
de su cuidado, su imagen y su conserva-
ción. La implicación activa de los educa-
dores, como parece lógico suponer, es en
esto fundamental.

Qué distinto es que el educador diga al
educando “¡haz esto!” a que le diga “¡haga-
mos esto!”. Son dos estilos educativos radi-
calmente distintos. Ambas expresiones
son imperativas y conllevan la autoridad
del educador. Pero la primera lleva la con-
notación de una autoridad meramente
formal, derivada del estatus profesional de
superioridad. En cambio, la segunda es
portadora de un principio de autoridad
mucho más aceptable y eficaz: la autori-
dad moral.

La autoridad del educador, de esta forma,
no procede ni de su estatus, ni de un mero
encontronazo de fuerzas, sino del respeto
e incluso la admiración que produce ante
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21. Interesante situarse bajo el posicionamiento ajeno,
ya que las circunstancias personales modifican las
actuaciones individuales; en este sentido el enfoque
cambia no solo el análisis reflexivo de la acción sino la
asimilación de los sentimientos. En  Goffman, E. La
Presentación de la Persona en la Vida Cotidiana. Amo-
rrortu, Buenos Aires, 2003.

22. Memoria 2008. Colonia San Vicente Ferrer. Con-
sellería de Justicia y AA.PP. Generalitat Valenciana.
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el educando la figura del educador. El niño
ya no obedece “porque sí”, sino que acoge
con gusto las indicaciones de su referente,
ya que ha percibido en él o ella una perso-
na que vale la pena, que en verdad quiere
y puede ayudarle, un adulto en quien con-
fiar y de quien aprender.

• La desdramatización.

La vida cotidiana en un centro, repleto de
niños diferentes con carencias materiales,
afectivas y educativas, no es nada fácil. Los
momentos de tensión y fricción se produ-
cen y los profesionales necesitan desplegar
competencias para la resolución de con-
flictos, de forma que estas situaciones no
se conviertan en altercados más serios.
Una de esas habilidades es la capacidad de
desdramatizar.

Las ciencias psicológicas, sociales y de la
educación nos aportan muchas estrategias
más o menos válidas para encauzar los
comportamientos de los menores. Sin
embargo, los manuales hablan poco o nada
de la desdramatización de las situaciones,
práctica muy natural y eficaz para desacti-
var infinidad de situaciones de conflicto.

No hablamos de una técnica, sino más
bien de un estilo, de una forma de estar y
hacer del educador. Desdramatizar las
situaciones conflictivas no consiste en
hacerse el gracioso, ni hacer chistes de
todo ni ser mordaz, cáustico o satírico con
los menores, ni de reírse o burlarse de
nadie. El educador puede y debe saber reír-
se con el menor, pero jamás reírse de él. La
diferencia de matiz es abismal.

“Llegará el día que uno de los crios que tene-
mos acogidos, espere ansiadamente la visita de
su madre y que esta, por cualquier causa no
acuda a la cita prevista. El niño quedará

angustiado por este suceso, pero rápidamente
la agudeza del trabajador social descubrirá
esta situación, accediendo al parque donde se
encuentran los niños, provocando con agude-
za un previsto y controlado accidente en su
bajada del tobogán. El hecho, provoca la car-
cajada general de los niños y del profesional,
aprendiendo con ello a reírse saludablemente
de sus propias experiencias y como medio para
romper el impacto del drama”.

De la misma forma, el profesional educa-
dor puede y debe fomentar que los niños
se rían con él, pero jamás de él. El educa-
dor, en el ejercicio de la desdramatización
y del empleo del sentido del humor,
nunca debe perder la dignidad y la autori-
dad y convertirse en el hazmerreír de los
menores. Si esto sucede, su acción educati-
va está perdida.

Se trata más bien de utilizar, en el
momento y lugar oportunos, la salsa de
una pizca de buen humor, que permita
restar importancia a la supuesta gravedad
de los posibles agravios que están suce-
diendo y positivizar la situación. Si, ante
un conflicto, el educador consigue arran-
car una sonrisa, el problema se extingue
con inusitada rapidez.

Para finalizar, nos gustaría hacer una refle-
xión en torno a una “pedagogía” que,
desafortunadamente, se está exigiendo
desde las administraciones públicas e
implantando, incluso desde los centros
mal conceptualizados de protección. Nos
referimos a la “pedagogía del control y la
barrera”, un modelo basado en la seguri-
dad que aleja al niño de la normalización
educativa, y lo que es más grave naturaliza
y normaliza estas actuaciones en contex-
tos total y absolutamente desconcertantes.
Nadie tiene en su casa un vigilante a tur-
nos y si lo ha, es por cuestiones nunca vin-
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culadas con la educación. Bastante sufren
los niños cautivos en las prisiones que
acompañan a sus madres presas los prime-
ros años del ciclo vital como para que sigan
encorsetados y cautivos de un estilo educa-
tivo que valora la importancia de la seguri-
dad y el control frente a la naturalización
de espacios y la posibilidad del conflicto
con el profesional para desarrollar la rela-
ción educativa, los estadios emocionales y
la dimensión de los afectos. Una receta de
humanidad siempre es positiva para cual-
quier espacio en el que las relaciones confi-
guren el eje vertebrador de toda actividad. 
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Resumen

El bienestar infantil es responsabilidad de toda la comunidad. 
El bienestar infantil es la consecuencia del predominio de experiencias de buen trato que un
niño o una niña recibe, y éste a su vez es el resultado de la disposición de unas competencias
parentales que permitan a los adultos responsables responder adecuadamente a las necesida-
des de los niños y niñas y, además,  de los recursos que la comunidad pone a su servicio para
garantizar la satisfacción de las necesidades infantiles y el respeto de sus derechos, así como
para apoyar y favorecer el desarrollo de las competencias parentales.
Desde esta premisa,  el Ayuntamiento tiene un papel primordial en la mejora del bienestar
infantil por su proximidad a la comunidad, por sus competencias y, por supuesto,  por
incumbencia.

Palabras clave

Infancia y adolescencia, políticas locales, plan local, bienestar infantil, necesidades infantiles.

Abstract

Child welfare  is the responsability of the whole community.
Child welfare  is the consequence  of good treatment experiences prevalence  entertained by
boys or girls; at the same time, this one is the result of the  parental figures´ competence,
which helps responsible adults to care for  child needs in an adequate way, in addition to  the
resources that community sets at their service in order to guarantee the child needs  satisfac-
tion and  the respect for their rights, as soon as  to foster and develop  the parents abilities .
Having into account this premise, The Town Council plays an essential role in the child-
hood welfare improvement because of its proximity to the community and, of course,
because of its concern about this subjet.

Key words

Childhood and adolescence, corporation policies, corporation plan, child welfare, child
needs.
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1. Reflexiones previas 

Este artículo pretende recoger fielmente la
esencia del trabajo de todo un equipo de
personas que trabajamos en el ámbito de la
infancia y la familia en el Ayuntamiento de
Vitoria-Gasteiz, sin embargo, también
incorpora mi visión de esta realidad y lo
matizan mis conocimientos y experiencias.
Este artículo es el resultado de una fotogra-
fía fija actual (abril 2010) de nuestro traba-
jo, unas resumidas líneas que requerirían
de una actualización continuada. 

Las y los profesionales que desarrollamos
nuestra labor en el ámbito psicosocial, que
es el más complejo de todos, somos poro-
sos a la presión social, nos modificamos
con nuestro trabajo diario, con cada inter-
acción, con cada “medición”. Somos como
la realidad social en la que estamos y en la
que actuamos, una realidad que es ciega,
sorda y muda a menos que se la interrogue.
En nuestro ámbito de trabajo no podemos
esperar a que la realidad nos dicte la políti-
ca o estrategia que articule nuestro queha-
cer, nos nutrimos de la investigación/for-
mación, de la búsqueda y gestión del cono-
cimiento…  de una realidad en la que esta-
mos inmersos y que se encuentra en conti-
nuo proceso de cambio.  

Navegar en las organizaciones sociales es
muy complejo y, en particular, lo es tam-
bién en las administraciones públicas. En
las relaciones e interacciones somos profe-
sionales que incorporamos nuestros
aprendizajes pero tenemos que tratar
siempre de ampliar el repertorio de res-
puesta personal para no dar respuestas
automatizadas, ser verdaderos agentes de
cambio y, parte proactiva en el proceso de
cambio desde la oportunidad que nos
brinda el propio sistema. 

Como punto de partida y, previo a presen-
tar la política local de infancia del Ayunta-
miento de Vitoria-Gasteiz, conviene refle-
xionar sobre el panorama político reciente
en esta materia:

• Las políticas de infancia han sido un
campo poco frecuentado por la inter-
vención política, muy fragmentado y
poco debatido para dar respuesta a las
necesidades de la infancia y de sus
familias.  

• En las políticas familiares, las políti-
cas de apoyo a la infancia son muy
recientes y,  todavía existe un vacío de
conocimientos e información (salvo
informes o investigaciones puntuales),
sobre los modelos de bienestar de otros
países y, el papel de las administracio-
nes locales en este ámbito.  

• Es necesario impulsar un profundo
debate participado entre las personas y
entidades implicadas con la Adminis-
tración local, las Asociaciones, los
niños y niñas y sus familias.

• Parece que se tiende a valorar cada
vez más las políticas locales por ser más
próximas a la ciudadanía y con más
conocimiento de la realidad.  Los avan-
ces que se han producido evidencian
mejores indicadores de bienestar y
desarrollo y también instituciones más
fuertes y mejor diseñadas para la pro-
tección de los derechos de los niños y
niñas, y la promoción de su desarrollo.
Sin embargo, aún falta un largo cami-
no para garantizar el pleno ejercicio de
sus derechos. 

Las políticas locales en materia de infancia
y adolescencia tienen como misión garan-
tizar el cumplimiento de los derechos de la
infancia y la adolescencia, y sus familias;
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optimizar aquellas actuaciones municipa-
les que se dirigen a mejorar su calidad de
vida, la promoción de un desarrollo evolu-
tivo adecuado y, la participación e integra-
ción progresiva en la sociedad como ciu-
dadanía de pleno derecho. Para la conse-
cución de este objetivo último se requiere
de una estrategia transversal o instrumen-
to que coordine la gestión municipal y  de
la comunidad en general.

Los planes locales son esos instrumentos o
estrategias transversales comprometidos
con la misión de la política de la adminis-
tración local responsable del plan y que
incorpora a todos sus intervinientes. Los
planes generan una acción coordinada de
los diferentes departamentos municipales
y deben tratar de establecer una política
social que transcienda los límites de cada
Departamento.

A continuación, presentaré de forma
breve el Servicio de Infancia y Familia
con el fin de dar a conocer, al menos en
lo que a este servicio respecta, la política
social de infancia que este Ayuntamiento
desarrolla y que puede ser de interés para
el colectivo de profesionales destinatarios
de este artículo.  El Servicio de Infancia y
Familia es el servicio impulsor, gestor y
responsable de la coordinación del Plan
local de Infancia y adolescencia del
municipio de Vitoria-Gasteiz.

Además, expondré de forma breve el con-
tenido del Plan (PLINA) que puede ser
consultado en su totalidad en la página
web del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz,
www.vitoria-gasteiz.org, o solicitar la
publicación en la dirección electrónica:
infanciayfamilia@vitoria-gasteiz.org.  

Y, por último, señalaré algunas considera-
ciones o retos de futuro en nuestro que-

hacer diario en el ámbito de las políticas
de infancia.

2. El Servicio de Infancia y
Familia

El Servicio de Infancia y Familia del Ayun-
tamiento de Vitoria-Gasteiz ha celebrado
recientemente un cuarto de siglo (1984–
2009), con los niños y niñas como princi-
pales protagonistas de su historia.  Fue en
los años 70 cuando este Ayuntamiento
comienza a trabajar con niños y niñas de
especial protección, pero no fue hasta el
año 1984 cuando la Corporación aprueba
el primer programa político de infancia
asumiendo aquellos  programas de acogi-
miento residencial y familiar que en el
entorno municipal se estaban gestando. 

Desde entonces y hasta ahora, venimos
desarrollando nuestra labor desde la ópti-
ca de la protección a la población infantil,
adecuando nuestros recursos a la satisfac-
ción de las  necesidades de los niños, niñas
y adolescentes y, focalizando nuestra aten-
ción en la familia como el mejor recurso
para la satisfacción de las necesidades de
sus hijos e hijas.

Debemos remontarnos al año 1975 para
recordar la primera experiencia en progra-
mas de protección infantil que este Ayun-
tamiento promocionó. En lo que podría-
mos denominar los albores del acogimien-
to familiar, surgió desde la iniciativa priva-
da de un grupo de personas sensibilizadas,
una propuesta de acogimiento de niños y
niñas mayores de 14 años que no podían
volver con sus familias de origen. En esa
fecha se montó el primer piso con subven-
ción económica municipal. En 1977, pro-
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movido por el Ayuntamiento, surge un
nuevo  “Hogar” y la financiación corre a
cargo, en este caso, totalmente del Ayunta-
miento. Se trataba de formar un modelo
de acogida familiar lo más semejante a
una familia normalizada. Los siguientes
Hogares familiares y Residencias infantiles
municipales se crearon entre los años
1979-1982.

Es en esa época, 1981-83, los albores del
actual sistema de Bienestar social, es cuan-
do se crea el Instituto Municipal de Bien-
estar Social. En aquellos años, los recursos
eran escasos y apenas existían programas
destinados a atender las situaciones que la
problemática individual exigía. En ese
periodo se creó el Programa de Apoyo a la
Familia e incluso se gestó en el año 1984 el
actual Servicio de Infancia y Familia (for-
mado por un Psicólogo, una Trabajadora
social y una Pedagoga), así como el Progra-
ma de Infancia que se aprobaría posterior-
mente  en instancias políticas.

En el año 1984 y, dado que, la experiencia
de los últimos años con los denominados
Hogares Familiares obtenía buenos resul-
tados en el trabajo con estos niños/as en el
modelo familiar creado y, que ya se habían
creado tres familias con el mismo objetivo,
se decidió regular esta relación entre las
familias acogedoras y el Ayuntamiento de
Vitoria-Gasteiz, constituyéndose el actual
Programa de Acogimiento Familiar y el
modelo de Familias Sustitutas Institucio-
nalizadas vigente en la actualidad. Poste-
riormente se ampliaría el Programa con
Familias Sustitutas Ajenas y Familias Susti-
tutas Extensas. 

En 1985-1988 se produce la desinstitucio-
nalización de la Residencia “La Paz” y en el
Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz se asume
(1988) la actual Red de Centros de Acogi-
miento residencial: 4 Hogares Funcionales.

A comienzos de la década de los noventa
se crea la Red de Centros de Día, amplián-
dose  en el año 2000 con un Centro de Día
Prelaboral, y en los años siguientes  con
diferentes programas de preservación
familiar.

En este camino y para dar cumplimiento a
la misión del Servicio: “la salvaguarda de los
derechos de los niños, niñas y adolescentes de
nuestro municipio para lograr su bienestar,
mediante el desarrollo de acciones preventivas y
acciones protectoras, que aseguren la respuesta
a sus necesidades”; el Servicio ha ido des-
arrollando un amplio abanico de recursos y
programas con un objetivo final común, la
mejora del bienestar infantil1.

En la actualidad el Servicio gestiona los
siguientes programas:

• Programas para la prevención de la
desprotección infantil: Campañas de
Prevención del maltrato infantil, Pro-
grama Senidegune-Espacio familiar,
Talleres de Emociones (con adolescen-
tes, con padres-madres, con profesora-
do)…

• Programas de recepción y valoración
de casos de desprotección infantil:
Valoración de casos de desprotección,
Valoración de casos de abusos sexual y,
Valoración en intervención.

• Programas que ayudan a las familias a
desarrollar las diferentes funciones de
cuidado de los hijos e hijas o de apoyo
a las familias: Programa de prevención
secundaria Prólogo (programa de capa-
citación en habilidades parentales),
Programa de Mediación familiar, Pro-
grama de Terapia familiar, Programa
Orain (programa de apoyo temporal a
familias en el cuidado de sus hijos),
Punto de Encuentro familiar.
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